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RZ8UKEll' 

La presente investigacidn documental fue realizada en el 

campo de la Pra;Mtica LingUt•tica, en la cual se elabora una 

•acuancia. descriptiva de los momentos en que el !1iño de cero a 

seis años de edad estructura la& nociones pragmáticas b.2.sicas 

como: La de{Ki&, l• implicatura convorsacional, la presuposicidn 

y los actos verbales. 

Para una mejor comprensión de la secuencia descriptiva se 

inicia eGte trabajo con de-finiciones de lenouaJe desde 

diferentes aprotdmaciones, brindando un panorama general de los 

estudios del mismo. Adem.1.s, se lleva a cabo la descripcidn de 

las corrientes 'filosd'ficas que proporciona.ron elementos para. que 

se costituyera la pragmática; a.si como Ja definición de las 

nociones ~undamentales que explican a ésta. 

Se concluye que las nocioneg pragm.1ticas se empiezan a 

construir desde muy temprana edad, a partir del establecimiento 

del contexto comunicativo madre-hijo; día.da que estructur,a las 

condiciones para la aparición de la primera etapa comunicativa 

de tipo prelingüística y posteriormente para la etapa 

lingtHstica. 

Desde la aparición de la primera palabra, el niño tiene la 

necesidad de us,ar el lenguaje como medio de comunicación y como 

instrumento de desarrollo cognoscitivo. 



IllTRODUCCIOlr 

Lovaas <1984>, desde una perspectiva de la modificacidn de 

conducta considera que el lenguAJe ea un proceso complejo y 

diTicil de ensef'l'.ar. Aunado a á&to, hace un comentario muy 

interesante sobre al psicdlogo infanti 1 " ••• si un p»icdlooo 

inf•ntil ni soiquiera. puede •Mli&Aoilr a un niño a. hablar, ¿Qué 

puede hacer? (pOf.g. 11). 

El pcicólooo, para responder adecuadiilmente al lQué hacer?, •s 

conveniente que con;-;idere los camino11 que ha seguido lia 

investigación en l.a ptsicología. del lenguaje. Sigu.:J.n, al prologar 

el libro de Boada <1990>, •signa al lenouaje dos sentidos 

b.t&icos que tiene para el hombre: 

como instrumqnto de pensamiento. 

medio de comunicAcidn y 

Este último aspecto es el m.A• -F.a.vorecido históricamente por 

la inveatigación psicológica •n detrimento dal estudio del 

lenguaje como medio de comunicacidn. Ad&más, esta parcialidad en 

la investigación está acompa~ada por el desdén que el psicólogo 

muestra. hacia las aportaciones de la lingüística, 'Oliendo que •11 
la ciencia que tiene como objeto de estudio el lenguaje. El 

primer es-fuerzo por superar la situacidn anterior da en la. 

década de los cincuenta, con la .;aparicidn de la 

psicolingüí.stica, ciencia que intenta integrar las aportaciones 

de la lingüística y la psicologta <Siou4n en Boada, op.cit.>. 
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La psicolingU{stica na.ce en 1951 cuando en la universidad de 

Cornall se reunieron lo& psicdlogo& Osgood, Carroll, Hiller y 

los lingUíst•&. Sebeok y Lounsbury. Donde psicdlogos y lingüistas 

sa comprometieron a realizar un trabajo interdisciplinario con 

el objetivo de construir "la descripción de los procesos 

psicoldgicos qua ocurren cuando la gente utiliza 'frases" 

<Miller, en Jackson, o. 1989. p~g. 6) 

El preaente trabajo, en cierta f=orma, contribuye a -favorecer 

lo anterior, ya que se aborda el deliilrrollo del lenguaje en el 

niño de cero a •eis año11 con la intencidn de describir, desde un 

punto de vista de la l ingüist1ca, la secuencia descriptiv.;a del 

•urg1miento de las nociones básicas que ccn»tituyen la 

pnagm.itic• lingüística. 

LA pragm.ttica, el ~rea de la lingüística menos investigada, 

Tue concebida como disciplina en la década de los treinta 

encar~.tndose da "· •• estudiar las condiciones de adec:uaci ón 

conte>ctual y de interacción entre hablante, oyente y mundo en 

que 5e realiza e-fectivamente los enunciados o los actoa de 

habla" <Remondo, F.H., Jiménez, R.A., Andrés, O.M., 1991>. 

Es precisamente en un contexto comunicativo en donde 

ob!uitrvamos los elemento• pragm.aticos que nos per-mitir.in analizar 

las relaciones entre hablante y oyente. Levinson <1989), en 

-forma general, los agrupa en cuatro categorías: La deí>eis, la 

5 



implicatura conversacional, la pre&upo&icidn y loii i11ctos del 

habla. 

En el campo de la pragmática infantil destacan los tr.abaJos 

de Bates (1976>, Golinko-f-f (1979>, Garvey (1987>, Bruner U990>, 

etc. En MéKico, los triaba.jo& de Hunter y Maza <1985), donde se 

propone una forma de evaluacidn de lo& Aspectos praom.ttico& del 

niño; y los de J.ackson < 1989, 1992), quien trabajd con ni Ros en 

la etapa de la primar•· palabra. 

Los objetivos planteados en la siguiente investigación som 

a> Revisar los trabajos de autores clásicos y rectantes que- han 

incursionado en el campo de la pragm.i.t;ica infantil, y b> 

Real izar una secuencia descriptiva de los Momentos en que Rl 

niAo de cero a seis af'ios construye sus nocione& pragm.i.ticas. 

Por otra parte no11 permitir-A contestar las siguientes 

preountas de investioacidn1 

1. lPara de&cribir el desarrolJo pragm4tico lingUistico del 

niño son su.ficientes las investigaciones Actuales del 

campo?. 

2. ¿se requiere del apoyo de otras ciencia& afinas a l• 

lingUística para la 1ucplicacidn del desarrollo pragm4tico 

del niño? 



3. lBe han desarrollado línea& de investigacidn desde el 

punto de vista pragmático en pa.ís¡¡es da habla hispana? 

4. ¿Qué aportaciones brinda la psicología a la pragmática? 

:s. lEs relavunte el estudio de la pragmática para el 

desempeño praofesional del psicdlogo educativo? 

6. lDué aportaciones brinda la pragmática a la p&icología del 

desarrollo del r.it\o en la descripcidn del paso de la etapa 

prelingU:ístic.a .a la lingüística?. 

La importancia de llevar a cabo una investigacidn documental 

sobre el desarrollo de la pragmática en niPlos pequelios permitir,;\. 

di.fundir entre los prot=esionales de la psicología las 

aport91.ciones de éata y promover la creación de lineas de 

invsstigacidn en este campo, que enriquezca los trabajos del 

habl• infantil realizados hasta la fechA. Además, se destaca la 

importancia que tiene el lenguaje como sistema de comunicacidn 

en la formacidn de los procesos emocion.ales y cognoscitivos en 

el niAo, materia prima de su trabajo. 

Por la naturaleza misma. de la investigacidn documental -donde 

los datos se derivan de Tuentes. no empíricas- se consultaron lo& 

bancos de dato& P•yclit y Librunam, de los cuales se derivan 1•• 

reTarenci.as tales corno: libros. publicaciones periddicas y 

tesis. 
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El acopio de laa -fuentes documentales se re•lizo básicamente 

en las bibliotecas de las siguientes instituciones: Facultad de 

Psicología de la Universidad Nacional Autónoma de México, 

Univer&idad de las AméYicas, Colegio de Hó>eico, Univer 5 idad 

Pedagógica Nacional y, Asociacidn Nacional de Universidades e 

l nst i tu tos de Enseñanza Superior. 

Se elaboro un pYoyecto de investigación que permitid t1bordar 

en forma sistemática la rev1s10n, organización y •nálisis de la 

informac1 dn obtenida, derivando conclusiones para posteriormente 

realizar el escrito del trabajo. 

La distribución de la información recabada quedd organizada 

de la siguiente En el Capitulo se prepare tonan 

definiciones de lenguaje desde difcl'"'entes concepciones y se 

bl'"'inda un panorama general de loa estudios sobre el lenguaje, 

que nos muestra cdmo el hombre siii!mpre ha estado preocupado por 

comprender la formt1 en que se adquiere el mismo. El Capítulo II 

señala aquéllas corrientes fi losdficas que proporcionaron 

elementos para que se constituyera la pragmcitica. coma disciplina 

y se describen las nociones fundamentales que eKplican la misma: 

La dei'.>1is, la implicatura conversacional, la presuposicidn y los 

actos del habla. En el Capítulo 111, se describe el surgimiento 

de las nociones pragmáticas en la etapa prelingüística a partir 

del conte>:to comunicativo establecido en la díada madre-hijo 

hasta que empieza a elCpresar sus intenciones por medios lélCicos 

al emitir sus primeras palabras en el segundo año de vida. En el 
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9 
Capítulo IV y V se describe el desarrollo pragmático del niño il 

partir de la etapa lingüística y hasta los sets años de edad. 

Finalmente se dedica un apa:--tado para las conclusiones del 

trabajo. Se incluye un glosario con términos relevantes al tema 

y un ane><:o que contiene un resumen de la adquisición de las 

funciones pragm.á.ticas en el niño. 



CAPITULO I 

BL ZBTUDIO DBL LIDIGUlJB 

Definictan••· 

L• psicología desde que se con&tituyO como ciencia empírica 

a -finales d11l siglo XIX, ha dedicado un lugar preferente al 

papel del len~uaje en los procesos del pensamiento y la conducta 

humana. Sin embargo, la ºpsicología del lenguaje" se limitó 

durante mucho tiempo la observación de éste sin bu&car 

.fundamentos tedr"icos que unificasen la& resultados de dichas 

observaciones, ni to:r.mpoco se preocupó en establecer una relación 

cercana con la ciencia que estudia el lenc¡uajes la lin0Uít1tica 

(Miguel Siguán en Boa.da, op.cit. >. 

La concepción del lenguaje que brindan diversos autores 

parte de los estudios realizados sobre éste, así como del 

enfoque disciplinario que plantean. 

El lenguaje, desde un punto de vista psicolingüíst•, &e~ala 

Dale Cl9BO>, "tiene cierto carolcter evasivo; sabemos qué es, 

pero no podemos definirlo. Como seres humanos que somo•, pasamos 

gran parte de nuestra vida hablando o escuchando a alguien, pero 

esto nos cuesta t•n poco tr•bajo que no nos damoG cuenta de cómo 

lo hacemos." Cp.85>. Este medio de comunicación que empleamos, y 

que permite que la cultura Ge comlierta en vehículo de la 
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humanización a lo larQo de ca!ii cuarenta siglos, nos permite 

interprat•u· la realidad e>etendiéndola hacia al pasado, hacia el 

futuro y convirtiéndolo a•í en un fenomeno cultural <Azcoiaga, 

19771. 

B.F. Bkinner < 1981), destacado representante del conductismo, 

con•idera al lenguaje como la conducta verbal tanta del oyente 

como del hablante, las cuales tomada• •n conjunto forman lo que 

podría danominarae "episodio verbal total". En este episodio 

edlo &Kiate •l comportamiento combinado de dos o más individuos. 

"Nada •emerge• en la unidad social" tp. 12>. 

Saussure (1982), importante lingüista, desde un enfoque 

••tructur•lista, nos indica en sus primera& notas que "lengua y 

lenguaje son más que una mi ama el uno la 

generalizacidn de la otra", posteriormente altera radicalmente 

su idea sobre al lenguaje al que con111dera como -facultad d• la 

natur&leza y la lengua es algo adquirido,, convencional y que 

•><presa ideas, por lo que puede clt1&i.f1can;e entre los hechos 

humAnos. 

Miller (1985), uno de los -fundadores de la psicolingUíatica, 

responda a la pregunta ¿Qué es el lenguaje? de la siguiente 

Terma: 

Tenemos que distinguir tres tipos de respuesta~ •• 

primer lugar, podríamos dar una respuesta estructural: 

una lengua es un conjunto de secuencias de palabras. En 
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•egundo lugar podr{amos responder haciendo referencia a 

los procesos qua operan en el lenguajes una lengu,;¡, sería 

un conjunto de habi l i dadas que c.apaci tan • una peraona 

paril emitir y comprender esas secuencia• de palabnas. Y 

por último, en t1trcer lugar, podria.mos dar una respuesta 

funcional, basada en el uso del lem.uaje: una lengua 

sería un conjunto de convencion&& sociales que rg.gulan el 

empleo d• las habilidadea mencionadas pa.ra articular l•• 

secuenc1as de palabra• con el Tin de &lcan:z:ar objetivo• 

determinados. <p. 104> .. 

Belinchdn, R1vit!re a lgoa <1992) mencionan alguna• dafiniciontts 

de lenguaje obtenidas de estudio•os del tema: 

- "El lenguaje es un h4bito manipula.torio" (J. B. Watson, 

1924). 

"Un lenguaje es un conjunto Tinito o infinito de 

oraciones, cada de 91 las de longitud -Finita y 

con&truida a partir de un conjunto Tinito de .elementos" 

<N. Chomsl-:y, 1957>. 

- "Por lenguaje se entiende un sintema de cddigos con la 

ayuda de los cuales se designan los objetos del mundo 

ewterior, sus accionas, cualidades y relaciones entre los 

mi amo•" <A.R. Luria, 1977>. 
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-
11 El lenouaje es un sistema de comunicación biológico 

espacial izado en la transmi&idn de información 

&igniTic•tiva inter e intraindividualmente, a tr-avés de 

signos lingüísticos" <A. Paiv10 e I. Begg, 1981>. 

Bel inchón ( 1992) después de hacer un anál isi6 de las 

diversas daT-inicione!ii del lenguaje, austrae tres características 

comunes a él1 

. "a) El lenguaje puede interpretarse como un sistema 

compuesto por unidades -los signos lingüísticos- cuya 

organizt1ción interna puede ser objeto de una descripción 

estructural o formal, b) la adquisición y uso del 

lenguaje por parte de los organismos po&ibi 1 ita a éstos 

-formas pecul tares y espl!cificas. de relación y de acción 

sobre el medio <especialmente, sobre el medio social), y 

e) el lenguaje ae materializa an, y da lugar a, .formas 

concreta9 de conducta, lo que permite interpretarlo, 

tambien, como una modalidad o tipo de comportamiento". 

(p. 19-20). 

El que algunos autarea hagan hincapié o les interese una de 

la• caracterí:&ticas del lenguaje para su estudio, ha dado lugar 

a la .formacidn de cinco áreas de estudio del lenguaje; 

Fcnologtaz el de!!iiarrol lo del sistema de sonidos de una 

lengua <Dale, op. cit.>. 
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Mori=oloi;l•: el plano de descripcidn lingUística que eatudia 

las formas de las palabras tanto en su -flexión como en su 

darivaciOn <Remondo, et.al. op.cit.). 

s.11,ntica: el signi-ficado de tas palabras y sus propiedades 

referenciales de las expresiones nominales <Hurtado, 1987. > 

SintaNis: las representaciones gramaticales, de sus regla• y 

de las re&tricciones generales que QObiernan a ambas <Hurtado, 

idem.> 

PragmiAtica: liiit.s intenciones del ht1blante y del oyente en el 

discurso, así. como las variables contextuales que lo afectan 

<Hunter, G. y Mao:a, M., 1985> 

Desarrollo Htatdrico. 

La concepción del lenguaje, y sue -1.reas de estudio 

mencionadas, son característicos de las últimas décadas. Sin 

embargo, el interés en el lenguaje es paralelo a la historia de 

la humanidad. Los primeros escritos del hombre 1mon un intento de 

re.flexionar sobre éste, aunque de una manera vaga, intentan 

explicar el origen, la -forma y la importancia de las palabras 

<Ducrot, O. y Todorov, T. 1983>. 

La re-flexidn sobre el lenguaje se ha conceptualizado desde 

dos puntos de vista: La Ti logania y la ontogenia. 
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El nivel Tilo;•n•tico abarca todos aquellos estudios que 

tratan de explicar el surgimiento del lenguaje en el hombre. A 

nivel Onto;•n•tico existen diversas explicaciones sobre la Terma 

como adquiere el nifio su lenguaJe. 

A nivel -filogen•ttco, una de las primeras exposiciones es la 

de Oemdcrito. filósofa presocrático que nació en Abder-a el 

año 460 a. C., quien argumenta que el lenguaje, en el hombre 

primitivo, era con-fusa y sin sentido. Sin embargo, poco a poco 

se -fue estructurando 

diferenciacidn convencional 

f'orma articulatoria haciendo 

de sonidos para comunicarse, 

considera que el lenguaje es producto de la sociedad y un 

requisito previo a la civilización <Azcoaga, 1981>. 

Siglos m.is tarde, el -fi 1 Oso.fo Rousseau propone un desarrollo 

gradual de la adquisición del lenguaje en el hombre. Explica 

cdmo pasa de gritos y señas, a un lenguaje articulado para mejor 

exposición del pensamiento <A::coaga, idem. > 

En nuestra época, Feder ice Engels e>: pone el desarrollo del 

lenguaje en su obra Dialéctica de la Naturale:::a, en un ensayo 

titulado "la humani::ación del mono por el trabajo" donde 

describe a través de un proceso evolutivo la emergencia del 

lenguaje en el hombre <A::coaga, idem.). 

A nivel ontoc¡¡enéticc, se tienen datos de Herodoto, en un 

escrito del siglo VI a.c. donde relata que el rey egipcio 
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Pmamético años anteriores a 610 a.c. pretende saber cuál 

pueblo es el más antigüo de la humanidad y para ello lleva a 

cabo una "investigación" con el objeto de conocer la primera 

palabra que pronuncian los niños, partiendo del hecho de que esa 

palabra pertenecería al idioma del pueblo más antigüo. Aunque 

la metodología es dudosa, nos muestra la importancia que se daba 

ya aquella época tan remota a la adquisición del lenguaje 

<Dale, op. cit.>. 

San Agustín en su obra "Confesiones" pretande describir su 

propio proceso de adquisición de el lenguaje, haciendo "memoria" 

de las primeras palabras escuchadas y cómo aprendió a hablarl••· 

Los estudios empíricos se inician hagta el siglo XVIII, en 

donde comienza una lista extensa sobre observaciones de 

conductas y biografías de bebés. Entre el las deataca la de 

Dietrich Tiedemann en 1787 y, la de Charles Darwin en 1877 

<Dale, op. cit.). 

En este siglo. varios estudiosos del comportamiento humano 

proponen diversas teorías sobre la.. iadquísicidn del lenguaje en 

el niño. destacando las de Piaget y colaboradores, Gesel 1, 

Vigotsl:y, Skinner, etc. 

La 1nflL1encia de Piaget en la psicología es muy grande, ya 

que sus trabajos han permitido comprender básica.menta el 

desar,.ol lo cognitivo del niño. 
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Este autor considera que, a la edad de 18 meses, en el niño 

•parece la -función semiótica. La cual consiste en: 11 poder 

repre&entar ¡¡lgo (Un "s1gni-ficado' cualquiera: objeto, 

acontecimiento, esquema conceptual, etc.> por medio de un 

si1;1nii=icante" diferenciado y que solo sirve para esa 

representación" CPiaget, J. e lnhelder, B 1973, pAg.59>. 

La Tuncidn semiótica est4 constituida por cinco conductas que 

aparec:en simult~nri!'amente: la imitac1dn di'ferida, el Juego 

aimbdlico, el dibujo, la im.:\gen mental y el lenguaje <Piaget e 

lnhelder, op.cit. > 

El lengu•Je es el modo de representación m.:is complejo y 

abstl""acto y, por medio de él que el niño expresa su 

pensamiento, estableciendo relaciones miis rápidamente entre los 

objetos y eventos de su medio. Ademc\s, permite al pensamiento 

liberarse de lo inmediato; a&í por ejemplo el niño habla de 

eventos pasado&, presentes y tae puede re-ferir al -futuro. Por 

otra parte, el lenguajEO consigue representaciones de conjunto 

simultáneas (Piaget e Inhelder, op.cit.) 

Arnold Gesell, divide la evolución del niñ9 para su estudio 

en cuatro áreas: desarrollo motor, conducta adaptativa, 

desarrollo del len;uaJe y conducta personal social. A lo largo 

de su trabajo se observa una orientación netamente biológica 

donde él mismo mani-fiesta: el estudio de la conducta no 

di-fiere del de la anatomía, puesto que ambos se relacionan con 
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los conceptos de Terma y con.figuración" <Ges~ll, A., Ilg, F. y 

Bates, L. 1980, p-1.g. 12> 

Concibe al lenguaje co1110 toda conducta relacionada con el 

soliloquio, la expresión dramática, la comunicación y la 

compren1tidn. Considera que el lenguaje hablado aparece una 

actividad relativamente independiente, tomada como un juego o 

compañía de otros tipos de conducta. Asimilin~o, la considera 

como una respuesta social sin sar comunicativa. Las pala.braa 

sueltas se producen como respuestas &impl€?s a objetos; y, laa 

-fragas comunican deseos o experienciaG con las cuales el niRo 

abre un vasto campo da aprendizaje del medio. 

Vigotsky, representante de la psicolot;Jia rusa, con un en-foque 

Ti losdTico matar ial is ta dialéctico aplicó sus estudios el 

método histórico t;Jenético manifestando que los diversos aspectos 

de la actividad psíquica deben ••r consüderadoa un 

producto de una evolución Tilo y ontoQenética con la cual 

entrelaza, determinándola el desarrollo histdrico cultural del 

hombre. Su teoría es conocida. como "teoría del desarrollo 

cultural de las Tuncione5 psíquicas" Considera que en el hombre 

las leyes de la evolución biológica ceden lugar a las leyea de 

la evolución histórica. social. Así, considera que "todas las 

funciones psíquicas superiores son relaciones de orden social 

interior i :z:adas, base de la estructura social de la 

personalidad". Por lo tanto, el lenguaje surge de la relación 

social del hombre <Vigotsky, 1964> 
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El trabajo de Vigotsky y colaboradores, en cuanto a la teoría 

del lenguaje y su desarrollo en el niño, se resume de la 

siguiente maner~: 

1) Provee evidencia e><perimental para atestiguar que los 

significados de las p.alabras suofren una evolución durante 

su infancia y de-fine los pasos basicos de este 

desarrollo. 

2) Descubre el modo singular en que Ge desarrollan los 

conceptos •ctentíficos• en el niño, comparándolo con el 

de sus conceptos espontáneos y formula leyes que 

gobiernan su desarrollo. 

3> Demuestra la naturaleza psicológica especí-Fica y la 

-Función lingüística del lenguaje escrito en su relación 

con el pensamiento. 

4) Esclarece por medio de experiencias la naturaleza del 

lt="ngua.Je interiorizado y su relación con el pensamiento 

(Vigotsky, op. cit.> 

Considerando al lenguaje 

superior, Vigotsky considera que: 

un proceso psicológico 

La capacidad especí-ficamente humana de desarl'"ol la..- el 

lenguaje ayuda al ni Fío provee..-se de inst..-umentos 
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auxiliares para la remolucidn de tal"'eas di-ficiles, il 

vencer la acción impulsiva, a planear una solución del 

problema antes de au ejecucidn y a dominar la propia 

conducta. Los signoG y la& palabras sirven a lo& niRos, 

en primer lugar y &obre todo como un medio de contacto 

social con las personas. L~s funciones cognoscitivas y 

comunicativa& del lenguaje se convierten en la base de 

una nueva -forma superior de actividad en los niños, 

distinguiéndolos de las animales <Vigotsky, 1979,p.33-

54.) 

B. F. Skinner, uno de los máximos representa.ntes del 

conductismo, más que habl.a.r eobre una tecrí.a. evolutivia dm la 

adquisicidn del lenguaje en el niPlo, describe como se lleva a 

cabo esa conducta t•n compleja como es el habla. "Al enseñar .a 

un niño pequeRo A hablar, las especiTicaciones Termales aobre 

las cuales •e hace contingente el re-forzamiento al principio eon 

muy Tloias. Cualquier respuesta que se parezca V•gamente a la. 

conduct41 est~ndar de la comunidad es reTcrzada; cuando dichas 

respuestas empiezan a aparecer -frecuentemente, ae insiste en 

una aprox imac i dn más cercana. En esta Terma se pueden lograr 

pautas de conducta vet 11.:il más complejas". Además, considera qua 

para. el •studio del lenguaJe: "No se presupone que &xf.sta 

ninguna característica exclusivamente verbal, y los principios y 

métodos que se emplea.n est8.n adaptados para el estudio de la 

conducta humana considerada como un todo" CSkinner, op. cit.>. 
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El niRo •dquiere su conducta vocal a tril.vés del reforzamiento 

selectivo de la comunidad. Las operantes verbales m.ts 

importantes en este proceso son los "mando1>" y los "tactos". 

Considera que un "mando" es la operante verbal en la cual una 

reapuesta e• ref"orzada por su consecuencia cuya característica 

depende de la misma respuesta. Es decir, "un mando 'eapecif"ica.' 

•u propio reforzamiento". Un "tacto" es una operante verbal 

l• que una respuesta s;e evoca por un objeto, un evento o la 

propiedad de uno de ellos <Skinner, op.ctt.>. 

En cuanto a el surgimiento de la lingUíat.ica, el primer 

teKto que existe es la Gram.1tica Sanscrita de P•nini <eiglo IV 

a. c.>. Este tratada tienen por objeto las procedimientos de 

derivacidn y de composición mor-foldgica que describe con ayuda 

de r-eglas ordenadas. Así, el estudio de la gramática -fue el 

pr-imer paso pa.ra la r.r-eacidn de la 1 ingüística. Sin embargo, 

Grecia, los presocráticos, Platdn, Aristóteles, los estoicos y 

la Escuela de Alejandría, investigan sobre la etimología, 

-fonética y mor-fología del lenguaje. El mayor én-fasi» lo ponen 

la t&!oría del discurso considerando --.s¡í el lenguaje como un 

medio do comunicacidn <Ducrot y Todorov. op. cit.>. 

En la Edad media, 1.- investigación linQüística casi siempre 

se presenta como comentarios a los gramáticos latinos; sin 

embargo surge la necesidad de construir una teoría general del 

lenguaje, haciendo un acercamiento de la gramática y la lógica, 

redescubierta en eaa epoca. En la segunda mitad de este 
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per í.odo &urge la escuela 11.amada "modista" donde int•ntan 

crear una teot"ía ·oenet6al del lenguaje, d•ndo una autonomía 

absoluta a la gramática c:on relación a la lógica. 

Sin embargo, s;¡uele indicarGe como -fecha de nacimiento de la 

lingüística, hasta el siglo XVIII, con l• aparición de la obriil 

del alemán F. Bopp, "Sistema de conJugacidn de la lengua 

scinscrita, comparada con el de las lenguas griega, latin• y 

germ.1.nica" donde se realiza un estudio de gramática comparada 

COucrot y Todorov, op.cit. >. 

También il -finales del siglo XVIII se inicia al "estudio 

cientí-Fico moderno del lenguaje y en -forma m4• concreta • &U 

vinculación a la psicología" lleVildO a cabo por •1 Tildlogo 

prusiano Wilhelm Ven Humboldt, quien conaidera .al lenguaje como 

iiillgo m4s que una suma de palabras o reglas, ya que comstituye el 

componente y motor principal de la actividad psíquica humana 

CBelinchdn op.cit. p. 56). 

En la segunda mitad del siglo· XIX, suroe la escuela de loa 

"Neogramáticos" que introducen en la lingU:&stica las ideas 

cientíTicas contemporáneas, como es el positivismo .. Uno de sus 

aportadot"es m.1.s importantes <fue el 1 ingüista Ferdinand Sauseure, 

quien abandona sus investigaciones por considerar que se deben 

revisar las premisas de la lingü:Lst ic,;a, llevando • c•bo él mismo 

una revisidn, la que posteriormente editan sus discípulos bajo 

el nombre de "Curso de Lingüística General"• 
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Saussure hace una distincidn entre lenguaje, la l•ngu• <É!l 

lado sistemático y social del c:ddigo) Y el hAbl• <el lado 

individua.!, concreto y real>. De-Fine la lengua como un 

instrumento de comunicación y demuestra, de manera positiva, que 

el lenguaje debe presentarse como una organización, dándole el 

nombre de sistema CDil"'eccidn General de Educación Especial, 

1982). 

Los Seguidores de Saussure, 11 amados "i=unc tonal istas" 

consideran "el estudio de la lengua coma la investigación de las 

.funciones desempeñadas por los elementos, las clases y lo& 

mecanismos que intervienen en ella" <Oucrot y Todorov, op.cit. 

p. 40). Sus principales representantes son: Trubet::koy, 

Martinet, Jacobson )' la Escuela de Praga. 

Mientras la obra de S•ussure eMtiende por Europa, en 

Estados Unidos, Bloom'field propone de manera independiente una 

teoría general del lenguaje, creando la escuela del 

"Di11tr"ibucional ismo" la cual presenta varias analogías con el 

sassurianismo. Tienen un punto de partida en la psicología 

conductual puesto que explican el habla por sus condiciones 

externas de aparicidn <Ducrot y Todorov, op. cit.). 

Poco antes~ el creador del conductismo J.B. Watson, en 1924, 

subtitula un capitulo de de sus obras sobre "Lenguaje y 

Pensamiento"• dando explicación al comportamiento humano 
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mediante la -formacidn de h4ibitos cuyo e&quema bA.sico os el 

re-fleJo condicionado dascrito por lvtlin Pavlov. 

C. Hull <1930>, siguiendo esta mi&ma línea, d••cribe la 

divet"sidad de los c:omportamientos proponiendo un es1:1umma. m.1s 

complejo: introduce la noción de jerarquía de hAbitos, pero, el 

lenguaje permanece reducido a un conJunto de respuestas verbale& 

a &ituaciones determinadas. B. F. Skinner (1957> continúa los 

estudios sobre conducta verbal y respueata verbal como sinónimos 

de lenguaje CDucrot y Tcdorov, op.cit.). 

Noam Chomsky, 

distr i bue ional istas 

(contradictor i et 

b~sicas, 

algunas 

interesa 

proponiendo 

de estas 

las nociones 

una c:oncepcidn 

nociones> llamada 

"Lingüística Generativa", donde caracteriza al lenguaje 11n dos 

-forma&: la comp•tencia <capacidad del lenguaje> y la actuación 

(real izacidn concreta>. De manera general desta.ca los aspectos 

productivos de las conductas lingUisticas <D.G.E.E. op. cit. y 

Ducrot y Todorov, op. cit.>. 

Al establecer una di-ferencia entre competencia y actuacidn 

lingü:Lstica, los lingüista• se inclinan por el estudio de la 

competencia y los psicolingüistas •obre el estudio de la 

actuacion (V.al le, 1991>. 

La psicolingU:lstica surge b4sicamente cuando se considera. al 

lenguaje como comportamiento comunicativo medio de 
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comunicación social 
25 

C. E. Shannon <1948>, en &U Teoría 

Ma.tsmAtica de la Comunicación, es una de las primeras en 

considerar al lenguaje como sistema de comunictlción. 

Postar iormente T. E. Osgood y T. A. Sebeok 1954 denominan a 

este enfoque "Psicolingüíst1ca" tDucrot y Todorov, op. cit.>. 

Slobin (987). la define como: la reunión de "los fundamentos 

empíricos de la psicología y de la lingüística para estudiar los 

proceso& mentales que subyacen a la adquisición y al uso del 

lenguaje" <p. 1!5J. 

La psicología, al igual Que otras ciencias, muestra interés 

por el estudio del lenguaje, remontandose éste a el siglo XVIII, 

con la obra de Wilhelm Von Humboldt <citado anteriormente> donde 

considera al lenguaje como una actividad psíquica, formadora del 

pensamiento y convertido de un simple producto del espíritu 

humano en un proceso que se puede recrear en cada nuevo acto de 

habla <Belinchón y cols. op.cit. >. 

A partir de esta concepcion enteramente psicológica sobre 

el lenguaje, diversos lingUistas y psicólogos se abocan al 

estudio del lenguaje. Wilhelm Wundt, .fundador de la psicología 

moderna •• partidario de la interpretación del lenguaje como un 

proceso o actividad, además de considerar que debe ser estudiado 

por la psicología general o experimental, surgiendo así la 

"psic:ología del lenguaje". 



Una vez que W.V. Humboldt da la paut.a para el estudio del 

lenguaje desde un punto de vista psicológico, se multiplican las 

investigaciones psicolingüísticaSi donde se observa que " a la 

psicología no le interesa el lenguaJe como producto acabado o 

cerrado en si mismo, lo que le interesa a la psicología del 

lenguAJe es que éste, en sus diTerentes formas, se adquiere, se 

usa y resulta funcional en suJetos y organismos de difet""entes 

especies y entre el los, y de f"orma muy particular, de la especie 

humana" <Belinchdn et.al. op.cit. p. 62). 

Por ello mismo ae convidera a la psicolog:la del lenguaje 

como disciplina emp:ír1ca cuyas "hipótesis y conclusiones 

deben ser contrastadas si21tem.áticamente con datos procedentes de 

la observación de la conducta lingüística e-Fectiva o real de los 

sujetos ya sea en situaciones naturales o experimentales 

<Belinchdn et.Al. op.cit. p. 64). 

De lo anterior, surgen tres grandes objetivos de estudio: a} 

al de las actividades de producción y comprensión del lenguaje, 

b) el de las -Funciones cognoscitivas y/o comunicativas que 

sirven de soporte a su adquiwición y uso, y e) el de los 

procesos de adquisición o no, de las 'funciones o modalidades de 

la actividad linguistica, es decir, aspectos evolutivos y 

patológicos. 

El presente trabajo s;iguiendo el l.Jltimo de los objetivos de 

estudio, pretende un acercamiento hacia una conceptualización 
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del deaarrollo lingüist1co en el niRo de cero • &eia año& de 

edad, en el aspecto pragmatico únicamente. 

Concluaton••· 

El lenouaje, como medio de comunicacidn, ha &ido foco de 

interés deade que el hombre exista e intenta comunic•rse de 

cua.lqu1er manera con &us semejante& dentro de la comunidad que 

form•n. 

Considerando que el lenguaje el vehículo de la cultura il 

través de la htstor ia, y uno de los medios de 4incpresar el 

pensamiento, innumerable& disciplina6 han dedicado grandes 

espacioy; teóricos al estudio del lenguaje. Como describimos 

•nter1ormente, una& de ellas son la ps1cologia, la lingüístic-., 

la sociologia, la fi lo&ofla, las matemáticas, las cuale& han 

elaborado sus propias teorías sobre el ori9en y evolución del 

lenguaJe en el hombre. 

La psicología ha puesto int•rés •n el lenguaje desde que se 

creo como ciencia ya que podemo& considerar al lenguaje como 

una <función psicológica ¡aprendida que puede interpret.ar6e como 

un sistemd compuesto de signos lingi.Hsticos qua- -forman un 

sistema estructural, que posibilitoll los organismos para 

establecer relación y acción •obre el medio y que por tanto da 

lugar <forma& concretas de conducta. observables 

interpretables. 
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Siendo el lenguaje un código estructurado que puede ser 

objeto de descripciones semiilnticaa, sint.it.cticaG y pragmiiltica&, 

•• conuiderado un siatama de comunicación que es aprendido en el 

curso de la e>eperiencia vital y mediante interacción con otro 

miembro de la e•pecie a "través de la -facultad lingüístic• del 

hombre. 

Para el estudio del lenguaJe dentro de la psicología ha 

surgido la "psicología del lenguaJe", cuyo objetivo es la 

elaboración de teor:i'.as e hipótesis explicativas de la conducta 

1 ingUí•tica. Esta se lleva • cabo desde dii=en:mtes planos y 

perspectivas2 a) el plano -físico o neurobiológico <que consiste 

•n el •nálisis 1ti&temático de las funciones del eistema 

nervioso>, b) el de la desc:r1pc10n conductual <que consiste 

descripcidn del comportamiento o conducta 11.ini.fiesta), c> el de 

la. descripción intencional <que trata de los contenidos 

proposic tonales semánticos) y d) el de lCl desc:ripcidn 

computacional, <a.quellos procesos u operaciones mentales que 

realizan a partir d& criterios directamente relacionados con la 

organización interna del conocimiento y/o el sistema de 

proce&a.miento lingüístico>. Estos modos de explicación deben 

verse como compatibles, aunque mutuamente irreductibles entre 

en rel•ción la explicacion de la actividad 

lingüística. <Belinchdn et.al. op.cit.) 

En cuanto al nivel de la descripción intencional, se 

considera que mediante un lenguaje intem:ional, puede 
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29 
analizar el contenido proposicional de una oracidn y la actitud 

e intencidn que dicho signi-ficado tiene para el emisor o para el 

receptor, lo que implica el uso de elementos extralingil:Csticos 

para la de&cripcidn del lenguaje. 

Desde esta perspectiva, el lenguaje puede ser interpretada 

como un instrumento de representac i dn de la realidad y de 

comunica.ción interpersonal <Belinchdn et. al. op. cit.> 

Siendo el lenguaje un sistema de comunit:=ación natural <para 

distinguirlo de los artificiales el computacional> 

especializado la transmisión de información significativa 

entre personas o interpersonal, y, por lo tanto un instrumento 

de autorregulaci dn de la actividii.d del hombre nivel 

interacción social, e~presidn emocional, conocimiento de la 

realidad, conducta voluntaria y pensamiento racional, nuestro 

interés en el presente trabajo esta en el uso del lenguaje en el 

niPio de cero 

desenvolverse de 

seis años de edad, como capacidad para 

modo adaptativo en el medio, y, por lo 

tanto, su adquisición en el aspecto pragmático lingüi1itic:o. 

En el siguiente capitulo se presienta una explicación de la 

pragmática y sus principales componentes, descr·ibiendo 

proceso histdrico de conformacidn, al surgir de la vinculac:idn 

de diversas disciplinas. 



CAPITULO II 

PRAOllATICA LIMOUIBTICA, 

Antecedent••· 

Los antecedentes de la pragmática lingüística, como ciencia 

que estudia el uso del habla en situaciones naturales, son muy 

recientes, ya que nos remite a principios del presente siglo. 

Dietar Wunderlich considera que el desarrollo de la pragmática 

está influido por tres corrientes filosóficas: El pragmatismo 

americano, el empirismo lógico y la filosofía del lenguaje 

cotidiano <en Schlieben-lange, 1987). 

Sin embaroo, Schlieben-lange (op.cit. > considera cuatro 

corrientes más que aportan elementos: la filosofía hcrmeneútica, 

la teoría marxista, las brindadas por la psicología y 

sociología, y la gramática generativa. 

EL PRAGMATISMO AMERICANO. El fundador de esta corriente, 

Charlee Sander Pierce, aporta el concepto de la relacidn 

pragmática de los signos <en Schlieben-lange, op.cit. >. Se 

considera al signo "como un hecho perceptible que nos da 

información sobre algo distinto de si mismo" <Avila, R. 1981. 

pág. 11). La relacidn que establece Pierce es la s;igutentes 
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11 Un signo como tal tiene tres ciaracterísticatu En primer 

lugar, 

interpreta; 

del cual 

un •igno relación idea que 

segundo lugar, es un signo de un objeto, 

sinónima aquella idea, y, en tercer lugar, es 

un signo aspecto o cualidad, que supone en relación 

con un objeto" <Pierce, 1968/1967, en Schlieben-lange op. 

cit. pág. 30>. 

En 1938 Charles William Morris retoma la noción de signo que 

propone Pierce para dusarrollar un programa semiótico con base 

conductista <Schlieben-lange, op. cit.). 

EL EMPIRISMO LOGICO. Cor"t"iente t::1lle surge en el C:lrc:ulo de 

Viena (disuelto en 1938 por la situación política en Europa), 

con Rudolf Carnap como uno de sus más relevantes e><ponentes, 

quien emigra a América donde conoce la obr"a de P'lorris y retoma 

•u sistema SRmidtico. La pragmAtica, para Carnap, ocupa un lugar 

esencial en la linguística1 

"Lingüística, en el m.1s amplio sentido, es la rama de la 

ciencia que contiene toda investigación empírica 

re~erente al lenguaje. Es la parte descriptiva, empírica, 

de la semidtica (de lenguas habladas o escritas>; por lo 

tanto consta de pragmática, semántica descriptiva y 

sintaxis descriptiva. Pero estas tres partes no estan al 

mismo nivel; la pragmática es la base de toda 

linguástica. Sin embargo, esto no signirica que dentro de 
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la lingüística hemos de re-Ferirnos siempre e><pltcitamente 

a los usuarios de la lengUil en cuestión. Una vez que han 

sido hallados los rasgos semánticos y sintacticos de una 

lengua a modo de pragmática, podemos desviar nuestr"a 

atenc:idn a los usuarios y dirigirla a aquellos rasgos 

semánticos y sintácticos< .... > De este modo la semántica 

y la sintaxis descriptivas son, ha.blando 

estrictamente, partes de la pragmática." <Carnap, 1942. 

en Schlieben-lange, op. cit. pág.39-40>. 

Por otra parte, proporciona ejemplos de investigaciones 

pragmáticas: 

"Ejemplos de investigaciones pragmáticas aon: un análisis 

-fitiioldgico de los procesos de los órganos de fonación y 

de el aistema nervioso en relación con las actividades de 

hablar, un análisis psicoldgico de las relaciones entre 

conducta parlante y otra conducta.; un estudio psicold9ico 

de las diTerentes connotaciones de una y la misma palabra 

para diferentes individuos; . estudios etnológicos y 

sociolingüísticos de los hábitos parlantes y sus 

diferencias en diferentes tribus, grupos diferentes en 

edil.d, estratos sociales; un estudio de los procedimiento& 

aplicados por los científicos en el registro de los 

resultados de experimentos, etc." <Carnap, 1942. en 

Schl ieben-lange, op. cit. pág. 39). 
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LA FILOSOFIA DEL LENGUAJE COTIDIANO. se desarrolla sobre el 

análisis del lenguaje cotidiano y trata de demo¡¡trar que muchos 

problemas de la Ti loso-f:ía 6on únicamente problemas del uso 

lingüístico. Destacan los trabajos de John L. Austin quien 

propone una teoría de las accione$ lingüísticas: "Lo que se hace 

cuando se dice algo" (en Sc:hlieben-lange, op. cit.>. Estudia los 

enunciados que él llama "per-format1vos", aquellos que no son ni 

verdaderos ni Talsos, sino tienen una -función propia: se aplica 

a la realización de a.ce i ón.. Ej~mplos: "pi do disculpas", 

"bautizo este barco con el nombre de 1 libertad"". Austin propone 

que "todo el hablar 

tiene tres planos: 

actuar" y que todo acto de enunciación 

&cto locutivo, acto ilocutivo y acto 

perlocutivo. <ver p.ilg. 62> 

John R. Searle realiza un detallado análisis de la teoria del 

habla y distingue los siguientes planos en el acto del habla:. 

Acto• da •nunciacidn d• palabra• (equivalant•• a lo• actas 

Tonlllitlco y of'tlco da Austin>, Actea da reTerancia y pr•dicacidn 

(equivalant•• a el acto r6tico de Au•tin>, Actos ilocutivo• y 

Acto• perlocuttvoa. Por otra parte, H.P Grice canaliza sus 

esTuerzos a establecer máximas generales de conversación, que 

dirigen a ésta y pueden explicar estados indirectos y errores en 

la comunicación Cen Sehlieben-lange, op. cit.> 

FILOSOFIA HERHENEUTICA. La aportación de esta corriente, en 

relaeión a la pragmoi\tiea, tiende a responder a dos aspectos 

-fundamentales: a) El conocimiento sólo puede lograrse en la 
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medición a través de los $igno&. b) La verdad 6ólo se logra en 

el consenso de la comunidad de las investigaciones. Sobresalen 

los trabajos de Karl Otto Apel y Jurgen Habermas <Schlieben

lange, op. cit.> 

Apel sostiene dos tesis -fundamentales: 

L La cuestidn -fundamental, es decir, la cuestidn de la 

condicidn de la posibilidad de conocimiento debe pensarse 

en el marco de un sistema de relación tridimencional. Sa 

constituye en la relación de signo, 

conocimiento y realidad conocida/designada. 

sujeto de 

Siempre que uno de eatoa tres constituyentes es perdido 

de Vi5ta por una dirección de teor!a del conocimiento o 

ldgico-cientí-Fica, e;urge una conclusión ab&tractiva 

inexacta. 

2. La comunidad de comunicacidn ilimitada (&egó.n la 

•comunity of lnvestigators•), es decir, la comunidad de 

investigadores, que con ayuda· de signos se ponen de 

acuerdo sobre el mundo, ea el sujeto del proceso 

cienti-Fico <Apel, 1972 en Schlieben-lange, op. cit. pag. 

58 y 60) 

Por otra parte, Habermas desarrolla una teoría sobre el 

consenso de la verdad como la posibilidad de acuerdos en los 

discursos. Plantea la "estructura doble de la comunicacidn 
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convermacional" que se re.fiere a que en toda acción de habla se 

dan los dos tipos del uso lingüístico: el anal:ítico, en tanto 

que habla sobre objetos, y el t"e.flexivo, en tanto que unos 

sujetos se comunican entre sí y localizan el sentido del empleo 

de su habla <en Schlieben-lange, op. cit.> 

TEORIA MARXISTA. Destaca el trabajo de George Klaus, el cual 

critica los trabajos de Morris y propone cuatro relaciones para 

los signos (con otrOs signos, con la imagen <significado, 

sentido>, con el objeto y con las personasJ, y por otra. parte 

afirma que la dimensidn pragmática debería remontarse al estudio 

de la sociedad. A.A. Leontiev considera que el objeto de la 

lingüística la "totalidad de lot,; actos de habla y 

pensamiento". También, Utz Maas en sus trabajos propone que las 

formas lingüísticas crean por necesidades sociales y el 

car.11cter de acción está unido al acervo lingüístico de una 

comunidad <en Schlieben-lange, op. cit.> 

CONTRIBUCIONES DE LA PSICOLOGIA Y SOCIOLOGIA. Desde una 

perspectiva de la Psicología están los trabajos de P. Watzlawick 

quien trata los planos de la comunicación: "Toda comunicación 

tiene un aspecto de contenido y un aspecto de relación, de 

manera que el segundo determina el primero y por ello es una 

matacomunicación" <Wat::lawick, 1967-72, pág. 56 en Schlieben

lange op. cit.>. Lo cual tiene importancia para anal izar los 

malentendidos que 

comunicativa. Además, 

dan en el plano de la relación 

plantea una forma de comunicación 
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paraddj ica, la l l•mada "Doble Unidn" CSchl ieben-lange, op. 

cit.). 

Desde la Sociología, Harold Garfinkel describe el 

conocimiento cotidiano y las estructuras b.tsicas de comunicación 

diaria unidas a él. En esta misma direc:cidn 5e enc:uentria Erving 

Goffman quien estudia las estructuras de la vida diaria y 

transgresiones alterando totalmente las expectativas de los 

participantes en la comunicacidn <en Schlieben-langc, op. cit>. 

LA GRAMATICA GENERATIVA. En esta corriente se descubre la 

pragmática permitiendo su revalaracidn actual e iniciando muchas 

investigaciones. Noam Chomsky se ocupa de las descripciones 

sintácticas de las lenguas y pr-opone el plano profundo y 

super-ficial de las frases, llevándolo tratar a.spectos 

funcionales del lenguaje que le permitan explicar los aspecto¡¡ 

semánticos y •intéicticos. Estos aspectos funcionales del 

lenguaje son: laa eMpr••ion•• fndice, e:<pr••ion•• act.uativas y 

la pr•auposictdn. 

Las expresiones índice son aquel 1.as que pueden ser 

interpretables en situaciones donde &e puede probar su valor de 

verdad. Por ejemplo: "yo", "aqui" y "ahora". Las actuativas son 

aquellas que no presentan hipótesis en relación con el mundo, 

por lo que no requiere comprobacidn respecto a su valor de 

verdad. Las presuposiciones son a.quellas frames en las que se 

infiere algo. Por ejemplo: "Los hijos de Marta fueron a.l cine", 

se presupone que María tiene hijos. 
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Gordon y Lakoff señalaron que los postulados de comunicación 

de Grice pueden ser usados para explicar las di-ferencias entre 

lo dicho realmente <estructura super'ficial> y lo pensado 

CestructurM profunda>. De esta manera se pueden describir muy 

'fácilmente los actos del habla indirectos <en Schl ieben-1 ange, 

op. cit.). 

Después de conocer las aportaciones de las siete principales 

corrientes que influyeron en el &urgimienta de la pragmática, se 

considera que es la fi losofí.a del lenguaje la que aportó los 

conceptos ma.s importantes de la pragmática CLevinson, op.cit. >. 

Liil pt"agmatica, ubicada dentt·o de la 1 ingü.ística, ae inicia 

durante los cursos de Lingüística General impartidos por 

Ferdinand Saussure a princ:ipios de siglo. En ésto& al definir el 

lenguaje, establec:e l• difarenc:iac:1dn entre lengua C langue) y 

habl¡a Cparole). Considera a la primara como el sistema de signos 

poseído por todo hablante y a la segunda c:omo la actualizac:idn 

de este sistema, en donde el hablante establece comunicación con 

otra per&ona o pensonas y expone sus pensamientos CSaussure, 

op.cit.). 

Sin embargo, il partir de ese momento, la mayor parte de las 

investigaciones lingüísticas hacen referencia a la lengua, en 

detrimento de la "parole" o sea el estudio funcional del habla. 
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E• hasta 1938 cuando Charles Morris, estudiando la semiótica, 

acuña la acepcidn mod•rna del término pragmática. Conaidera qua 

an la ciencia de los signos existen tres ramas diTerentes: La 

sintaxis que estudia la relación de los signos entre s.t, la 

semántica, el epstudio de las relaciones de los signos con los 

objetos a los que dichD1ii signos son a.pl icables y, la pragml.tica, 

el estudio de la relación de los signos con los intérpretes <en 

Levinson, op. e i t.>. 

La variedad de de-finiciones que existen sobre pragm.1.tica 

tienden a hacer én-fasis en algunos de los siguientes ••pectas; 

- La pragmática como empleo de signos. 

- La pragmática como lingüística del dt.tlogo. 

- La pragmática como teoría del habla. 

(Schlieben-lange, op. cit.> 

Las siguientes de.finiciones reflejan una u otra de l•s 

categorías descrit.ae anteriormente: 

Por pragmática entendemos la ciencia de la relacidn de 

los signos con sus intérpretes <Morris, 1938/1972, en 

Schlieben-lange, op. cit. pág. 13) 

Resumiendo, puede decirse que la pragmática es una teoría 

que investiga sobre todos los componentes psicoldgicos y 
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sociológicos en el empleo de los signos lingUísticos 

CKl•us, 1964/1972, en Schlieben-lange, op.cit. pág. 13) 

El -fenómeno del lenguaje que es acceaible a la 

observacidn primaria por los lingüistas es el discur&o. A 

esta observación se dedica la pragmalingüística que 

in-fiere por el discurso virtualidad, el código 

lingüística. En este aspecto, la praomalingüística puede 

elaborar, mediante la observacidn de serie de 

procesos lingüísticos de comunicacidn singulares, 

tipi-fica.ciones d~ conductas diacursivas lingüísticas de 

los usu.arios de la lengua: por consiguiente, ha de 

tipi.ficar la noticia lingüística respecto los 

comunicantes 1 ingilísticos en relación con los obJetos y 

eTectos que están unidos con ella. De ahí se siguen tipos 

de la noticia lingüística, así por ejemplo comunicación, 

exigencia, pregunta, respuesta, saludo, ruego, alusión, 

broma, persuación, convencimiento. engaRo, o-fensils, 

amenaza, oposición <Althaus-Henne, 1971, en Schlieben

lange, op.cit. pág. 21>. 

La pragmática abarca la capacidad de los hablantes u 

oyentes para comprenderse, es decir, para articular y 

comprender lo articulado en situaciones comunicativas 

CD.G.E.E., op.cit. pág. 26>. 
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La pragmática como ciencia se dedica •l análisis de los 

actos de habla y, m.ts en general, al de las funciones de 

los enunciados lingüísticos y de sus características 

los :>recesos de comunicacidn <Van DiJk, 1989 p.1g. 79> .. 

La pragm.1.tica 

<Levin•on, op.cit. > 

el estudio del ueo del lenguaj& 

Las siguientes def-iniciones mezclan categorías anteriormente 

descritass 

La pragmática la parte de la. semidtica que trata del 

or ígen, usos y efectos de los signos dentro de la 

conducta en que se hacen presentes <Schl ieben-lange, 

op.cit. pág. 36>. 

Rama de la lingüí.stica que estudia las condiciones de 

adecu.acidn contextual y de interacción entre hablante, 

oyente y mundo en que se realiza efect t va.mente los 

enunciados los actos de habla <Remondo et. al. 

op.cit.p.:lg. 234>. 

En las siguientes páginas de este trabajo, .;al hablar de 

pragmática se hace en los límites de esta última de.finicidn, ya 

que en .forma m.as explícita integra los elementos (contexto, 

comunicación, actos de habla, etc> que este estudio requiere 

para describir el desarrollo del niño. 
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Actualmente, una expl1caci6n pr-agmática del habla parte del 

-fundamento de considerar que el habla se da en una situacidn 

comunicativa entre dos o más personas <Schlieben-lange, op. 

cit.> 

Esta situacidn comunicativa. ha sido explicada por diferentes 

autorei;.. Serlo, D.K < 1992> propone un modelo de comunicación 

.formado por seis elementos: 

1. La .fuente de comunicación. 

2. El em:od i f icador-. 

3. El men11aje. 

4. El canal. 

5. El decodificador. 

ó. El receptor. 

Donde la Fu•nt• es una persona que tiene una intencidn para 

comunicarse. El Encodificador transforma las ideas, propositos e 

intenciones de la Tuente en mensajes. Por ejemplo; en una 

comunicación de persona a persona el encodificador es el aparato 

fonoarticulador que produce la palabra hablada. El mansaJ• e& el 

cddigo o un Sititema de símbolos en que se expresan las ideas de 

lA fuente. El c•n•l es el medio portador del mensaje, en uno de 

sus extremos esta la Tuente y en el otro debe existir un 

r•c•ptar con su dacodt-Ftcador que es el que transforma el 

mensaje y d• la forma para que la in-formación sea utilizada por 

el receptor. 
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A c:ontinuacidn se ejempliTica una sítuacidn comunic•tiva 

cotidiana con la íntencidn de mostrar m.1s claramente los 

elementos del modelo de Berlo. 

"• •• doa personas que han entablado una c:onversacidn. 

Supongamos que se trata de un viernes por la mañana. 

Hall.amos a Joe y a Mary en el caTé del barrio, un picnic 

ha sido planeado para el domingo por la tarde. De pronto, 

Joe se da cuenta de que Mary es la muchacha que él debe 

llevar al picnic. Decide entonces concertar con ella una 

cita para el domingo por la tarde. Joe &e encuentra ahora 

preparado para actuar como -fuente de la ccmunicacidn: 

tiene un propdsito, qug Mary consienta en acompañarlo el 

domingo <puede ser que Joe tenga otros propdsíto!D, pero 

no son de nueGtra incumbencia). 

Joe desea emitir un mensaje. Su sistema nervioso central 

ordena a su mecanismo del habla que exprese su propósito. 

Este mecanismo, haciendo de encodiTicador, emite el 

mensaje siguiente "Mar. lGuieres ir conmigo al picnic del 

domingo?" 

El mensaje e& trasmitido por liUi onda& sonora& a través 

del aire, de manera que Mary pueda recibirlo. Este e& el 

canal. El mecanismo auditivo de Mary actúa 

decodiTic:ador del mensaje. Oye el mensaje de Joe, lo 

desciTra volcándolo a un impulso nervioso y lo envía así 

a su sistema nervioso central. Este sistema responde al 
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mensaje, y decide que el viernes ya es demasiado tarde 

par& solicitar una cita para el domingo. Mary trata de no 

aceptar la cita y envi'.a una orden a su mecanismo del 

habla. El mensaje es emitido: "Gracias Joe, pero no 

puedo, t• lo agradezco" o algo parecido <Berlo, op.cit. 

pág. 2ól. 

El modelo de Berlo nos Geñala qué elementos deben 

relacionarse para que se de una situación comunic:ativd. Sin 

embargo, ¿Qué aspectos del lenguaje dan para que éste 

comunique?. Aparte de los formales como; los fonológicos, los 

stnt.1.cticos y los semánticos, se requiere de reglas que normen 

las emisiones &egún el momento 

interlocutor y la forma como 

el lugar. la situación, el 

expresa un enunciado. Por 

ejemplos En una cantina se puede gritar, llenar, usar un 

lenguaje vulgar, mas no en un templo. Se puede gritar en un 

partido de -futbol, maa no así en un -funeral (0.G.E.E., op. cit.) 

Por otra parte, una condición previa para que se estable::ca 

la comunicacidn es que el hablante tenga como m:Lnimo un acceso 

parcial al conocimiento, los deseos, las acciones y los 

propdaitos de su interlocutor <Van Dijk, op.cit.>. 

Además, hay que tomar en cuenta los elementos del contexto 

comunicativo que están in.fluyendo y que som los; enunciados, las 

acciones que llevan a cabo el hablante y el oyente al producir 

un enunciado, el sistema lingUístico que emplean, lo que 
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persiguen y proyectan con el acto del habla, las .actitudes 

mútuas de los hablantes -Frente a los sistemas de normas, 

obligaciones y costumbres socialea <Van Dijk, cp. cit.>. 

Por lo tanto, "la comunicacidn no sdlo es un intercambio de 

intenciones y un intercambio de contenidos lingüísticos <también 

lo es>, sino que ante toda es el eGtablecimiento de relaciones 

bilaterales y éstas determinan lo qu~ puede llamarse el plano de 

la comprensión del que sdlo reciben su sentido pt""áctico en 

contexto de acciones las intenciones y contenidos" CWunderlich, 

1972, en Schlieben Lange, op. cit.) 

E!ii en el dic1logo o conversacidn donde observamos los aspectos 

pragm.iticos del lengua.Je, y la cual es de-finida por Levinson 

<1989> como: " ••• ese tipo de hablar predominantemente con el 

que estamos familiarizados, donde dos participantes o más se 

alternan libremente al hablar y que acostumbra a tener lugar 

'fuera de marcos institucional~s espec:Cficos como los servicios 

religiosos, tribunales, aulas y otros similares" Cp.271). 

Componant•• de l• pragm4.ttca. 

Las relaciones pragmáticas Tundamentales que soe establecen an 

la conversación son~ La dei><is, la implicatura conversacional, 

la presuposición y los actos del habla (Levinson, op.ctt.). 
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LA DEIXIS. 

La emisión de un enunciado por el hablante durante un 

intercambio conversacional queda anclado en el contexto Tísico 

en que tiene lugar la conversación. Esta relaC:idn entt·e contexto 

y enunc:i•do e& realizada lingüísticamente por los "términos 

deícticos". 

Miller (lqB:S> buoacando el orígen de la palabra dei><i• 

encuentra lo &iguiente1 

ºLa palabra •DEIXIS. viene de un término griego que 

significa "seAalar" o •indicar•, Oionicio de Tracia (100 

a.. c.> al describir los ilrtículos, a unos de elloEi los 

llamd "deikticos•, que los gramáticos latinos tradujeron 

como 'demostrativos• ••te, •••• •qu•l Casi como los 

pronombres: el un, una, que no tenían di~erencia con los 

artículo&). 

En 1934 el psicólogo alemiln Karl Bühler, volvió a usar el 

vocablo griego como término general para referirse a la 

totalidad de los procedimientos léxicos y gramaticales 

mediante los cualeu las emisiones pueden ponerse en 

relación con las situaciones espacio-temporales en que se 

emplean El tiempo. de un verbo es deíctico, puesto que 

hace referencia a un momento en relación <antes, durante 
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y después) al momento en que ae emite la oracidn" Cp. 

175). 

Hunter y Maza (1985> la definen comer "La deí><is es el 

significado de una e>:presión pr-agm4tica verbal propuesta y 

situando la oración en el conte><to comunicativo en el cual 

di jo. Cuando una crac i dn es dicha en un contexto dado será 

apropiada si contiene los ri!lementos deícticos directamente 

relacionados a la situación" <p. 16). 

E><isten cinco categorías de deícticosr 

1. La deí>:is de PERSONA. Los elementos que haceñ referencia a 

quien habla y quien escucha en el evento del habla. Por 

ejemplar "yo", 11elloa 11
1 

11 to 11
• 

:?. La deixis de LUGAR. Elementos que indican las situaciones 

espaciales donde se ubica el hablante y el oyente en el 

momento de emitir el enunciado. Por ejemplo: ''este", "••• 1
', 

11•qul 11 y "•114.". 

3. La de:íxis de TIEMPO. Hace referencia al momento en que sa 

pronuncid un enunciado. Por ejemplo: 1'deapu6a", "•hD1"'• 11
, 

º•nte•" y "•ntanc••"· 

4. La deíxis de DISCURSO. Los elementos que hacen re-ferencia a 

porciones del discurso en desarrollo en que se situa el 
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enunciado. Por ejemplo: "puf, pu-F, puf, 
47 

es el ruido que 

h¡¡,c:ía", 11 é6e fue el chiwte más divertido que he oido nunca". 

5. La deí>ds SOCIAL. "• •• atañe a aquellos aspectos de las 

oraciones que reTlejan o establecen o estan determinados por 

ciertas realidades de la situación social en que tiene lugar 

el acto del habla" <Fillmore, 1975. en Levinson op. cit. pág. 

SS). Puede &er relativa cuando se refiere a la relación del 

hablante con el1 referente, destinatario, etc., o absoluta 

cuando se re-Fiere al lenguaje usado par hablantes u oyentes 

autorizados. Por ejempla1 

(Levinson, op.cit). 

señoría, Sr, presidente, etc. 

Por otra parte, Levinson (1989> considera que la deíMis esta 

esencialmente organizada •;océntric•mant• ya que: 

1. La persona central el hablante. 

2. El tiempo es aquel que el hablante emite un enunciado. 

3. La situacidn es la del hablante al emitir el enunciado. 

4. El centro del discursa es el punto en que se encuentra el 

hablante en el momento de producir su enunciado. 

S. El centro social es la posición y rangos sociales del 

hablante, a cuyo respecto la posición o rango de los 

destinatarios o referentes son relativos. 

En cuanto al uso de las categorías deícticas segun Fillmore, 

pueden ser usadas en forma oeatual o aimbdl ica. El uso ge5tual 



para &u interpretación requiere un control audio-vi&ual-t.icttl, 

en general físico del evento del habla. Sin embargo, el 

simbólico para su interpretación requiere un conocimiento de los 

par.il.metros espacio temporales básicos en que 

enunciado <Levtnson, op.ctt.>. 

Ejemplos de uso gestual: 

"me duele ~ dedo". 

"l levalo de .!!.lli. hasta 41.!1." 

"lDuién quiere otro? .::ú?" 

Ejemplos de uso simbdlico~ 

"lGué ha dicho ~?" 

"~ciudad apesta" 

emite el 

"es mejor ir ~ que mañana" 

"¿Est.d. Harry Atú.? 

<Levin&on, op. cit. pág. :18). 

Por lo tanto, podemos consider•r que la función esencial de 

la deíxis, según nos lo marca Belim:hón y col1ii. Cap. cit.> es: 

"la que conecta el discurso con su contexto físico y con 

la i nf'ormac i dn que sobre este conte>:to comparten el 

hablante y el oyente. Graci .. s a la deixis, el oyente 

puede local izar e identiTicar referentes como personas, 
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objetos¡, acontecimientos y actividades que se mencionan 

en el discurso aunque no se describan explícitamente en 

•1, gracias a que estos referentes se si toan en un 

conteHto espacio-temporal que el hablante sí indica 

lingüísticamente en el propio discurso y sobre el cual 

pos¡een informac16n tanto el hablante como .el oyente". 

(pág. 654) 

111PLICATURA CONVERSACIONAL. 

La implicatur.. conversacional refiere a loa Tines 

cooper•tivos que deben e>:istir entre hablante y oyente en toda 

conversactdn. La& inTerencias intencionadas derivadas de esta 

cocper,¡¡cicSn, Paul Grice las l lamd: Implicatura. <Levinson, op. 

cit>. 

Este tipo de inferencias no son semanticas, puesto que 

pertenecen al signi-ficado del enunciado, sino que se basan en 

relacione• contextuales que atañen a los participantes en una 

convers.acidn <Levinson, op. cit.>. 

Grice, propone un Principio d• Coop•r•cidn, "Haz que tu 

contribución a la conversa.i:idn, en el momento en que tenga 

lugar, sea del tipo requerido por el propdsito o dirección del 

intercambio comunicativo en el que intervienes" <Bel ini:hón y 

cols. op. cit. pág. 641>. 
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Para cumplir con este principio, los particip•mtes en la 

conversacidn deben ob&ervar cuatro m4Kimas: 

1. H•xtma de Calidad. 

trate de que su contribución sea verdadera, espec{.ficamente: 

- No diga lo que crea que es falso. 

- No diga algo de lo cual carezca de pruebas .adecuadas. 

Ejemplo: "Juan tiene dos doctorado& pero yo no creo que 

los tenga". Cuando uno dice algo, lo cree. 

2. t1illK:lma d9 Cantidad. 

- Haga su contribucidn tiln in-Formativa como exigen los 

propósitos actuales del intercambio. 

- No haga su contribución m.ts informativa de lo requeri

do. 

Ejemplo "lCdmo le fué a Harry en el Juzgado?" "oh, 

le pusieron una multa", pero también lo 

condenaron a muchos aAos de prisión y se 

omitió ese dato que es m4s importante. 

3. H~Kima de P•rtin•ncia. 

- Haga contribuciones pertinentes. 

Ejemplo: "pasa la sal, ahora", no es pertinente, 

porque es como una orden y debe ser 

petición. 

50 



4. H•Mima d• Man•r•. 

Sea claro y específico. 

- Evite la oscuridad la expresidn. 

- Evite ambigüedad. 

Ejemplo: "abre la puerta", en vez de decirr "ve hacia 

la puerta, gira el pomo en S>entido de las manecillas 

del reloj tanto como puedas y entonces tira de el la 

suavemente hacia tí". 

<Levinson, op. cit. pág.93-94). 

Belinchón y cols. <ap. cit.), mencionan otras máximas 

conversacionales, aparta de las propuestas por Gric:e, las cuales 

se mencionan a continuación1 

H4><ima de carte•i• Cpoliteness maximl- Bach y Harnish 

(1979>-1 Intente mantener, a través de sus intervenciones 

en la conversación, tanto su auto imagen como la 

autoimagen de su interlocutor. 

f16xima de Horalidad <morality maxim)- Bach y Harnish 

<1979)-: No pida a su interlocutor que realice acciones 

inmorales <vg. proporcionar inTormacidn con-fidencial>. 

M•Mima de Carid•d <charity maxim>- Bach y Harnish <1979): 

Suponga, como oyente, que el hablante está intentando 

transgredir el menor número de máximas posibles, mientras 

no se demuestre lo contrario. 
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52 
Principio de Realidad <reality principie>- Clark y Clark 

<1977>-Suponga, como hablante, que eus interlocutores -suponen que u1Jtedes van a hablal'" de eituacicnes, estadoii 

o hechos comprensibles para ellos/a&. 

reciprocity oT= responses>-Haslett, 1987-: Actúe, como 

hablante, de un modo si mi lar al que percibe en sus 

interlocutores <rudo o descortés, am.a.ble, etc. J 

<Belinchdn y col s. ,op.cit. pág. 642> 

Por otra p.irte, §e debe considerar que en una conver•ac:idn 

loa enunciados emitidos por el hablante y el oyente, siempre 

cumplen o tr•nsgreden las má><imas descritas. 

La transgreaidn delibera.da de estas reglas nea permiten 

explicar los actos de habla indir•Cto• <la ironía, el chitite, la 

mat4-Fora, etc>. Los trabajos de Gordon y Lako-ff van en esta 

dirección, de inter-pretar los •etas indirectos en relacidn con 

las m.1ximas gener-ales de conversación <Schl ieben-lange, 

op.cit. >. 

PRESUPOS I C ION. 

A principios del presente siglo, el fildsoTo G. Frege .fue el 

primero en actualizar el estudio de la presuposición. Sin 

embar4;10 hasta la fecha poco comprendida y se ubica para •u 



estudio entre lil semánti~a y la pragmiltica (en Levinson, op. 

cit.) 

Remondo y cols. (op. cit.) define la presuposicidn pragmática 

como1 "La informacidn implicitamente contenida en un enunciado 

dado; por ejemplo. Mi vecina se ha divorciado, presupone mi 

vecina estaba casada" (pág. 236). Sin embargo, Schl ieben-lange 

<1987) considera que la presuposicidn son: "aquellas frases que 

en todo caso se presuponen tanto si una misma aseveracidn 

a.firmada como 1Di es negada" (pág. 79). Por eJemplo: 

Los cabal los de Juan -fueron a competir a Guerrero. 

y 

Los caballos de Juan no fueron a competit· a Guerrero. 

Tienen la presuposición: Juan tiene caballos. 

Sin embargo en la conversacidn hay que diTerenciar las 

presuposiciones semánticas <ldgicas), que constituyen un mundo 

posible, de las pragmáticas que aTectan las in~erencias y 

t1upuestos del hablante y del oyente, y que por lo tanto de-finen 

un conte>eto. <Schlieben-lange, op. cit. J. 

Belinchdn y cols. Cop. cit.> considera que la interpretacidn 

del si9nificado de enunciados lingüísticos se pueden clasiTicar 

en: procesos de integracidn, aquellos que integran la 

información fonológica, sintáctica y semántica explícita del 

enunciado. Y los procesos canatructivoa o in-f•r•ncial•a, que 
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requieren, ildemás de los procesos de integración, de los 

elementos impli'.c:itos y e>1plícitos del enunciado original. 

Por lo tanto, "la información implícita se añade a partir de 

conocimientos extralingüísticos del sujeto, que se refiere bien 

a. las situaciones o referentes que ee mencionan o describen 

las oraciones o en el te><to, o bien a las intenciones y 

creencias que se atribuyen la per&ona que lo produce o 

escribe. En cualquier caso, se trata de conocimiento del mundo 

que, sin estar formulado en términos linQüísticos, se hace 

intervenir en los procesos de comprensión de enunciados 

lingüísticos ••• " <Belinchdn et .. aL cp. cit. pág. 459). 

La presuposic:idn, como proceso inferencia!, es e>eplicada por 

los conceptos de: La anáfora, la elipsi&, el tópico y 

comentario, la vieja y nueva información y el conocimiento del 

mundo de los participantes en la conversación. 

La An•fora es un elemento coheaivo que sirve para mencionar 

al mismo referente a que •o re.fería alglln término anterior. Por 

ejemplo: "P•dr"o es un encanto. i!. as tan considerado ••• "donde 

P•dra y .iu •luden al mismo referente. La relacidn anafórica se 

da en un mismo enunciado, entre enunciados diferentes y entre 

diferentes turno& al hablar en un diálogo <Levinson, op. cit.>. 

Todas las relaciones anafóricas orientan al oyente hacia 

atrás, hacia un punto de la convers.acidn donde encuentra la 
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-Forma mas plenamente identificada. Generalmente son usados como 

reTerencia& anafdricas: los pronombres personales, demostrativos 

y compa.r.;1.tivos (mismo, tal, otros, alguien, m.1s>. CGarvey, 

1987). 

Por otra parte, "las anáforas pueden adquirir su signi-ficddo 

de dos manara.si bien por Idmntidad de Referencia (por ejemplo: 

Rosa iacompañd a Fel tp• ,¡¡} e i ne aunque .tl no quer l. a) , en cuyo 

caso la aná~ora y su antecedente se re-fieren a la misma entidad 

del mundo real; o bien, por ld•nttdad de Contenido <por ejemplo: 

Alberto le dedicd una ~ a Luisa y otra .Q. a Maribel>, 

decir, cuando ambas tienen el mismo signiTicado aunque 

compartan el mismo reTerente" <Belinchdn et. al. op.cit. p.1g. 

461>. 

La Elip•i• es la omitsidn de alguna parte de lo que se ha 

dicho anteriormente, igual que la aná.fora, reduc:e la 

redundancia en la conversación. Por ejemplo: "lCuándo vienes?" 

"maPiana". Al responder el oyente omite " vengo a verte ••• " 

(Hunter y Maza, op. cit.>. 

La emisión de un enunc:iado en una conversación debe tener una 

orientacidn tem4.tica, que consta de una parte aseverada y otra 

presupuesta. Lo que se conoce en pragmática como 

Com•nt&rio (0.G.E.E., op.cit. >. 

Tópico y 
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Van Dijk, describe al tdpico " •• como lo que •e sabe, lo 

presupuesto, ea la idea sobre lo que se va a elilborar, mientras 

que el comentario es lo que no se sabe, lo que se va a alabar.ar 

o añadir, lo que se asevera. Por ejemplos si se va a hablar de 

•Juan• en primera instancia, se tiene que mencionar para ubicar 

el tópico, pero posteriormente se hace &l comentario ••• "es 

bueno•, "Tue al cine•, 'me cae mal"." <D.G.E.E. op.cit. p.llig. 

34). 

Hunter y Maza (1985> señalan cinco Tases por la que pasa el 

tópico en la conver-sacidn: 

1) Seleccidn d• tOpico. Se refiere a la necesidad del hilblanta 

de dar información, de hablar de algo Siobresaliente. Bates y 

Macwhinney <1979) consideran que el hablante e&coge el tema 

tomando en cuenta su "ego" <pone en juego sus gu&tos, 

necesidades, intereses, dudas, deseos, etc.> y le dominan 

principio de "yo primero" es decir hablar s;;obre él mismo •ntes 

que de otra persona u objeto. 

2). Introduccidn del tdpico. Es el momento en que un hablante 

precisa el tema de conversación, puede ser en forma verbal o no 

verbal <cuando alguna .forma se provoca atención en el 

oyente>. La introducción del tópico puede ser al principio o 

durante la conversación. "ejemplos ahora que mencionas esa, 

T{jate que ••• 11 o al cerrar tópico &e abre otro, ejei11plor "tengo 
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que regresar a trabajar", "oye,· poi'"' cierto cdmo te va en tu 

nuevo trabajo" <pág. 24>. 

3 > • Mantanimi•nto d9 tdptco. "La habilidad de mantener el tdpico 

depende del oyente y del hablante, as{ como de la seleccidn o 

introduccidn que hicieron". 

4). Cambio da tdptco. Es el punto en que uno de los 

pa.rticipantes en la conversacidn cambia de un tdpico a otro, y 

puede ser en cualquier momento del di.:llogo. 

S>. Rompimiento del tdpico. Cuando la fluidez de la conversac:idn 

se altera. ocurre un rompimiento. Esta alteración se compensa de 

dos .formas: a> por autoreparacidn,cuando el hablante en su turno 

de hablar repara el hecho, b) lit sugerencia de reparacidn; el 

oyente le aclara al hablante que cometid un error o hay un mal 

entendido (p.ig. 24). 

En relación a la selección del comentario, está determinada 

por tres características: a> la nov•d•d, se re-Fiere a que el 

hablante quiere comunicar a otra persona una nueva in-Formación. 

bJ la dtatanc:la, puede ser -Física, intelectual, emocional o 

temporal. cJ la int•nw:ldad o claridad, donde el hablante escoge 

la codi-Ficacidn del comentario dependiend6 de lo vivido o 

atr•ctivo que pueda ser para el oyente <Hunter y Maza, op.cit.>. 



Por otra parte es conveniente indicar la relacidn que existe 

entre tdpico y comentario con la vieja y nueva informacidn, 

ésta relacidn eli muy estrecha y solamente por la utilidad en 

anál isi• se separan. En la conver&a.cidn el tdpico 

frecuencia se trata de vieja in-formación y el comentario de 

nueva informacidn (aunque puede variar>. <Hunter y Maza, 

op.cit. >. 

La comprensión de los participantes en la conversación 

implica procesas de acceso a la memoria y recuperación de 

información poueída, asimilación de ideas nuevas a la• dadas, 

definición de puntos de anclaje entre unos y otros <Belinc:hdn y 

col&. op.cit .. > 

Por lo tanto, "los receptores esperan que lo& productores del 

discurso empleen información marcada como dada par.a. re.ferirse a 

aquél la que poseen de antemano, y marca.da como nueva para. 

referirse a in-formación que no conocen" CClark y Haviland, 1977, 

en Belinchón, y cols. op. cit.) 

El tópico y la anáfora son elementos del discurso que 

permiten identi-ficar vieja in-formación; El comentario sirve para 

identificar nueva información. En -forma particular los articulas 

de-finidos e indefinidos contribuyen en esta di-ferenciacidn. Los 

definidos para identificar la vieja información y los 

inde-finidos para la nueva. Por ejemplo: 
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"el perro", vieja inTormacidn. "un perro 11 es nueva 

inTormacidn <Hunter y Maza, op.cit.> 

En una converGación el tópico y el comentario, la vieja y 

nueva inTormacidn, nos permiten llegar al conocimiento de qué se 

dice o no se dice de esta. Sin embargo, para saber que se puede 

presuponer se requiere de un adecuado conocimiento del mundo por 

parte da los participantes <D.G.E.E. op. cit.> 

Para que exista comunicación, el conocimiento del mundo y 

conocimiento compartido de cada uno de los participantes 

fundamental. Sobre todo, porque ambos conocimientos crean un 

terreno común de interacción la conversación <D.G.E.E. op. 

cit. l 

Eate ten·eno común sirve "para saber a quién decirle qué cosas 

o saber qué persona puede entender lo que dice. Si lo dice a un 

amigo, 'Juan esta en el hospital' y no sabe el amigo que Juan 

tuvo un accidente podrá suponer:. un sin-fin de razones por las 

cuales Juan lilstá en el hospital; pero si el hablante lo sabe, 

que su amigo Juan, tuvo un accidente, entonces también le tendrá 

que dar esa informacidn para evitar in.ferencias innecesariasº 

<D.G.E.E. op.cit., pág. '36> 
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LOS ACTOS DEL HABLA. 

Van Dijk (19891 considera que una de las aportaciones mas 

relevantes de la fi los;,ofía del lenguaje la pragmática 

consiste, en el reconocimiento de que el uso del lenguaje no 1>e 

reduce a producir enunciados sino que es la ejecución de una 

determinada acción social. 

"Por ejemplo, pronuncio la oración • maflana te devolveré 

las dos mil pesetas•, no solo he ettpresado una oración 

correctamente formada e interpretable, e& decir, 

gramatical, de la lengua castel lana, sino que al mismo 

tiempo he hecho algo que comporta ciertas implicaciones 

sociales1 por ejem. he prometido algo. Existen as:l 

numerosas acciones que 1>e ! levan a cabo mediante la 

manifestación de una Triltie o texto, es decirs • con la 

lengua se puede amenazar, rogar, sostener, preguntar, 

aconsejar, denunciar, absolver, congratular, lamentar, 

etc. " <pág. 83> 

Al considerar la acción inherente al hablar, se debe tener en 

cuenta que la acción representa un determinado tipo de suceso, 

éste se produce cuando, en un determinado estado, ae aRaden o ~e 

suprimen objetos cuando los objeto6 adquieren otras 

propiedades o pasan a relacionarse entre si de otra manera. 

Además, no se real izan accionea porque sí, sino al llevar a cabo 
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una accidn perseguimos determinada finalidad y tenemos un 

propó&i to, el cual se refiere al estado o suceso que queremos o 

deseamos causar con o a través de la accidn <Van Dij~, op. cit.> 

Desde aste punto de vista, " ••• loa actos del habla son 

realmente acciones; hacemos algo, a saber, producimos una serie 

de sonidos o signos ortográficos que, como enunciados de una 

lengua determin•da, tienen una forma convencional reconocible, y 

además ejecutamos este hacer con una intención correspondiente 

determinada, dada que normalmente no nos pronu.nciamos en contra 

de nuestra voluntad y sabemos controlar nuestra lengua" CVan 

DiJk, op. cit. pag. 90>. 

Austin (1988), afirma " •• que decir algo, es hacer algo". El 

acto verbal acto social como prometer, -felicitar, 

.amenazar, etc:. y se compone de tres tipos de actos que 

ejecutan aimul t.1neamente: La Loc:ucidn, la llocucidn y la 

Perlocucidn. 

l. La locucidn. Es el acto de "decir algo" y puede describirse 

en tres planos: Ton6tico, TAtico y ntttco. Austtn (1988), los 

describe a c:ontinuacidn: 

"• •• el acto .fonético consiste meramente en la emisidn de 

ciertos ruidos. El acto •-fático• consiste la emisidn 

de ciertos términos o palabras, es decir, ruidos de 

ciertos tipos, considerados como pertenecientes a 
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vocabulario, y en cuanto pertenecen a él, y 

adecuados a cierta gramática, y en cuanto se adecuan a 

ella. El acto •rético' con~iste en realizar el acto de 

us.a.r esos términos con un cierto sentido y referencia, 

má9 o menos definidos. Así, •x dijo • el gato esta sobre 

el -Felpudo', reg1&tra un acto f-1.tico, mientr.i.s qua •X 

dijo que el gato estaba sobre el -Felpudo', registra un 

acto rético" (pag. 139). 

2. La i locucidn. "Es un acto convencional formado por una 

intencidn del hablante que debe ser conocida por al oyente 

CO.G.E.E. op. cit.> 

La iloc:ucidn tiene una ofu•rza ilocutiva, ést• se re-Fiere a la 

manera como se usa la locucidn. por eJemplo1 

- preguntando o respondiendo a una pre9unta. 

- dando alguna:. informacidn, o dando weguridad, o -formulando 

una advertencia. 

- anunciando un veredicto o un propds:lto. 

- dictando una sentencia. 

- concertando una entrevista, o haciendo una exhortacidn o 

una critica. 

- haciendo una identi-ficacidn o una descripcidn. 

<Austtn, op. cit. pid.g. 193). 

62 



63 
3. La perlocucidn. es el hecho de provocar e.fectos en la 

audiencia por medio de la emisión de un enunciado, siendo tale& 

efectos especíTicos de las circunstancias de emisión. 

"Hay un tercer sentido <C>, t:;egún el cual re•lizar un 

a.eta locucionario, y, con él, acto i locucionar io, 

puede ser también real izar un acto de otro tipo. A 

menudo, incluso normalmente, decir algo producirá 

ciertas consecuenc: ias o efectos iiobre los sentimientos, 

pensamientos o acciones del auditorio, o de quien emite 

la expresión, o de otras pers.onas. Y es posible que al 

decir algo lo hagamos con el propósito, intención o 

designio de producir tales e-fectos. Podemos decir 

~ntoncas, pensando en esto, que quien emite la expresion 

ha realizado un acto que puede 1>er: descrito haciendo 

ra-ferenc:ia meramente obl ic:ua <C. a), o bien no haciendo 

r11Terenc:ia alguna <C,b>, la realización del acto 

loc:uc:ionario o iloc:usionario. Llamaremos a la realizac:idn 

de un acto de este tipo la realizac:idn de un acto 

perloc:uc:ionario o perlocución <Austin, op. c:it. pág. 

145). 

El eTec:to pretendido de un hablante en un oyente lo in-ferimos 

cu.ando se dice: 

- "con esta imputacidn me has oTendido" 

- "me has convencido" 



-"lDuieres irritarme realmente?" 

-"Has conseguido consolarme". 

CSchlieben-lange, op. cit.>. 

Por otra parte, en la conversación los actos del habla no 

aparecen solos, sino encadenados en secuencias de acciones. 

Ejemplo: Preguntar-responder, hacer un reproche-Justii=icar, 

saludar-devolver el saludo, etc. <Schlieben-lange, op. cit.>. 

En la conversación cotidiana los actos verbales se presentan 

con mucha -frecuencia como .actos indir•ctoa. 

Ehrich-Saile, considera que: "Un acto de habla indirecto es 

no directo cuando e>iiste una disociacidn entre la i=uncidn 

comunicativa pretendida y el tipo de fra•es del mensaje o un 

indicadoi- ilocutivo distinto o un verbo actuativo contenido en 

él, o bien cuando existe una disociación entre la proposición 

pretendida y la <forma literal del mensaje <en Schl ieben-lange, 

op. cit. pág. 127>. 

Franck, comenta que: "Un acto de habla esta expresado 

indirectamente cuando el tipo de ilocución mostrado con medios 

lingüísticos <segón la interpretación normal de todos los 

indicadores de ilocución> no coinciden con la .función ilocutiva 

primariamente propuesta." <en Schlieben-lange, op. cit •• pág. 

127). 
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Por ejemplo: Para pedir la sal se puede decir "le Talta sal a 

esta& papas" y no usar la -Forma convencional, "me pasas la sal, 

por -favor". Aquí el hablante no esta comentando sobre las papas, 

sino que esta pidiendo se le pase la sal (O.G.E.E. op. cit.). 

Otros aspectos de la conversación relacionados con los actos 

verbales son los siguientes: 

t. L• cohar•ncia. La existencia de actos verbales en la 

conversación no garantiza una comprensidn adecuada entre los 

participantes, éstos tienen que organizarse de una manera 

coherente, o Seil, organizar y relacionar entre si los enunciados 

<D.G.E.E. op. cit.>. 

La coherencia debe ser •xplícita, cuando la relación entre 

los enunciados e& coherente. Por ejemplo: "mamá, voy a jugar 

Pedro" "llévate la pelota nueva". Implicita, cuando la 

coherencia depende de conocimiento del mundo. Por ejemplo: 

Para que entienda la relación entrez 11 me voy a la playa. 

OJalá se me vea bien el traje de baño", se requiere de una 

in~ormación sobre la playa: el calor, que se nada, etc. y el que 

eBta información que no se da en la emisión, depende del 

conocimiento que se tenga <D.G.E.E. op. cit.>. 

2. Lo• turno•. "Sachs, Schegloff y Jefferson <1974>, han 

delimitado que la estructura básica de la conversación es el 

turno, entendido como la secuencia de emisiones entre 
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hablante y un oyente, que en principio no deben sobreponerse" 

<D.G.E.E. cp. cit. p~g. 31). 

Lo intere&ante de los turnos en la conversación es la manera 

como los participantes intercambian la oportunidad de hablar. Se 

debe considerar espont4neamentez la entonación, el silencio, la 

estructura convencional o gramatical, el ritmo, las actitudes 

corporales elipresiones que el hablante promueve la 

intervención del oyente. <D.G.E.E. op. cit.). 

3. Tiempo y Lugar. La comprensión de una emisidn, también 

depende de cuando y donde se dice. Por ejemplo1 En la ciudad de 

MéHico, durante el in-forme presidencial de 1981 un aenador 

interumpió al señor Presidente, cosa que· en ese momento no er,¡¡ 

relevante ni permitido. (0.G.E.E. op. cit.>. 

4. Ord•n y ••leccidn. Este aspecto hace én-fasis •n el tipo de 

palabras <sencillas, técnicas, &oi=isticadas, altisonantes, etc.) 

y su estructuración durante la conversación para que exista una 

adecuada comprensión <O.G.E.E. op. cit.>. 

5. Participante• y rol••• Son determinantes los participantes de 

una conversación. Pot· ejemplo: Un adulto habla de di-ferente 

manera con un niño, un Joven o un anciano, etc~ La inTormacidn 

que se requiere para hablar seg(m el oyente, también es parte 

del conocimiento que se tenga del mundo. Ademas, esta el rol 

social de los participante&J no es lo mismo que un niño hable 



con un compañero, con &u padre, con un sacerdote, etc. (0.G.E.E. 

op. cit.>. 

Conclu•tan••· 

El desarrollo de la pragmática lingüística es muy reciente 

ya que 'IDU importancia surge de veinticinco años a la Techa. Los 

elementos esenciales para. su constitucidn e investigación son 

derivados generalmente de varias corrientes filosóficas por una 

parta y de la ~ociología y psicología por otra. 

Las aportaciones de Pierce, Murris, Carnap, Austin, Searle, 

Apel, Haberma& Klaus, Watzlowick y Chomsky son -fundamentales 

para comprender lo que es la pragmática actualmente. 

La pragmática es un elemento constitutivo de la lingüística a 

la par que la fonolog:la, la sintaxis, la morfología y la 

sem~ntica.. Sin embargo, Carnap considera que1 "la pragmática 

la base de toda lingUí•tica". 

En un análisis pragmático del lenguaje es necesario analizar 

en que consiste un sistema de comunicacidn y los elementos de la 

conversación como: La deixis, la presuposición, la implicatura 

conversacional y los actos del habla. 

En los próximos capitules del presente trabajo se describirá 

el. desarrollo pragmático del niño, comentando como éste 
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estructura los elementos pragm.ilticcs de 6U lenguaje, desde su 

nacimiento hoasta lo& sei11 afio~ de edad. 
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CAPITULO 111 

DBSll.RROLLO PRll.GKll.TICO DEL KllO DB CBRO 11. DOS AIOB. 

lntroduccidn. 

Las capacidades hum•nas y su de5arrollo se han estudiado en 

gran medida en el laboratorio. Sin embargo, se sabe que éstas 

dependen de l.a.s herramientas de la cultura y, es por ello, que 

la tendencia del último cuarto de siglo ha sido observar los 

contextos que permiten a el hombre actuar como lo hace. Esto nos 

lleva a con&iderar la naturaleza humana como algo diTerente a un 

conjunto de diaposicionea autdnomas. "El usar la cultura como 

una -forma necesaria de manejo es lo que Tuerza al hombre a 

dominar su lenguaje." Por lo que "el lenguaje un medio de 

interpretar y regular la cultura." <Bruner, 1990. p. 24>. 

Boada (1990), considera que "sea cual sea la perspectiva 

cienttTica, hay acuerdo en conceder al lenguaje dos grandes 

funciones: la de representación y la de comunicac1dn," <p.79). 

Siendo e&ta última de mayor interés el presente trabajo. 

Hablar de comunicación humana supone considerar el desarrollo 

de habilidades \ingilisticas, cognitivas y sociales. La 

comunicación es un fenómeno social y el lenguaje, el instrumento 

privilegiado de uso en el adulto. Cabe observar que en el niño 

su primer sistema. de comunicación no es verbal. Existe un 
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proceso comunicativo con su madre desde que nace hasta que 

paulatinamente v• adquiriendo el lenguaje verba.! <cerca de dos 

aPios> como un medio de r-epresentacidn y como continuador de el 

sistema comunicativo iniciado tiempo atr.d.c. 

Philip Dale (op. cit.>, considera que casi todas las 

investigaciones recientes sobre el desarrollo del lenguaje t1e 

-fundamentan dos idease La primera consiste en comprender que 

el niAo no es un reproductor del lent;iuaje adulto con sus 

deTi'cienctas de tipo psicológicas o en su capacidi1d de memoria. 

La •egunda idea consiste en que el niPlo debe actuar cenia 

lingü:ísta, es decir, de reducida cantidad de expresiones Can 

ocasiones incorrectas o incompletas> d~be in-ferir reglas de uso 

creativo del lenguaje durante el resto de su vida. V para ello 

debe .formular hipótesh¡ y contrastarlas. Al .formular hipdtesis 

basadas en el lenguaje que posee, se observan errores como la 

conjugación de verbos irregulares ta.las como: venir, vinióJ 

hacer, hició. El niño posee un conocimiento, tal vez innato 

sobre algunos aspectos o reglas universales del lenguaje. 

Este interés del nifio por el lenguaje, nos dice Pierre OlOron 

<1981>, ea lo que parece distinguir al niRo del animal. El 

comunicarse con los demás corresponde a una motivación muy 

intensa que -favorece el aprendizaje del lenguaje. 

Sin lenguaje, nos dice Miller (op. cit.>, " •• la comunicación 

está 1 imitada de -Forma casi irremisible al presente inmediato, 
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al aquí y ahora. Con el lenguaje. la comunicacidn puede 

l_iberar&e del conteKto inmediato; podemos hablar de las cosas 

'alli' Y "entonces", lo cual supone un basto incremento 

nuestros poderes de anticipación, ab5tracciOn y engaño." La 

mayor actividad lingüística la llevamos a cabo "cara a cara", 

donde se alternan los papeles del oyente y del hablante y a lo 

cu&l dedicamos un espacio de tiempo todos los d.la&. Por ello, la 

importancia del estudio del uso del lenguaje en situacionee 

cotidianas. 

Una vez dominado el lenguaje, el hombre es capaz de 

comprender y producir un m'.lmero ilimitado de expresiones en 

situaciones apropiadas y además, compartir esta capacidad con su 

interlocutor. Por ésto, el lenguaje es una actividad creadora 

del hombre (Chomsky, 1980). 

Dale (op. cit.), plantea la siguiente pregunta con respecto a 

la adquisición del lenguaje en el niño: "lSe transmite el 

lenguaje de una generacidn a otra por medio de la cultura 

Onicamente o poseen los niños una capacidad bioldgica innata 

para aprenderlo?". Tradicionalmente han existido dos posiciones 

divergentes. Una sostiene que ninguna estructura lingüística es 

innata, que el lenguaje se aprende ó.nicamente pcr experiencia, 

por lo tanto no requiere habilidad especial para su aprendizaje. 

La otra posicidn es racionalista o mentalista, ~a que considera 

que la estructura del lenguaje está determinada en gran medida 



bioldgicamente y por esto el aer humano posee una facultad 

e11pec:iiill pal'"'a aprender el lenguaje. 

Considet"ando el lengua.je como específico y uniforme de la 

especie humana, la postura racionalista ha sido m.1s aceptada. 

Esta postura es compatible con el innatismo y con la concepcidn 

dR que el lenguaje forma. p.3.rte de la herencia biolOgica del 

hombre. Por lo anterior, se sabe que exi9ten conocimientos 

universales lingüísticos que poseen todos los niños y que les 

permiten aprender por lo tanto todas l•s lenguas. Las lenguas 

difiere an detalles superficiales, paro &us principio11 son muy 

uni-forme!i. Algunas propiedades universales son: Elementos o 

reglas como el uso de nombres y verbos, y, estructuras proTundas 

par• las oraciones negativas. 

Para lograr la adquisicidn del lenguaje, el niño tiene unA 

capacidad predispuesta para su aprendizaje, y es lo que Chomsky 

ha llamado "M•caniemo de Adquiaicidn del L•ngu&J•" <LAD>. Pero 

este mecani&mo no podria -funcionar sin la ayuda del adulto. Para 

ello existe un uetatema de Scporte para la Adquiwicidn del 

LenguajeN <LASS>. Es la interaccidn de Lad con LASS la que 

permite que el niF\o dentro de au comunidad lingüística tenga 

acceso al lenguaje y por lo tanto a su cultura <Bruner, op. 

cit.>. 

Debido a que la adquisicidn del languaje esta influida por el 

conocimiento del mundo, la madurez y l• relacidn social 
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altamente privilegiada entre el niño y el adulto, es conveniente 

considerar algunas conclusiones que nos marca J. Bruner (op. 

cit.) sobre las -facultades originales cognoscitivas del nif<o, 

que nos ayuda a explicar en gran medida el orígen del desarrollo 

del lenguaje del niño; y son las siguientes: 

t. 11 Huchos da lo• procesos cognitivoa qua a2 dan en la 

infancia aparecwn actuando en apoyo de activid.ad•• ~n relacidn a 

un objetivo". El niño eG activo desde que nace. Esta actividad 

encaminada a reoular el mundo que lo rodea y a convertir las 

experienciAs en estructuras con fines determinados. Un ejemplo 

es el de la succión no alimenticia y por lo tanto bajo control 

del niño alrededor de las cinco o seis semanas. Bruner ha 

comprobado que niños de esta edad 

chupdn para lograr darle Toco 

capaces de chupar un 

repressntación visual 

borro•a; Aumenta el ritmo de eucción para obtener Toco. 

"succionar y mirar son actividades coordinadas; para obtener una 

buena visión. Chupan mientras miran y aprenden rapidamente a 

desviar la mirada cuando se detienen". <p.25). 

Hans Papousek, también trabajo con bebés de seis a diez 

semanas; les enseñó a girar la cabeza hacia derecha o izquierda 

el -fin de poner en actividad un conjunto de luces 

intermitentes. Los bebés aprendieron rápidamente, además de dar 

respuestas rclpidas y económicas <en Bruner, op. cit.>. 



Por lo anterior podemos observar que el niño "desde el 

comienzo, está adaptado a los 1·equerimientos coordinados de la 

acción" ( p.26) Parece ser ca.paz de apreciar la estructura de la 

accidn y de •er sensible a los requerimientos del pronóstico del 

cual obtiene un placer activo. 

Daniel Stern y Barry Brazelton han demostrado de diversas 

maneras que la "herr"amienta" principal que tiene el bebé para 

logr.ar sus -fines es otro ser humano, teniendo así una capacidad 

de interacción social muy superior a cualquier ser vivo <en 

Bruner, op. cit.> 

2 • ºE• obvio qua un• ;r•n parta dct la Actividad d•l ni~o 

durante •l primer affo y medio da vida •• extr•ordinariamenta 

•acial y comunicativa". Muchos autores han demostrado que el m.is 

poderoso estímulo para el aprendizaje es la respuesta social J 

asimismo, la respuesta social negativa de lo má5 per Judicial 

que se puede hacer. Andrew Meltzo-f-F ha demostrado que el bebé 

liui primeras semanas de vida responde con congoja y llanto si la 

madre no esta visible en la alimentación. A esa edad también son 

capaces de imitar gestos manuales y Tac:iales. La interaccidn 

social parece ser auto-impulsada y auto-recompensada. (Bruner, 

op. cit.) 

La respuesta social del niño, en un inicio congénita, 

producida por signos e-fectivos de la madre como es su latido 

cat·diaco, su olor, su timbre de vo::. etc., se convertirá en un 
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la ideosincracia 

individual y a las Termas de practica cultural. 

3. "Muchaa d• 1•11 primar•• ac:cion•• ini=antil•• ti•nan lugar 

•n •ituacionea .familiarea r•atringida• y mu•atran un alto orado 

de ord•n y aiatematicidadº· Ejemplo de esta accidn es el Juego, 

el cual e& sistemático ya que el niño aplica solo objeto 

todas las posibles acciones que conoce. Jean Piaget ha 

caracterizado esta sistematicidad mejor que nadie. <Bruner op. 

cit.) 

Esta sistematic:idad da al niño una preparación sorprendente 

para que entre al mundo del lenguaje ya que a través de esta, el 

niño aprende a "hacer mucho a partir de poco", por medio de la 

comunicación. Aprende rápidamente combinar elementos para 

eKtraer s:.igni-ficado, asignar interpretaciones in-Ter ir 

intenciones en la relac:idn con su madre en un principio. 

4. 11 El carac:ter aiatem&tico •• aorprundantamanto 

abatractoº. Durante el primer año de vida los niños parecen 

tener reglas para relación con el espacio, tiempo y 

causalidad. Tienen una capacidad para "seguir" reglas abstractas 

tanto a nivel cognoscitivo como de la. comunicación. 

El lenguaje servirá al niño para especi<ficar, ampliar y 

expandir algunas distinciones que ya posee antes del lenguaje 

<Bruner, op. cit.>. 



Estas cuatl"o "-f.,,cultade& originales" proporcionan mecanismos 

b4sicos que ayudan al niño en la. adquisición del lenguaje. 

Ninguna genel'"a lenguaje pero &on condiciones ·habilitantes para 

adquirir laa habilidades lingüisticaa. 

Todo lo expuesto hasta aqui nos lleva a considerar que el 

niño posee un dispositivo pa.ra la adqui&ición del lenouaje (con 

bases biológicas exclusivas del hombre) que le permite aprender

a. comunicarse con sus semejantes. Pero este dispositivo en Terma 

aislada no puede funcionar, requiere de un sistema de apoyo para 

la adquisición del lenc;zuaJe, el cual brindado por los adultos 

que rodean al nif'lo y su relación social. Aunque esta po•tura es 

relativamente nueva, en Rusia (pais cuyo idioma es el más 

estudiado en cuanto a &u aprendizaje, en el mundo>, Lev Vigots;;ky 

hace tiempo, consideró que la relación social del niRo con el 

adulto es muy importante ya que a. tra.vés de él va creando 

modalidades de comportamiento y nuevas f'ormas de organización de 

su actividad mental <en Ducrot y Todorov, op.cit.). 

Algunos autores como Jean Piaget consideran que el lenguaje' 

es producto del desarrollo co9noscitivo, ya que propone la 

e><i•tencia de procesos comuna& implicados en la adquisición del 

conocimiento del mundo, la interacción social y el lenguaje. 

Otros autores como Slobin, opinan que el lenguaje no es producto 

de ciertos procesos cognoacitivos sino que requiere de algunos 

de éstos para aislar el código lingUístico. Sin embargo, la 

pragmática no es inter-ferida por dichas posturas ya que estudia 
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al uso del hiiilbla para lograr fines soc:iales y se debe considerar 

il~ lenguaj~ como "un instrumento con el que hac:er c:osas y 

hac:arlas por otros, muc:has de las c:uales no podr(an conc:ebirse 

sin él" <en Bruner, op.c:it.>, 

Primer aRo de vid•• 

El interés por el desarrollo de la c:onduc:ta del niño ha 

llevado a estudiosos del tema a investigar sobre ello en fetos 

de humano para conocer cuáles y c:on cuántas habilidades nac:e el 

niPlo. Uno de los estudios sobre la audición del feto fué llevado 

a cabo por Jac:k Bernard y Lester W. Sontag, los resultados que 

obtuvieron nos indican que el feto humano en el útero es capaz 

de perc:ibir una amplia gama de sonidos. Los tonos producidos 

provocan respuesta fetal la cual expresa en pronunciados 

movimientos corporales y a.celeracidn cardiaca. El estudio 

llevd a cabo durante los dos últimos meses de embarazo (en 

BUhler, Ch., Jonas, H.E. y cols. 1966>. 

Otro estudio nos habla sobre el condicionamiento auditivo 

niños recién nacidos de menos de diez días de edad. El 

experimento Tué llevado a cabo por Delos D. Wickens y Carel 

Wickens, quienes encontraron posible el condicionamiento, 

extinción y rec:uperacidn espontánea, pero también observaron 

modificación de la conducta sin el esquema de condicionamiento 

clásico. Una de las causas posibles es la sensibilidad del niño 

a diversos estimules y su respuesta activa al medio ambiente sin 
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necesidad de condicionar o provocar respuesta <en BUhler et. al. 

idem>. 

Estas investigaciones, como muchas otras que se han llevado a 

cabo fetos y niños recien nacidos para demostrar la 

capacidad innata que tiene el t>er humano para discriminar 

sonidos, sustentan la existencia del Mecanismo de Adquisición 

del Lenguaje <LAD> que propone N. Chomvky. 

Hoon, C., Bever, T.G. y Fifer, W <1992> llevaron a cabo un 

estudio con bebés de dos días de edad. Su objetivo Tué conocer 

si el niño logra a esa edad discriminar a:í labas candnicas 

Ca convencionales como: la, ma, ta, etc.> y no-candnicas <no 

convencionales como: bs, dd, itc, ilm, etc.). Las sílabas eran 

pronunciadas por la. madre y se les presentaba a los bebés a 

través de una grabación mientras mamaban. Encontraron que los 

niños mamaban más ante s:ílabats canónicas; que ante el silencio, 

y, más ante el silencio que ante las no-canónicas, como ai 

prefirieran el silencio ante dichas sílabas. Concluyen que les 

bebés pueden diferenciar entre este tipo de sílabas y da.r 

preferencia a lo que es el lenguaje cotidiano. Otros autores han 

trabajado con niños muy pequeños quienes prefieren la voz humana 

a la mó.sica o cualquier otro ruido. Este estudio nos confirma, 

por una parte, la predisposición innata del niño hacia el 

lenguaje, y, por otra, la importancia del contexto social en que 

se ve inmerso desde su nacimiento1 .factores imprescindibles p.ara 

el desarrollo del lenguaje. 
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El niño recién nacido maniTiesta su displacer gritos 

s~mejantes a vocales que var 1 an entre a y e, por lo general 

nasalizados. Al madurar aparato vocal comienza a emitir 

algunas consonantes como 1, n y posteriormente m. Cuando el niño 

esta cdmodo emite consonantes posteriores: 9, k y r. El niño no 

solo abre la boca para que salga el sonido, sino que la abre de 

diversas maneras, determinada poi- las contracciones musculares 

expresivas, lo que da origen a diTerencias de expresión del 

lenguaje. estos aspectos -fueron vislumbrados por Charles Darwin, 

sin la intención de aplicar su teoria, al grito del niP\o 

<Piaget, 1978) • 

El origen de las na~ales m y n, es el de expresar hambre; son 

producto de los movimientos de la boca en este estado, y que se 

manifiesta en -Forma audible <Piaget, op .. cit. > .. 

M. M. Lewis considera que "existe una tendencia innata en el 

niño a vocalizar cuando se halla en un estado de bienestar", y 

en esta misma condicidn aparece la llamada sonrisa -Fisioldgica 

<en Piaget, op.cit. >. 

Boada <op. cit.>, nos dice que "los padres se mani-fiestan 

sensibles al medio comunicativo establecido por el llanto, 

produciendose gracias a el lo una comunicación". El niño 

sensible a la voz humana, por lo que ésta es capaz de calmar 

llanto mejor que otros medios.. Sin embargo, los padres 

capaces de distinguir el tipo de llanto de el bebé y por lo 
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tanto darle una signi-ficacidn al escucharlo en una grabacidn, es 

necesario escucharlo en un contexto para que sea e-ficiente la 

comunicación (p. 16>., 

Diversos autores opinan que la interaccidn niAo-cuidador, es 

de caracter-- asimétrico, ya que las capa.cidades generales tanto 

bioldgicas como psicológicas del niño son in-feriares a las del 

adulto, por lo que éste eti maso responsable de la actividad 

compartida <Boada, op. cit.). 

Por otra parte, esta interacción madre-hijo se va 

c:onvancionillizando y regularizando, por ejempo: la hora del 

baño, de comer, de juego, de paseo, etc. constituyendo lo que 

Bruner <op. cit.> llama Formato. 11 El -forma.to e& una interaccidn 

rutinizada y repetida &n la cual el Adulto y el niAo hacen cosa& 

entre s:i: y respecto al otro ••• se cara.eteriza por1 

Interacción contingente entre, por lo menos, dos parte& 

actuantes. Las respuestas de cada miembro pueden mostrarse como 

independientes de una respuesta previa del otro. 

- Cada miembro de la pareja, tiene un objetivo y un conjunto de 

medios para su logro. 

- Cada uno tiene la capacidad de aTectar el progreso del otro 

hacia objetivos respectivos. 
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- Los objetivos de los dos participantes no tienen que ser los 

mismos, todo lo que se requiere es que sean satis-fechas las 

condiciones de la contingencia de res-.puesta comunal 11 (pág. 130). 

Además, Bruner top. cit.> considera al -formato como un medio 

pa.ra lograr las -funciones pragmáticas durante la adquisicidn del 

lenguaje. "·.. el -formato hinca las intenciones comunicativas: 

del niño en una matri::: cultural: los -formatos son instrumentos 

para transmitir la cultura tanto como su lenguaje. Como -formatos 

tienen una estructura secuencial y una historia, lo que permiten 

que el niP\o desarrolle conceptos primitivos del tiempo 

aspectual. En una -forma más simple le dan al niño una especie de 

-Futuro manejable, de medio alcance, de.finido por el curso de la 

accidn antes qua por el tiempo abstracto o el tiempo gramat.ical. 

Como tiene un crecimiento incorporativo, se covierten en 

vehículos importantes para el desarrollo de la presuposición y 

para señalar presupoeucioneG. Como son -finitos, ordenados e 

interactivos, también proporcionan un contexto para interpretar 

lo que se esta diciendo aquí y ahora" CP. 132>. 

Los primeros sonidos o gritos que emite el niño y que 

generalmente van acompañados de gestos re.ferenciales, se pueden 

considerar nociones primitivas de semanticidad ya que aunque son 

no definidas, el adulto interpreta y lo lleva a hacer dichos 

sonidos mas est4ndares hasta convertirlos en aspectos 

lingüísticos CBruner, op.cit.>. 



La a.dquisicidn del lenguaje comienza cuando la madre y el 

nifto "crean una estructura predecible de acción reciproca que 

puede servir como microcosmo6 para comunicaras y para constituir 

una realidad compartida" <Bruner, op. cit. p. 21>. 

Haciendo énfasis en la relación madre hijo, ésta ae 

caracteriza desde un principio por la toma de turno• aunque muy 

asimétricamente en su comienzo, ya que la actitud del bebé esta 

determinada por ritmos y contingencias inherentes, y la de la 

madre, en adaptan;;c a esoG ritmos. Esta toma de turnos !liie 

llevará a cabo en forma ca&i perfecta cuando el niño inicia la 

pronunciación de palabras <Kaye, 1986). 

Al final del 11egundo mes de vida, el contilcto visual cara a 

cara entre madre e hijo esta bien establecido y va acompaRado do 

·vocaliz,¡aciones mutuas. De esta manera se inicia el intercambio 

de turnos para voc•lizar. 

Petrovsky (1983>, ll•ma • estas Termas particulares de 

reaccionar ante el adulto "conducta compleja de a.nimacidn" ya 

que es el adulto el intermediario entre el nifio y su mundo 

circundante. 

Lezine, Rouchouce y cols. en 1973, demostraron que el niRo 

utiliza en los primeros meses de vida patrones de comunicac:idn 

(movimientos determinados de cabeza, cuerpo y expresiones 

-Faciales> que establece cuando se ha interrumpido el contllcto 
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con el adulto, con la intencidn de continuar dicho contacto 

<LBzine, 1988>. 

Hacia el tercer mes de vida da gritos de alegría y de -furor 

segú.n su humor. Llora menos que meses anteriores y comunica má15 

cuando estan cerca de él. La sonrisa se va socializando para 

poateriormente (hacia los cuatro meses> instrumentalizarse, es 

decir, el bebé sonrie para obtener algo. <Gassier, 1990 y Boada, 

op. cit.>. 

Entre el tercer y cuarto mes, la madre ya es capaz de 

distinguir diTerentes tipos de llanto: de hambre, de dolor, etc. 

M~a qua aer di-ferente el tipo de vocal izacidn, lo que varia es 

la interpretacidn de la madre que se basa en el contexto dado 

CBruner, op. cit.). 

Ma.sataka (1992>, estudid diez infantes desde recién nacidos y 

hasta los cinco meses de edad para poder ver la relacidn entre 

su conducta vocal y el habla de la madre. Los resultados 

demuestran que hay una relación estadisticamente signi-ficativa 

entre las características acústicas del habla materna y aquél las 

vocalizaciones subsecuentes del in-fante, y dicha relación se 

-fortalece con la edad. 

Como se puede observar, el niño a esta edad muestra un gran 

avance en 11u comunicacidn. Su llanto es dii=erenciado en relación 

sus necesidades, emite sonidos semejantes vocales y 



consoniilntes también diferenciadas segó.n la si tuac i dn de 

disgusto o bienestar; forma parte de una atención conJunta 

madre-hijo con un sostenido contacto visual cara a cara, e 

inicia conductas instrumentales para obtener satisfacciones. 

En esta etapa surge la detKi• eapacial entre las miradas de 

intercambio entre madre-hijo, la cual es definida y dif'erenciada 

por Bruner como "deixis compcrtamental" de la "deí;ds 

lingüística" <Boada, op. cit.>. 

El inicio de la relación entre tdpico y com•ntario se 

encuentra en el momento en que la madre y el niño enTocan o 

&eñalan un mismo objeto. Esto es lo que Bruner llama "•tencidn 

mutua", la cual es importante para la elaboración de loa relación 

de lo conocido y desconocido (0.G.E.E. op.cit.>. 

La atención mutua o conjunta es manejada pot"' el niño en forma 

única¡ basta un cambio de tono de voz del adulto para que el 

niño rediriga su atención siguiendo la línea de interés de éste. 

Este sistema referencial pasa rápidamente de normas naturales a 

normas convencionales <Bruner, op. cit.>. 

El aspecto ilocutivo de la petición R>tiste antes de el 

elemento diferencial. Cuando la madre puede interpretar, por 

ejemplo un llanto dentro de un contexto, el niño adapta su 

llanto a esa condición. Es decir, llorar~ de esa manera en que 
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la madre interpretó "hambre" y le did alimento, cada vez que 

tenga hambre tBruner, op. cit.). 

En relación a la p•ticidn, podemos distinguir tres formas de 

petición en el niPl.o: a> la petición de un objeto. b) la petición 

de invitación, donde el niño invita a el adulto a incorporarse a 

un Juego o rutina interactiva de tipo muy .familiar, y e> 

Petición para una acción de apoyo. El ni~o trata de tener la 

fuerza o habilidad de un adulto para obtener un objeto o fin 

deseado .. Estos tipos de petición surgen uno por uno desde la 

edad de tres meses qua estamos considerando y continua hasta 

cerca de los. diez meses. <Bruner, op. cit.>. 

En cuanto a la r•f•r•nci•, se intenta establecer desde los 

inicios de la comunicación hacia algo entre dos o más penianas. 

Hilary Putman brinda una teoria sobre el episodio referencial, 

el cual tiene cuatro partes en su estructura: a) los individuos 

&e indican entre si que tienen una intención referencial. b) la 

referencia puede variar desde muy confusa hasta muy exacta. c) 

la referencia es una forma de interaccidn social, que requiere 

de ~tencidn conjunta. d) existe una estructura de meta en la 

accidn de re-ferir <En Bruner, op. cit.). 

John Lyons cons;idera a la deixis como la -fuente de la 

reTerencia, ya que se establece siempre dentro del conte>:to, 

desde la m~5 temprana c:omunic:acidn <en Bruner, op. cit.>. 



Después de lo mencionado, se observa que el niño a los cinco 

meses de edad tiene perTectamente establecida la rel,;acidn corl la 

madre usando en forma adecuada el manejo de re.ferencia, lil 

peticidn, toma de turnos, vocalizaciones o llanto forma 

diferenciada para expresar diTerentes cosas, sonri&a en forma 

intencionada anta determinados evento& y, muestra una reac:cidn 

de orientación h•cia los objetos presentados. En base a todo 

esto, la madre comienza un desilrrollo rutinario de eMpreaione• 

vocativae atencionale11 como son nombres de objetos que muestra 

al niño, agregando en ocasiones palabras pa.ra ll•mar la Atencidn 

como sor!a "mira, mira la pelota. 11
, "mira lo que tenc¡io 11

, etc. 

A esta edad, cuando el niRo desea un objeto mirar4 hacia él, 

extenderá la mano o el brazo y cerrará y abrira el puño, •demás 

de encorvar el cuerpo; toda esta •ccidn no es directamente 

comunicativa hacia la madre como lo har4 posteriormente, paro 

será una señal para que la madre lo interprete y le brinde el 

objeto que desea. 

En relación al JU•Qo, le gusta que lA madre manipule objetos 

<de cuerda o manuales) y estará atento a lo!ll movimientos que 

hacen, pero al darle el objeto no intentara moverlo de Terma 

igual, solo lo explora y lo lleva a la boca. 

La at•ncidn vi•u•l •oatenida, permite al niño introducir•e en 

un Juego con la madre de esconder y aparecer un Ju;uate el cual 
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observara atentamente y a través de balbuceos y sonrisas 

motivara .a la madre para que continua el juego. 

Entre el quinto y sexto mes de vida, el niño posee un 

len;u•J• Q••tuel muy significativo; su motivación es intensa 

hacia la voz humana y voltea para observar a cualquier persona 

que hable, observando atentamente- sus movimientos labiales. Se 

consider-. la edad del "laleo", donde no solo imita sonidos sino 

juega a combinarlos y variar su intensidad, mientras esta solo 

<GasGier, op. cit.>. 

Las producciones preverbales del niño, son interpretadas por 

los adultos. Esta interpretación se lleva a cabo tomando en 

cuenta el estado emocional del niño, es decir, cuando grita (por 

ejemplo) se toma en cuenta la intensidad, el caracter súbito, lo 

espont4neo, lo explosivo, etc. Se le atribuye intención a 

producción preverbal debido a la interpretación (Qleron, op. 

cit.>. 

Sin embargo se ha observado que un bebé llorará cuando la 

mildre le habla en tono represivo, mucho •ntes de que comprenda 

dichas palabras CPiaget, 1978 op. cit.>. 

Cerca de los siete meses, su llanto será no solo para 

satis-facer necesidades básicas sino que la madre interpretará de 

acuerdo al contexto como algo más "psicológico" argumentando 
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"llora porque quiere el Juguete", o "quiere que me quede con 

él", 

Por su parte el niño perfecciona el la.leo, sus nuevas 

capacidades vocales las utiliza. para captar la atención de la 

madre; modula y controla su fuerza de e><presión de acuerdo a la 

atención que le brinden. (Gassier, op. cit.>. 

A esta edad logra los d•'ctic:oa indif•r•nci•do• ya que se da 

cuenta de algunas señaleü que preGenta la madre en su hablar. 

' 
Por ejemplo, cuando la madre quiere llamar su atenc:idn c:ambia o 

sube el tono de voz y el niño centrará su atención en ella. 

A los ocho mases las r>eñales de petición son más -frecuentes y 

diTerenciadas hacia lo que desea. 

Cuando desea un objeto lejano de su alcance, ya no lo mirará 

y tratará de alcanzar, eino que verá al objeto y a la madre en 

forma alterna para "indicar" de esta manera que desea el objeto. 

Esto Tavorec:e avances no sólo en su relación con los adultos, 

sino también en el juego. 

Ogura (1991> realizó un estudio longitudinal en cuatro niños 

Japoneses de siete once meses de edad sobre las 

correspondencias temporales entre el logro de acontecimientos 

especí-ficos en el juego y el lenguaje. Encontró correspondencia 

entre el inicio de seis etapas del lenguaje (como inicio de las 
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primeras palabras, o palabra& nominales, o expresiones de dos 

palabras, etc> y el inicio de subcategorias en el juego. 

Constdet"'a que el lenguaje y el Juego reflejan el desarrollo de 

la habilidad simbólica. y van paralelos hasta el estadio de una 

palabra. Cuando surge el encadenamiento de palabras, el lenguaje 

y el Juego se desarrollan independientemente. El promedio de 

desarrollo v•ría dependiendo del medio ambiente del niño. 

Logra señalar con el dedo alrededor de los nueve meses. Con 

ello la madre puede establecer un mejor control en el di.alego 

mediante tres dispositivos linguísticos: El primero el 

vocativo de atención que ya había mencionado en meses 

anteriores. El segundo es cuando el niño señala y la madre dice 

"¿qué?". V por '1ltimo la madre señala a través de etiquetas con 

nombres de objetos o nombres propios lo que el niRo señaló. El 

noventa por ciento de las etiquetas se refieren a objetos su 

totalidad, y el diez por ciento a nombres propios. Casi nunca 

mencionan rasgos separados de objetos o personas. <Bruner, op. 

cit.}. 

En esta etapa inicia la pronunciacidn de palabras compuestas 

por sílabas dobles como: mamá, dadá, kik!, gugu, etc. 

A esta edad la señalización se convierte también en un acto 

locativo, ya que el niño comienza a evocar de experiencias 

pasadas, el lugar donde escuchó o vió un objeto de interés. Por 

ejemplo si escucha pájaros, días después al escuchar un juguete 



musical que imita un pOljaro, voltear.! hacia el cielo en su 

bi:tsqueda. 

Una vez diferenciadas las funciones lingüísticas en el niño, 

el interés por au comunicación ne incrementa. Uno de los autora& 

interesados en est.a.s primeras etapas fue Michael Halliday <en 

Garvey, op. cit. y Bruner, op. cit.> quien al estudiar la 

conducta linguistica de su hijo y postet"iormente a través de 

investigaciones, concluye que el lenguaje es funcional a partir 

de las e>1presiones siignificativalii. Dicha.s funciones la.s divide 

en: 

INSTRUMENTAL. como medio para satisfacer sus necesidades. 

Generalmente queda claro dentro del contexto. 

REGULADORA. el niño descubre que todos controlan la conducta 

mediante la palabras, por lo que 91 también lo intenta. 

INTERACTIVA O INTERACCIONAL. establec•r y mantener contacto 

con lo que es de interés para el niño. 

PERSONAL. expresa su propia individualidad y autoconc1em:ia. 

HEURISTICA. o lenguaje que e><plora el medio objetivo. El niño 

aprende y descubre que puede Utilizar las palabras para aprender 

cosas de su mundo y para describirlo. 
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IMAGINATIVA. el uso del lenguaje para crear .. un mundo_ propio. 

El niRo advierte que puede crear· im.1geries y·:e-t=ectos placenteros 

mediante la palabra. 

INFORMATIVA. ligada a la capacidad de diálogo. Hablar para 

informar. 

La& cuatro primeras funciones se dan entre diez y once 

Las tres pt"'imeras son consideradas de tipo pragmática. 

Entre diez y once meses utiliza monosílabos y palabras 

bisotlabas. Las acompaña con gestos para mayor énfasis en lo que 

desea o expresa. Gai;sier las ha llamado "palabras-gestos" y 

"palabras-situaciones". 

La madre -favorece en gran medida el avance del niño. Entre 

once y doce meses comienza a"exigir" al niPío mayores respuestas 

de tipo verbal. Le llama la atención diciendo "mira", "toma", 

"ldonde está?", "ldonde .fué?", ademas de 1-esponder con más 

rapidez cuando escucha al niño pedirle algo o evocar algo 

sus escavas palabras. 

Jackson, D. <1989, 1992> reali:::ó estudio• con niños mexicanos 

en la etapa de la emisión de una palabra. Analiza los actos del 

habla de los niños a partir de una taxonomía de 18 intenciones 

comunicativas, las cuales se describen en la siguiente tabla: 
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Tipo• de intencton•• comuntcattvaa. • 

INTENCIONES DE SIGNIFICADO CONTEXTUAL. 

Prota-imparativa1 Son intenciones cuya Terma no es convencional. 

Pueden ser no verbales o vocalizaciones qus no •e entiendan 

Tuera del conte>eto. Su intencidn es de peticidn. Por ej.1 el 

niño extiende la mano para pedir algo o dice eee <con tono 

,;ascendente> al pedir .algo. 

Prato-dec larat t vo1 Son intenciones cuya Terma no 

convencional. Pueden no-vel"'bale!5 o vocalizaciones que no •e 

entienden Tuera del conte>eto. Su intención e» declarativa o 

descriptiva. Por ej.1 el niflo GeRala algo y dice .aaa. 

INTENCIONES DE SIGNIFICADO CONVERSACIONAL ESPECIFICO. 

Descrtpcidnl Asevera, describe o nombra. Por ej.1 el nifto dice 

mamá o leche al ver o señalar la persona o el objeto. 

Re•pueata deacriptivat Sigue una pregunta descriptiva. Por ej.1 

se le pregunta ldónde est.a? y responde Aquí. 

R••PU•ata d• a:l/ncr Sigue una peticiOn de informacidn de tipo 

si/no. Por ej.: se le pregunta ¿quieres leche? y responde sí o 

leche. 

P•tictdn d• acctdnl Pide al oyente que haga algo <no volitivo>. 

Por ej.: dice más o abre. 

Pattc:ldn inatr"um•ntal1 Muestra volición o pide intercambio. Por 

ej. s dice dame o m:ío <al pedir algo). 

P•ticidn da tnformacidn1 Pide información 6 reconTirmacidn de 

inf'ormación. Por ej. s enseña algo y dice léste?. 
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N•1¡1•cidn1 Re-futa o niega una acción, información o muestra 

inexistencia. Por ej.: al no querer su comida dice no o nada. 

Imitacidn1 Repite una emisión anterior sin cambiar la 

intencionalidad. Por ej.: la mam.1 dice cama, le dicen es de mamá 

y dice mamá. 

At•ncidn al obj•to1 Solicita la atenc:idn a una situacidn u 

objeto. Por ej.: muestra a un perro y dice mira. 

Llamado• Pide atención del oyente. Por ej.: llama a su papá, 

papá 

Prot••ta1 Ha.ni-fiesta una negociación fuerte o- exige algo. Por 

ej.: el niño grita mío cuando le quitan algo. 

Pr4ctica: Busca la repetición de un sonido con el único objetivo 

de hacer un ejercicio vocal. Por ej.: decir tatitatak.1 al ir 

caminando. 

Exclamacidn1 E>epresa una emoción como sorpresa, es-fuerzo, 

placer.Por ej.: dice sh! al ver una cosa bonita. 

CON FUNCION FATICA 

Ltnd•i Anuncia el principio o final de una emisióh. Por ej.: 

antes de hablar dice a ver. 

Reconccim111nta1 Mantiene contacto entra los interlocutores. Por 

ej.: al terminar de hablar la mamá dice mhm y sioue hablando la 

mamil. 

Marcador d• cort11aia1 Expresa normas de educación. Por ej.: 

gracias o adids al recibir algo o despedirse. 

*(tomado y adapatado de Jackson 1989>. 

en 1992, pag. 38. 
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Se observó que los niRos de Qsta etapa empiezan a comunicarse 

con una gran variedad de intenciones y que las palabras que usa 

no son meras etiquetas de las cosafii o pertionas. La participación 

de los padres es fundamental como agentes neoociadores en el 

proceso comunicat i ve. Además, imposible hacer una 

interpretación de las intenciones del niño si no se toma vn 

cuenta la información conteKtual donde 

verbales. 

dan aus actos 

Por otra parte, s~ distinguon dos eatilos con los que lo& 

niños real i z¡m la tarea de adquirir su lenguaje. El e&ti lo 

comunicativo que se caracteriza por "• •• tiene menos interéts por 

la perTección de la forma y su meta parece ser primeramente 

comunicativa. Sus emisiones son más prosódicas que léKici11.ss, hay 

mas atención a los 6Uprasegmentos y menos a las palabra&. La 

produccidn depende mayor grado del ccnteKto, la 

interpretacidn de la madre y la. información general del corpus 

del niño para ser- comprendida". El estile LéKico "produce 

preferencialmente emisiones con referentes específicos. Dichas 

emiGiones se parecen a las palabras de la norma ildulta y son 

comprensibles, por lo general, fuera del conte><to" CJackson, 

1909, pág. 86). 

Aunque se distinguen estos dos estilos es conveniente 

considerar que el niño en esta etapa maneja su& intenciones 

comunicativas indistintamente. 
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Retomando la relacidn madre-hijo, Pinsda y Cortés <1989) 

r~alizaron un estudio sobre la calidad de la intera.ccidn madre-

hijo, donde concluyen que una madre que variedad de 

estímulos hacia su bebé, como el uso .frecuente de actos 

elocutivos, técnica.s diversas de enseñanza y uso de acto 

simbólico, motiva en el niño un incremento en la adquisición del 

lenguaje, a diferencia de otra madre que también convive con su 

bebé pero sin brindar var·iedad de -formas, se observa en su bebé 

una lentiTicacidn en la adquisición del lenguaje en relacidn al 

otro bebé. La madre pertenece a un medio &ocioeconómico y 

cultural medio-alto; la segunda madre a uno bajo. 

Klink y Klink 0990) se interesan en la relación padre-hijo 

en cuanto a la forma de comunicación, llevando a cabo un estudio 

longitudinal. Observ•n que la -forma de hablar del padre varía 

con 1-. edad de la hija, siendo en las primeros meses sencilla y 

escasa, pero cuando la niña comienza a emi tit- sus primeras 

p.alabras, el papá incrementa su diálogo y lo estructura en forma 

más semejante a el usado con adultos. 

Se considera que alrededor del año de edad, el niño 

encuentra en un nivel de la palabra única o aislada, ya que es 

con una &ola palabra como comunica sus deseos o brinda 

información. No existe un desarrollo sintáctico, por no existir 

dos palabras que se relacionan formando frase u oración, sin 

embargo las palabras que el niño maneja no son palabras al 

azahar, corresponden al conte>:to en que se encuentra Y como nos 
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dice Miller (op. cit.>, son palabras de objetos que puede 

manipular debido a que aparecen a través de las interacciones 

sensor iomotr ices. Como se observa, durante éste primer alio de 

vida la vocalización y la comunicación avanza por caminos 

distintos; a partir del segundo año se unen debido a que el niño 

aprende a poner las vocalizaciones al servicio de la 

comunicacidn. 

Estas primeras palabras sien en sí expresiones 

lingüísticas,como se pudo observar en las descripciones que hace 

D. J'ac:kson Cop. cit>. Para determinar el verdadero uso 

lingU:ístico que realiza el nif\o se ha propuesto que: exista 

evidencia. de comprensión; uso consistente v espont4neo1 y, el 

que pertenezca <la palabra) al lenguaje adulto. Nelaon <en Dale, 

op. cit.> ha propuesto el manejo de mínimo de diez palabra& como 

verdadero desarrollo del lenguaje. Lo cual ocurre, fUIQtln sus 

investigaciones, a los quince meses de edad. 

Las primeras palabras se caracterizan por &u pronunciacidn o 

-forma -fonética, &U significado y la Terma en que me usa. A nivel 

-Fonético casi siempre son bisilabas y cada sílaba es de tipo 

consonante-vocal, llegando a simpliTicar palabras por medio de 

s! labas duplicadas como "cheche" por "leche". A di-ferencia de la 

enorme gama de pronunciación de -fonema& en la etapa anterior del 

balbuceo, en ésta etapa se reduce el número de Tonemas 

pronunciados. <Dale, op.cit.>. 
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Nelson clasificd en seis categori'.as las primeras palabras 

pr:onunciadas por los niños, encontrando que la categoría más 

frecuente la de los nombraa g•n•ral•• < como pelota, perrito, 

etc). La siguiente es la de nombr•• eapec!ficaa, de animales 

-favoritos y similares. Con la misma -frecuencia las palabras que 

denotan &ccion•a <toma, dame, ven, etc.>. menos frecuentes los 

modiTicador•• <rojo, sucio, a.fuera), palabras p•r•onal-•ocial 

<si, no, por -favor) y -Finalmente las palabras que indican 

Tuncidn <qué, por, para, etc. l. Esta c:lasi-ficacidn refleja el 

número de términos, mas frecuencia del uso. <en Dale, 

op.cit .. ) .. 

La mayor:í..a de las p.alabras se refieren a nombres de objetos 

que el niño puede manipular como: zapato, reloj, cobija, etc. 

Los objetos grandes simplemente están ahí y poco los menciona. 

También nombra objetos que tienen movimiento como coches o 

animalei;¡.. COtit.le, op.cit. >. 

En cuanto a el signi.ficado de las palabras, Eve Clark nos 

habla sobre la eKtenaidn d• los •ioni.ficados de una palabra que 

no siempre es lo correspondiente a la lengua adulta. Un niño 

puede decir pelota piedras redondas, naranjas u objetos 

redondos. La ex:tensidn de nombres concretos es la m.16 .frecuente, 

y la menos es la extensidn de nombres propios o colores. <en 

Dale, op cit> .. 



Loa niños usan 1.as palabras de diver&au¡ -formas y no Gola como 

nombres. Al ver una pelota dir.án "pelota" pero al ver una 

pantu-Fla dir.án "pap.1", o al ver un illimento dir.1n "caliente", de 

esta manera usan las pal•bras para explicar objetos o ¡;uce&os. 

También las usan como imperativos: "abre" para pedir que le 

abran la puerta .. 

Como &e menciona anteriormente, la palabra únicil, suelta o 

aiS1lada, es algo más que eso, es un es-fuerzo por expresar ideas 

completas, que un adulto lo haría con oraciones. Bruner (op .. 

cit.> nos explica ésto de la manera siguiente: "• •• los niP\011 

comienzan a usar el lenguaje no porque tengan una capacidad de 

uso del lenguaje, sino porque tienen necesidad de conseguir la 

realizacidn de cosas que su uso les c:on-Fiere. Los padres los 

ayudan con un espíritu aemeJantei los quiere ayudar • 

convertirse en seres humanos civilizadosº. 

Liiil relación madre-hijo continúa siendo tan importante como en 

los meses anteriores. Mayre Legan Ryan realiza un estudio sobre 

la entonación de la miiildre hacia el n.iño de un año de edadr 

observa que ésta emplea una entonación creciente cuando desea 

cambiar la referencia hacia otra co&a. También descubrid que el 

niño ponia más atención cuando ésto sucedia. A ésto se le ha 

llamado antcmacidn d•(ctic& indiT•r•nci&da. CBruner, op.cit.J .. 

Se lee llama deícticos indiTerenciados porque hay algo en el 

medio ambiente a lo que hay que atender. Tiene car.icter vocativo 
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atencional quf! provocan un estado de alerta en el niño para 

cambiar el 'foco de atención. 

En esta etapa de la palabra aislada, al campo semántico de 

cada una de ellas es muy_amplio e impreciso. el niño aumenta su 

vocabulario sin tanta rigidez en cuanto a la delimitación de los 

campos semánticos, sin embargo al aumentar en .forma considerable 

el número de palabras, comienza a restringir los campos 

semánticos de las yá existentes, delimitando cada vez más la 

funcidn de la palabra y por lo tanto más específica y 

especializada. <Lenneberg, E. H. y Lenneberg, E., 1982>. 

John Dore, considera que la palabra aislada pertenece o 

involucra una relación, pero no una estructura lingilística. La 

palabra participa de la categoría lingüística de referencia, 

pero no comparte lo profundo de la relación de las oraciones 

como lo hace el "sujeto" o "verbo 11
• El niño necesita que el 

objeto del cual habla este presente. además de que es necesario 

que al dialogar con el niño se tomen en cuenta las habilidades 

lingüísticas que posee. Para clariTicar lo anterior, el autor 

nos brinda un ejemplo: Un niño le dice al experimentador "band

aid", lo que an mé><ico es un "curita" o banda adhesiva para. 

heridas en la piel. El experimentador le dicez "donde e!Eita tu 

curita", y el niño continúa con la misma palabra; el 

experimentador insiste dialogar1 "ltienes un curita?" y 

"¿perdiste tu curita?", a lo cual el niño insiste con la misma 

palabra, la cual escucha la madre que llega en el momento Y le 



pregunta al niño "lDuién te did un curita? 11
, el niño responde 

"nurseº <la en-fermera de la estanci•>, a lo que la madre le 

pregunta "lDónde te lo puso?", y el ni Ro señala y responde 

"brazo". Cen Ochs, E. y Schie-fi=lin, B. 1979>. 

Rutter y Ourkin 0987>, llevaron a cabo una investigación con 

niños de 9 a 24 meses de edad, cuyo objetivo era saber cuándo 

empiezan los bebés a jugar un rol activo en la interacción, 

cuándo empiezan la mirada como Steñal de que han 

completado su vocalización, para indicar atencidn de su 

interlocutor, y por último saber si hay diTerencia& individuales 

signiTicativas. Encontraron que toman rol activo en la 

interaccidn al -final izar los dos años, y el uso de la mirada 

como señal de tipo comunicativa alrededor de los 18 meses. Con 

relación a las di-ferencias individuales se encontraron muy 

signi~icativas tanto en la interaccidn como en la -fijación de la 

mirada. Al igual que otros autores, piensan qua las di-ferencias 

se deben a diversas causas corno aon medios socioculturales, 

relación con adultos y manejo de lenguaje. 

Cuando el niño alcanza el nivel de una palabra ya no necesita 

realizar tantos gestos para comunicarse. Usa verbos noticias 

como: "mira" "ve", expre1>iones particulares como "ch", partes 

deícticas en -forma declarativa o interrogativa, o pronombres 

para re-ferir algo en el medio ambiente sin tomar en cuenta la 

relacidn entre el oyente y el hablante, o la distancia del 

hablante y otras variables contextuales. A esta etapa se le 
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llama de "preparación", donda el niño esta &egut"O de identi-ficar 

el. referente pero no sabe si su oyente lo ha identi-ficado. En 

ocasiones dice "damelo" y no aclara que quiere, o dice "eseº y 

no s&~ala.. CHunter y Maza, op.cit.). 

Eli:;:abeth Bates (1976>, a través de una interpretacidn 

piagetana mani-fiesta que el niño en el quinto nivel de el 

estadio sensoriomotor de desarrollo, es capaz de manejar 

n~veles ilocutivos y por lo tanto performativos con la intencidn 

de comunicar algo. Pero a nivel locutivo es hasta despues del 

••neto nivel al iniciar el estadio precperatorio simbdl ice cuando 

hace uso de la palabra. Considera que "presuponer" es una 

actividad muy temprana en el niño, ya que un proceso 

inherente en la selección de un elemento dentro de un contexto. 

Pero el manejo de la "prei;uposicidn 11
, donde el niño no solo 

maneja el elemento, sino lo codifica, selecciona, manipula y 

modifica, se establece hasta la etapci simbólica preoperatoria. 

La distincidn de tópico y comentario se hace muy evidente en 

este nivel de una palabra.El niño estructura el comentario en 

base a el tópico que le suministra en -forma externa, sin 

embargo el intercambio de turnos es muy reducido y no mantiene 

por mucho tiempo el di.:ilogo <Bates, en Hunter y Haza, op. cit.). 

Garvey (cp. cit>, brinda datos de niños que en esta etapa 

introducen tópico y hacen comentarios <usando una palabra para 

tópico "coche", cuando el adulto le contesta "c:oc:he",hace el 
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niño el comentario "roto") a lo que Scollon ha denominado 

"estructuras verticales". 

Hacia el aflo y medio los niAos empiezan a Juntar las 

palabras, lo que muestra las primeras estl"',;ategia• organizativas 

del niño en su lenguaje. El lenguaje infantil es m4s sencillo 

que el del adulto; esta sencillez se caracteriza por &u 

regularidad. Inicia usando nombre&, verbos .,.. a.djetivoli; no así 

los artículos, conjunciones o terminaciones como la del plural. 

También el lenguaje se observa auténticamente creador; lAe 

'frases no son touales a las da los Adulto& ni tampoco son 

stmpliTicadas. Por ejemplo al ver que cierran una puerta podra 

decir "&e acabo A-fuera", lo cual es una frase novedosa y no 

imitada. 

Golinkoff y Ames <en Ronda!, 1990> trabajaron con niFios de 20 

meses de edad en aituaciones de juego dirigido y libre, con la 

intencidn de estudiar la relacidn entre el habla del padre y la 

madre al dirigirse •1 niño. Encontraron diTerencias 

signiTtcativas en situaciones de Juego libre; solamente las 

madres producen mois anunciados que los padres y también mAs 

turnos de conversacidn. En el siguiente cuadro se observa los 

datos que obtuvierom 
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Cuadro 2. Habla d•l padre y de la madr• 1 diriQida a niAo• de 

20 meaea2 3 (mcd:loficada d• Golinkoff y Amas, 1979). 

Frecuencias promedio 4 

Padres Madres 

JL JE JL JE 

Numero de enunciados producidos 70.3 192 120 210 

Número de turnos conversacionales 32 35 42.3 36.8 

LMPV5 3.84 4.20 3.85 4.17 

Repeticiones exacta a 

del habla del niño 15.é 156 

IEnlnglh. 

2 Estudio rediuda rn l1bontorJo de 1c111rdo con dos 1itu1c1onl!51 Juqo JJbr• IJU r Juego estructundo llEJ 

11 c1d1 p1dr1 H 11 pidU que 1yud1u 1 su hijo 1 jug1r con un nulYO juguete, erplidndolt su funcion11ientol. 

l h lanstigicUn lncluy• 1 12 niños prl1ugtnitos, seis niños y seil nJiiu, 

4 En nlor 1bsoluto p•n los pd1rros lndicesr en pornnhju , en reJ1cifn con el nó•ero dt enuncl11dos pin 11 

dltlaa índic1. 

' En ml1tro de IDDHH. 

6 St tnt1 dt un indice prOledio p1r1 In dos t1re1S, dnico índice proporcion1do en el reporte por los autorn. 

Cp.!g. 61> 

Por otra parte señalan que el padre y la madre usan más 

turnos conversacionales con el hijo que la hija. Estos 

autores sugieren que "los padres esperan que las niñas sean más 
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capaces de mostraY su atención al habla que se les dirige, que 

los niños, a edades cronoldgicas equivalentes" <Golinkoff y Ames 

en Rondal, op.cit. pAg. 71>. 

En esta edad, cuando los niños comienzan a juntar doa 

palabras como: "mamá leche", se ha considerado que usan 

lenguaje tipo "telegrá-fico". Pero, aunque el niPlo omite las 

palabras que los a.dul tos lo hacen en un telegrama, no es p¡;Lra 

economizar, ni las .frases son iguales a las de los adultos al 

escribir telegramas. <Dale, op .. cit.). 

La unión de dos palabras supone una interelación sintollctica. 

La concatenación no es casual y la diferenciación semántica 

lleva al desarrollo sintáctico porque al reducir el campo 

semántico de una palabra lleva al niño a poner en adicidn 

aapecificadores que lo llevan a construir fraees <Lenneberg, 

op.cit. >. 

Tomasello y Kruger (1992) se interesaron en la forma en que 

los niños adquieren su lenguaje (sustantivos y verbos 

principalmente> dentro de contextos observables y no 

observables. Llevaron a cabo un estudio con nif\os de un aAo tras 

meses a un año nueve meses, los cuales -se observó- re•ponden 

con mayor comprensión a modelos inminentes no observables, o ya 

completos, que a modelos que estan en curso; lo anterior ae 

explica porque también en esa frecuencia la!S madres enseñan a 

sus niños los verbos que ellas desean que el niño ejecute de 
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inmediato o en Terma inminente, o que realice una acción que 

el.la acaba de completar. Otra investigación con niños de dos 

afias <de los mismos autores> cuya intención -fue enseñarles 

algunos verbos, demuestra que aprendieron a producir nuevos 

verbos cuando se modelaban en la condicidn observable. De ambas 

investigaciones se desprende que el paradigma no observable es 

mejor para el aprendizaje de etiquetas objeto; y, el observable 

para el aprendizaje de verbo&. 

A los 18 meses el niño utiliza la palabra para inmiscuirse 

en actividades de los adultos, para establecer di-ferenc:ias entre 

ellos y él como entidad aparte. Tiene conciencia de si mismo y 

comienza a utilizar las palabras mio y mi para con-firmar 

poses;ión de objetos, surgiendo así la d•iHiS de p•r•on& <Garvey, 

op. cit.). 

Rosalind Charney realizó un estudio con niñas entre un año seis 

meses y dos años seis meses de edad, cuya finalidad fue 

determinar el drden de adquisicidn de pronombres en primera, 

sec;1unda y tercera persona. Encontró que las niñas cuando son 

emisoras usan con mayor frecuencia la primera persona, 

posteriormente la segunda y después la tercera. Comprenden más 

la segunda cuando es a ellas (en forma individual> a quien se 

dirigen (en Garvey, op. cit.>. 

Henri Wallon <1982> nos dice que el el empleo del 11 yo 11 (que 

adquiere antes del mio mi> esta ordenado por el 



advenimiento de un estadio psíquico y nd por habi tos del 

ambiente, ya que el proceso de individualidad de el caracter- va 

dando dichas pautas de comportamiento. lo anterior se puede 

observar en los deficientes ment-.les en cuanto a la di-ficultad 

que tienen para usar el "Yo". 

Continuando con la adquisición y usa de adverbios y 

conectivos, Stockman y Vaughn-Cooke <1992> estudiaron la 

elaboracidn léxica de las expresiones de accidn locativa en 

niños de un año cinco meses a tres años de edad. Encontraron que 

los más pequeños usan palabras comoz fuera, sobre, dentro, 

abajo, a.tras, etc. Lo& mayores usan palabras tales como: en, 

allí, por, con, aquí, etc. además de la combinacidn de locativos 

con uso de verbos como: "El cepillo va allá con el botdn", 

"regresa allá", etc. Si se toma en cuenta el texto 

sem.:1ntico/sintáctico el niño elabora de raejor manera las 

expresiones locativas. También encontraron que algunas palabras 

surgen primero que otras, por ej11mplo: "en" suroe primero que 

"debajo", "sobre y debajo" surgen antes que "Alrededor", etc. 

En cuanto al manejo de la negación, Volterra y Antinucci 

llevaron a cabo en Italia un análisis del uso de la negación en 

niños entre uno y dos años de edad. Dicha investigación se llevó 

a cabo al mismo tiempo que una en Estados Unidos por Dan Slobin, 

quien deseaba hacer un estudio comparativo. El estudio -fué de 

tipo longitudinal, donde se encontró cuatro tipos de manejo de 

la negaciijn. En uno de elloa el par.formativo es una orden Y en 
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los otros tres es una aseveración. En el primer tipo de negación 

el, niflío dice por ejemplo: "no te vayas, mam.1", en la segunda, 

para negar algo: "no, yo no", en la tercera para negarse a hacer 

algo: "yo no quiero", y en la cuarta para responder a una 

pregunta a "no". Encontraron que 1 os 18 meses usan 

adecuadamente las cuatro .formas de negación. La presuposición 

del niño no necesita ser constru1da internamente para que opere 

la negación, ya que generalmente lo hace en el contexto 

inmediato.(en Dcha y Schiefflin, op. cit.>. 

Haciendo un análisis entre el primer año de vida y el 

segundo, podemos concluir que existe una continuid.nd entre las 

Tunciones comunicativas entre la etapa prelingü!stica y la 

lingUí.stica, debido a que: a) hay una correspondencia entre los 

conceptos del mundo real y las Termas gramaticales, b) exi5te 

continuidad entre liHi Tune iones de la comunicación 

prelingUísitca y la lingüísitica, y e> hay similitud en los 

proceaos cognoscitivos requeridos tanto para el lenguaje como 

pMra otras Tunciones. 

Una vez que el niño ha comenzado a comunicarse a través del 

habla es necesario que mejore su habilidad del manejo del texto 

dentro del contexto que se construye. Una de las condiciones 

para construirlo es que debe ser cognocitivamente manejable, 

debe ser tan amplio y, debemos ayudar a el interlocutor a 

entender lo que tenemos en mente. 



El formato -pauta da i nteracc i On estandariza da- que 

interviene en la relación social y el discurso, y que en un 

principio esta compuesto por estructuras pre-fabricadas que se 

practican y ritualizan con .frecuencia generalmente con la madre 

como liier:i'.a el que casi todos los días le repiten: "señala tus 

ojos, tu boca, etc" o ''¿Qué es ésto?", debere!i convertirse en un 

Tormato estructurado, reversible, con manejo de roles que 

pueden intercambiar y por lo tanto manejado como mecanismo 

ilocutorio convertido en verdadero acto de habla. Generalmente, 

todo esto se logra al rededor de los dos años gracias il toda la 

gama de experiencias de comunicacidn prelinguí&itca que 

favorecen el paso <como 

lingüística. 

continuo) una comunic,;r,cidn 

El formato, por lo tanto, es un instrumento para transmitir 

cultura tanto como lenguaje. Permite que el niño desarrolle 

conceptos de tiempo, asi como &ervir de vehículo para el 

desarrollo de la presuposición. También proporciona un conteKto 

para interpretar lo que se esta diciendo aqui y ahora; por lo 

tanto es un medio de lograr funciones pragmáticas en la 

adquisición del lenguaje. 

A esta edad se observa cómo el niño cambiando sus formas 

naturales de manejar gestos y vocalizaciones formas 

convencionales de peticidn e indicación, las cuales son 

ampliamente culturales y no directamente linguísiticas. Pero 

lcdmo pasa el niño de lo natural a lo convencional7. Es probable 
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que el aprendizaje da contiguidad, su aptitud para dominar la 

comunicacidn convencional y el mecanismo de Adquisición del 

Lenguaje sean los responsables de este paso, todo o! los dentro 

de un obligado conteKto social. 

En cuanto al manejo de gestos~ MorTord y Goldin-Meadow (1992> 

llevaron a cabo un estudio con cuarenta niños entre un año un 

mes y dos años cuatro meses de edad, con el Tin de explorar el 

papel de los gestos en las etapas tempranas del aprendizaje del 

lengu•je. Encontraron que todos los niños producen gestos 

espont.:tneamente en combinac1dn con el hübla, y todos estan 

capacitados para entender el gesto cuando presenta en 

combinacidn con el habla, adem.1.s de entenderlo cuando sustituye 

al habla. Por lo que producen y comprenden gestos propios o del 

interlocutor en combinación con el habla. 

Se sabe que los avances del niño en el lenguaje no se dan en 

forma aislada, sino en combinación con avances en su desarrollo 

cognoscitivo social, de Juego, etc. Tomando ésto en cuenta, 

Gopnik y MeltzoTT <1992) realizaron una investigación sobre la 

relación entre la clasificación de objetos y la nominación 

verbal en niño& de 18 meses de edad. Encontraron que los niños 

que llevan a cabo una clasi.ficación exhaustiva, decir, 

agrupación fisica de obJetos de una clase en un lugar y de otra 

clase en otro lugar, usaban signiTicativamente m.ás nombres que 

los que no lo hicieron. Lo anterior muestra que existe una 

relación entre habilidad lingüística y habilidad cognoscitiva. 
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Tambien es importante considerar que el desarrollo de nominacidn 

no es un simple desarrollo lingu:ísitico sino que tiene 

ramificaciones cognoscitivas. 

Al -finalizar esta etapa, el niño inicia una adquisicidn 

progresiva del "control" del lengua.Je, el que posteriormente 

tratará de "autocontrolar" y más tarde de llevar a cabo una 

"autoregulaciOn" del mismo. Katerine Nelson considera que el 

niño adquiere el lenguaje ya equipado con conceptos relacionados 

con la acción, ya quo posee una reserva de conceptos -familiares 

que astan organizados alrededor de su& e><perienciaG con las 

cosas y por lo tanto organiza •u conocimiento del lenguaje en 

base a lo que puede hacer con las cosa& -Y lo que las cosas 

pueden hacel" (en Bl"unel", op.c:it.>. 

En toda esta gama de avances de tipo lingü.J.sticos que lleva a 

e.abo el niño, permanece en -fol"ma -fil"me y &ostenida la actitud de 

la madre. Es decil", permanece estable en &us conducta& de 

motival" al niño, cambiando sdlo lo su-fic:iente para. generar 

avances en crecientes aptitudes, las cuales promueve e 

impulsa en el niño. Esta estabilidad de la madre permite 

consolidal" los cambios del niño, por lo que el lenguaje no puede 

ser comprendido -fuera del contexto cultural social. 

El niño es ahora capaz de pedir objetos ausentes y pedir 

ayuda para desarrollar alguna actividad. Esto lo lleva a ampliar 
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en forma múltiple la actuac:idn y control que puede ejercer sobre 

&U medio ambiente. 

El lenguaje como medio de comunicacidn se convierte en un 

vehiculo de la tranamisidn de la cultura lo cual irá 

convirtiendo al niño en un "ser humano civilizado" y no sdlo en 

hablante del lenguaje, sino en "criatura del lenguaje , dominada 

por sus limitaciones culturales y lingüísticas". 



CAPITULO IV 

DBSARROLLO PRAOllATICO DBL KIIO DB DOS A CUATRO AIOS. 

lntraduccidn. 

Corno observamos en el capítulo anterior, el niF\o a los dos 

años es capaz de comunicarse a través del lenguaje oral, el cual 

ha adquir-ido A través de la& interaccione& con la& persona& que 

le rodean desde su· nacimiento y gracias a un equipo bioldgico 

que le permite dicho aprendizaje. Haciendo estimación 

razonable, el niño, al alcanzar el pl"'imer a.Pío de edad, habr4 

oido más de medio millón de ewpre&iones de su madre; adem4s, a 

lo largo de todo este tiempo ha establecido una comunicación 

prelinguística que lo ha llevado a ¡¡umergirse en una interacción 

social exclusivamente humana a la cual Jamás abandonar.i. 

A nivel f'on6t1co, ha aprendido a dietinguir y pronuciar la 

mayoria de los -fonemas de su idioma, y, a nivel ••m4ntica, dende 

el re-fleje de orientacidn visual hacia el objeto o persona del 

cual se menciona su nombre y, hasta el manejo del •igno 

lingU:Cstico asociado. 

A nivel pra113m6ticc, la etapa prelingUtstica el niRo inicia 

la comunicacidn desde el nacimiento. Posteriormente ae observa 

que el niño adquiere el aprendizaje de toma de turnos, manejo de 

tdpico y comentario, asi como de la atencidn conjunta. 
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Alrededor del cuarto mes surge la de:íxis espacia.! y al 

aspecto ilocutivo de la petición ya que la madre puede 

interpretar cuando el niño pide algo. 

La madre brinda expresiones vocativas atencionales, lo que 

-favorece en el niño la atención visual sostenida. Posteriormente 

el manejo de deícticos indiTerenciados, la señalización gestual 

y mA.s tarda el uso de la palabra para comunicar sus deseos. 

El niPio a. través del uso de palabras, ya no necesita realizar 

tantos gestos para comunicarse. Comprende la entonación deíctica 

indi-Ferenciada de la madre e inicia las -formas declarativas e 

interrogativas en su expresión. 

En la etapa de dos o más palabras surge la. de:í>eis de persona 

y, lo que es m.1.s importante aún, el niño descubre que el 

lenguaje le sirve como una manera de control del medio ambiente. 

Los grandes avances en el niño, no solo se dan a nivel 

1 ingü{tstico,, también en su conducta social, de Juego, 

psicomotora y cognoscitiva, sus avances son sorprendentes. A 

nivel cognoscitivo podemos observar que cuando el niño llega a 

la edad de dos años, ya ha adquirido una Tunción -fundamental 

para la evolucidn da las conductas ulteriores, y consiste en 

poder representar algo por medio de un "signiTicante", el cual 

puede ser una palabra, un gesto simbólico o la im.:lgen mental 

CPiaget a Inhelder, op.cit. >. 
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Una P•la.br• <•i9niTict1nte> permitir.A a.l niRo no aolo 

comunicarse con el medio, sino representar objetos, personas o 

acciones presentes ese momento. Esto le lleva 

incrementar su desarrollo intelectual el cual Bruner <op. cit.) 

considera que es influido por el lenguaje de cinco Tormasz 

1 > Con las palabras se ayuda a formar conceptos. 

2> El diálogo entre el adulto y el niño proporciona • éste 

experiencia y conocimiento que le ayudara en su educación. 

3) La escuela le crearA la necesidad de emplear el lenguaje en 

diferentes contextos y situaciones. 

4) A nivel verbal recibirá la m.iayori'.a de los concepto& 

cienti'.Ticos de su sociedad. 

5) El constante buscar diversas formas de representar lo llevar4 

a estimular su desarrollo intelectual. 

Lo anterior nos lleva de nuevo a. valorar la importancia del 

lenguaje en el niño para su adecuado de&arrollo. Alrededor de 

los dos años, cuando usa la combinación de dos o más palabras, 

¡;e observa que no son unidas unicamente en Terma sintáctica, 

sino que lo son: sint.ictica, memántica y pragmática; las que 

sirven a funciones cognoscitivas, aTectivas y sociales. 
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Una vez iniciado el niño en la adquisicidn del leni;iuaje se 

observan tres -formas de adquisición: La corrección de -Forma o 

uso de sintaxii>, la capacidad de r"&-ferencia o aspecto semántico 

y, la función de comunicacidn o pragmática. Estas -facetas del 

lenguaje no &on &prendidas 

<Bruner, op.cit.). 

-Forma independiente una de otra 

Con la aparición de la sintaxis, el lenguaje se ha separado 

deTinitivamente de la comunicacidn gestual <Siguan Soler en 

Boada, op.cit .. ). 

El contexto que usa el niño para emitir sus emisiones, se 

re-fiere generalmente a los objetos o situación donde tienen 

lugar las emisiones; en cuanto crece edad y sus e><periencias 

se multiplican se desprende de ese tipo· de contexto <Oléron, op. 

cit.>. 

El uso del lenguaje in-fluye en la representacidn del objeto 

por el niño. Primero adquiere un nócleo compuesto de propiedades 

.funcionales del objeto, posteriormente añadirá la discrtminacidn 

de distintos atributos, .formando nuevas categorías que 

representan acciones, objetos, personas, etc. que son apta& parma 

la representación <Nelson, en Boada, op.cit.). 

Comienza a real izar juegos de representación como Jugar a 

tomar leche en una taza de juguete, hacer que soe 

etc. Posteriormente involucra personas u objetos 

dormir, 

dar de 
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bebar a la muñeca o acunarla, para lo cual intenta una voz 

semejante a la de la madre. Esto no quiere decir qua sdlo imita, 

sino que es una creación imagina.tiva. <Garvey, op.ctt.> 

Además de nombrar o pedir objeto&, el niño comienza a hablar 

sobre ellos, es decir, el lenguaje se transi=orma en el veh:i'.culo 

del pensamiento. ya que a través del lenguaje puede expresar no 

sdlo lo que quiere sino lo que piensa mobre objetos o personas. 

Posteriormente comienza a hacer agrupaciones, generaliz.aciones y 

abstacciones 1iobre •llos. 

Cuando un nifl.o aplica una palabra a un amplio orden de 

situaciones man allá de las cuales Tue adquirida, podemo!5 

entender que el niflo ha comenzado la abstracción y 

generalizacidn a nivel lingü:i'.aitco <Lewi•• en Piaget, 1978 

op.cit>. 

A nivel &ocial • la conversacidn en los niPlos va cobrando 

mayor importancia en la medid• que aumentan los conocimientos y 

transacciones de l.a vida <Garvey. op. cit.>. 

Al len <1991), llevd a cabo un estudio sobre el impacto de 

informacidn verbal y no verbal •n respuestas praomáticas de 

niños de un año cinco meses a dos Afilos cuatro meses. Encontrd 

que los ni Ros, aún los mas pequeflo& responden de una forma 

pragmática apropiada a la~ formas convencionales. L•• conductas 

no convencionales no tuvieron efecto en lo& nUios a menos que 
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estuvieran acomparíadas de gestos; pudieron responder a formas 

.a~bigUas, complejas o no convencionales a travé& de la deduccidn 

de interpretacidn pragmática. Lo5 gestos dentro del conte>eto 

ayudan a la interpretacidn, pero si el adulto sdlo gesticula el 

niRo tiende a no responder. Lo anterior nos lleva a v.alorar 

nuevamente la importancia del contexto en el discurso. 

A es.ta edad, el niño conoce el nombre de sus hermanos 

pequei;o& y con frecuencia les habla en diminutivo. Ya le queda 

muy claro l• denominacidn adecuada de &ll género y generalmente 

puede clasii=icar a otros en esa misma dimensidn, .aunque no Be 

sabe con exactitud las características que observa para designar 

"niRo" o "niña" <Garvey, op.cit. > 

El orden de di-ficultad para la adquisición del lenguaje 

depende. de la complejidad lingü:i'.sitica de las formas, más bien 

qua de su -frecuencia. "Utilizar el plural exige un sentido de 

número, utilizar un tiempo verbal pretérito exige una no=idn de 

•anterioridad", de previo, pero se precisa conocer tanto el 

mlmero como el tiempo verbal para elegir adecuadamente entre las 

-formas del verbo ••r, que son complejas y se adquieren después 

del pasado y del plural" < de Villiers, P.A. y de Villiers, J.G. 

1980) 

Tan pronto como el niño inicia la emisidn de dos o m.1s 

palabras se observa que sus oraciones estan compuestas de auJ•to 

y pr•dicado, además, de que adquiere una estructura Jerárquica 
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debido a que se pueden analizar en términos de constituyentes 

inmediatos subunidades estructurales. El niño tiene una 

"excemiva regularización de las refleKiones" lo que observamos 

cuando conjuga todos los verbos incluso los irregulares de una 

Terma regular. También hace sus propias transTormaciones 

gramaticales como es el anteponer a una pregunta lo• términos 

"porqué", "quién", etc. Estas reQUlaridade& 11on la~ primeras 

pruebas de &Mistencia de reglas a nivel ontogénesis del lenc;¡uaje 

<Slobin, op.cit.). 

Lo& niños aprenden a crear oraciones en su lengua nativa 

forma adecuada, mucho antes de que asten concientes de lats 

regla& gramaticales necesarias para el uso del idioma. De la 

misma manera comprenden casi todo tipo de oraciones o enunciados 

a los dos años sin conocer reglas &emánticas o gr•maticalefii 

<O'KeeTe y Delia, en Fernández y Dahnke, 1986 y Brazelton, 

1989). 

La madre poco corrige al niRo en cuanto a su estructura., ¡¡in 

embargo lo corrige y llama la atem:idn tomando en cuenta el 

contenido y el contexto donde se emite la -frase. Por ejemplo, si 

el nir\o dice "que señora tan Tea", delante de dicha persona, o 

.. sabe Teo" a algo que le o.frece la persona que lo preparo, la 

madre le indica "eso no se dice", en•ePlando ast lo que ee puede 

decir en determinados contextoa <O.G.E.E., op. cit.). 
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A los dos años, en su lenguaje incluye nombres, verbos, 

adjetivos, algunos pronombres, etc. pero omite artículos, 

preposiciones, verbos auxiliares y Tle>:iones <Ducrot, op.cit. >. 

También a esta edad son capaces de comprender actos 

indirac:to•, por lo que usan diferentes formas de expresar una 

misma intenc:idn. Por ejemplo cuando la madre dice "ajá, comiendo 

dulce antes de la comida, !qué bonitoi" o cuando el niño ve 

comer un dulce a alguien y dice: "¿Qué es?" o "¿Es tuyo?"o "que 

sabroso", todas con la intención de petición (D.G.E.E., op. 

cit.> 

Cuando pide algo y no es atendido, usa una estrategia de 

insistencia de la petición, como podría ser, suavizar el tono de 

voz o agregar el "por favor" <Garvey, op. cit.). 

La primera conjunción que aparece en la conversación es "y", 

primero como vinculación proactiva y despues en la reactiva. 

En la vinculación proactiva es cuando él acaba de decir algo, 

por ejemplo: "fui con mi abuelita, y me dió un chocolate". En el 

tipo de vinculación reactiva, vincula lo que su interlocutor 

acaba de decir con lo que él dice. por ejemplo si alguien le 

dice al niño: "mañana vamos de dia de campo", a lo que el niño 

responde: "y llevo mi pelota nueva" <Garvey, op.cit.> 
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Los niño& •on capaces de .aprender lo que los padres enseñan 

de diversas Termas, pero, también &on capaces de enseñar sobre 

todo si al Ju9ilr tienen que explicilr •l compañero lo que debe 

h•cer particip•r en ese Juego que ha inventado. 

Generalmente no comprueban si el compaAero entendió, y si la 

madre es ése compañero de juego, tienda mucho a alabar l• accidn 

de enseñanza del niño hasta que éste tiene cinco años; 

aproximada.mente <Garvey, item>. 

Cuando desean .abrir un canal de comunicacidn, a loa dos años 

lo hacen &in tomar en cuenta la atención o dispcnibi 1 id•d del 

interlocutor, llegan y hacen gu comentario. Generalmente no &e 

preocupan por cerrar el camal y dar por termin•da la charla. 

En cuanto • conectivos, loa utilizan da cuatro diferentets 

formas para relacionar acontecimientos. Relaciones de a.dicidn 

<como fie via en el uso de la "y">, de dependencia temporal (por 

ejemplo: ••después, me fu:("), dependencia causal y de contraste o 

antítesis. 

L:a dependencia causal a los dos APlots se inicia con el "¿Por 

qué?" y posteriormente el "entoncei;". En la relacian de 

contraste usan el "pero", "si, pero", para expresar que su punto 

de vista es otro al del interlocutor, por ejemplos "5i, pero yo 

quer ia el otro", o "pero, no esta sabroso", etcª 

120 



Shatz y Ebel ing (1991>, estudiaron en niFtos de dos a dos y 

m~dio aFtoe de edad, cuatro tipos de conducta con relacidn al 

lenguaJe, conversaciones dentro de casa. Las conductas 

Tueron1 Leccidn de lenguaje <cuando el niño preguntaba sobre una 

palabra>, pr4ctica de lenguaje, metalenguaje y revisidn de 

lenguaje prioritario. Encontraron que los niños autocar rigen 

nivel 9ramatical principalmente (aunque también 

Tonoldgico), a través de la repeticidn de sus expresiones. 

nivel 

Ann Einsberg estudio ntfíos de dos a cuatro años y encentro 

qum a los dos •ños usan: bien, bueno, además, aunque, también y 

ahora. El "iahora mismo" • los dos años y medio; el "bueno" • los 

dos años diez menea; el adverbio "otra vez" a los dos .;años cinco 

mn•es y todos los demás a los tres años de edad. <Garvey, op. 

cit.> 

El uso de termino& de:Lcticos en niAos muy pequeño& da la 

impresidn d& que los comprenden mejor de lo que en realidad lo 

hacen. Sin embargo, nunca cometen errores¡; escuchan y uti 1 izan 

Tr.ases indicadoras redundantes¡, como "subir arriba" o "bajar 

abajo" y tienen cierta comprensión de .;algunoü principioa 

pragm.:lticos sobre afirmacionelii o preQuntas dirigidas .a personas 

diTerentes (Garvey, op.cit.). 

Continuando con el manejo de la deixis, existe una tendencia 

a que primero se adquiera el término mas intimamente asociado 

con la posicidn del emisor y con lo mas inmediato, como sería 
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"este", "aqui "• "cerca" y "ahora". Primero se aprenden los 

local i zadores "este/ aquel", posteriormente "ahora" y "cerca" y 

mas tarde el 01 1uego" y "lejos" (Garvey, op. cit.>. 

La comunicaciOn con las personas a e&t.a edad, como se puede 

observar, es rica en uso y manejo de términos, &si como de 

estructura» gramaticales. Un estudio realizado por Braine nos 

indica que el número de combinaciones de dos palabras 

incrementa por mes de la siguiente manerai 14, 24, 54, 89, 350, 

1400, 2500, etc. Aunque es •ólo un análisis de la cantidad de 

emisiones y no de su contenido se puede valorar la capacidad de 

el niño par• avanzar en el lenguaje (en Dale, op. cit.) 

Dichos avances de tipo l ingületico influyen y se ven influidos 

con logros de otra naturaleza. Lezine. y col s. <op. cit.> han 

encontrada ralacidn entre el lenguaje y la motricidad de los 

niños. En niños hipotdnicos hay presenc:i• de palabras • los 

quince meses, pero en los hipertdnicos es hasta los veinte 

meses. 

A muchos autores ha interesado dicho avance lingU{&tico en 

los;; niAos, y se han preguntado 1!1i es igual al de los adultos. 

Wijnen (1992> realizd una investigacidn para aaber si el 

mecanismo de produccidn del lenguaje es igual en niño& ql.\e 

adultos, si difiere. Compard 2:50 palabras y errores de 

pronunc:iac:idn extraídas de una grabac:idn de habla espont4nea an 

niños de dos; a tres año& de edad, de acuerdo al inventario 
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ºCorpu& de Lcndcn-L.und". Los patrones; de error se asemejan en 

niños y adultos excepto por tres di-ferencias: 1> -frecuencia de 

error mas Alta en niños, 2> sustituciones létdcas de palabras 

con semejanza .fonética se da más en niños. 3l el error de 

pronunciación palabras -funcionales niños. Estas 

diTerencias se interpretan como indicador de alteraciones de 

de&Arrollo gradual en la pr-oducción del lenguaje, re-fleJando 

principalmente el grado de práctica y automatización. Concluye 

que el mecanismo de producción y por lo tanto de adquisición sí 

di Ti ere entre niños y adultos. 

Otro -factor también importante es la relación entre el juego 

social y &l discurso verbal. Dunham &: Dunham, Tran y Akhtar 

(1991), llevaron a cabo un estudio sobre los eTectos del 

discurso verbal, el Juego social y la relación social entre 

niños de dos años y un robot con conductas recíprocas y no 

recíprocas. Encontraron que los niños respondían más y tenian 

mejor relación con el robot recíproco que de alguna manera 

continuaba la charla iniciada por el niño; con el robot 

recíproco la interacción -Fué menor. Se observó que el grupo de 

ni ñas volteaban con mas Trecuenc: ia a ver a sus mamás que estaban 

en un eKtremo del salón de juego. 

l.a conv•raacidn. 

Los cambios Y: logros mas notorios se hacen mani-fiestos 

durante el tercer año de vida. El niño posee un vocabulario de 
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unas quinientas palabras, y es conciente de que la conversación 

e•ta al servicio de -Funciones vitales, las cua.les 

indiiipen5ablns tanto en la vida privada como social. 

Los perf'ormat1vos en el nivel 6en5oriomotor son vistos como 

procedimientos que no estan todavía organizado& en el nivel de 

la representación interna. Pero en el nivel preopreatorio <más 

de dos años de edad)• el niño puede controlar el per-fcrmativo y 

la proposición como estructuras simbólicas, es decir, puede 

hablar sobre el "habla", por ejemplo dice: "yo dije que •• " para 

aclarar algo que mencionó. Lo anterior indica un claro 

control cognoscitivo sobre el per-formativo <Bates, E. op. cit.>. 

A nivel social es importante saber regular el lenguaje. 

Ma.rtánez (1987>, llevó a cabo una investigación sobre el diálogo 

entre niños de dos a cuatro años de edad y entre niPlos (de la 

misma edad> y s;us madres. Encontró que en la relacidn dentro del 

diálogo existe una función reguladora del discurso por pilrte de 

la madre y en forma asimétrica, principalmente por el uso de 

estrategias de c:onversac:ión que amplian el dil.lOQO y aseguran 

una respuesta del niño. Entre los mismos niPío& ee da esta 

regulacidn asimétrica con estrategia& usadas previamente por su11 

madres. Dicho manejo de funciones reguladoras confirman la 

hipótesis de Vigotsky de que la habilidad de lo& niños en 1!ieguir 

regulaciones de otros y regla1> de otros, emerge de un contexto 

social de c:onversac:iones. 
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Re&pondwr a una persona no es lo mismo que hacerlo a una 

11.amada tele-fónica, ya que esta presente Ti&icamente dicha 

persona.. Mientras el niíio de dos años responde al teléfono 

diciendo "hola" y "adid11 11
, el de tres y cuatro años expresa mois 

palabras1 "diga, cdmo esta. Bueno, adiós" y algunos niños llegan 

a Justi-ficar que van a colgar porque estan comiendo o jugando. 

CGarvey1r op.cit. >. 

En un principio el niño utiliza la entonación como elemento 

cohesivo de las frases dentro de un conte>:to. Posteriormente 

hacia lo& doto afl(os y medio comienza el uso de instrumentos .como 

la •lipwi•1 lA an1 .. Fora y 1& sustitucidn. 

En la aná-fora inicia el uso de pronombreG personales, 

demostrativos y comparativos • Por ejemplo: "quiero otro igual", 

ºquiero mia", "quiero ir con •11•", etc. 

En la sustitución, usa los sustitutivos nominales: "tengo 

uno", verbales: "vamos a h•c•rlo", y clausales: ''lo quiero aai", 

o "él ne", etc. 

La elipsis es sencillamente la omisión de alguna parte de los 

instrumentos cohesivos. Por ejemplo, en vez de responder: "si, 

si puse la ropa en su lugar", sdlo contestan "siº o "no". 

Otro tipo de elemento cohesivo es la ••l•cc:Ldn l•Kica. No 

reduce la redundancia, pero proporciona textura mediante la 
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repeticidn de palabras, uso de sindnimos o paráfrasis, o la 

seleccidn de palabras asociadas a. un sector semántico. Un 

ejemplo de ello es cuando el niPio utiliza termines comos "La 

gente", "las cosas", "el sitio", etc. También puede ~stablecer 

relaciones 

pobrecito. 

"estar malo" con1 enfermo, cama, calentura, 

Entre tres y cinco años se incrementan significativamente el 

uso de interrogativos y los conectivos lógicos. En gran 

porcentaje son reactivos a una situación. 

A otro tipo de conectivos como "pero", comienzan a. darle 

diver1ias utilidades. Peterson (1986), llevó a cabo el estudio 

sobre los usos del conectivo "Pero" en niRos de tres años y 

medio a nueve años y medio. Encontró que todos lag niPlos usaban 

mas comunmente el "pero" como sePía semántica, como oposicidn 

semA.ntica o violación de expectativa. Los niños mils pequeRoe 

cometieron algunos errores uaando la palabr-a en -for-ma 

incorr-ecta. Todos los niños usaron "peroº -funcidn 

pragmática primaria, para interrumpir el .fluido de su Milrr•tiva, 

para insertar comentarios relevantes, como monitor de la 

atencidn del oyente o para cambiar de tdpico. 

Alrededor de los cuatro años se observa el uso de peticiones 

de permiso cuando algo impide actividad. Por ejemplo: 

"lPuedo •• ?", "lMe permites ••• ?", o 11 déjame ••• "· 
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En cuanto a p•ticion•• da •CCidn, no usan las indirectas que 

generalmente usan los adultos, como "lPodrías traer un vaso?", 

sino que usan las directas como: "leelo tú", "tu ve", etc. o 

forma interrogativa: "te sientas aquí, ¿eh?". Entre tres y 

cuatro años usan el imperativo con niños más pequeños. 

El uso de l• n•t;1acidn esta muy relacionado con los avances 

cognoscitivos del niño, con su capacidad linguísitica y su 

adaptación afectiva y social. Cuando son pequeños Centre dos y 

tres años> generalmente la utilizan las discusiones y 

c:onTlictos verbales generalmente por un objeto. Poco tiempo 

después se agrega al repertorio nuevas técnicas ofcm&ivas como 

insultoa y actos que molestan al contrincante. 

Uno de los usos comunes del lenguaje es l• ch•rl&• Este 

término &e utiliza para de-finir intercambios Vet"bales in-Formales 

de tipo e,;pontáneo, sin ningún plan explícitamente preconcebido. 

Los niños pequeños entran a ella en -forma espontánea. A los tres 

años invitan a otro niño a unirse a su actividad o le piden que 

observa lo que hace, diciéndole: "mira lo que hago". A esta edad 

es mas Trecuente que se unan a la línea da acción de otro niño 

(tal vez mayor> que atraerlo a su propia actividad <Garvey, op. 

cit.>. 

En cuanto a la comunicación en el juego, Garvey <op. cit.> 

nos dice: "La conversación es vital para realizar el juego. En 

primer lugar de-Fine y coordina las acciones de los 

127 



pa.rticipa.ntes. En segundo lugar, la conversación dentro de 

grupo aparte de organizar y dramatizar, esta al servicio de la 

-función de expresar y aTirmar la. calidad del miembro del grupo, 

tanto para los pertenecientes al mismo, como los extraños" <p. 

215-216). 

Dicha comunicación es m•tacomunicativa, trata acerca del 

juego y sirve a las funciones organizativas. Los miembros del 

grupo de juego marcan verbalmente su territorio no solo con el 

"nosotro&" o "nuestra cas&i" sino repitiendo verbalmente lo de 

los demás. Por ejemplo, ai un niRo dice "necesitamos muchas 

herramientas", otros contestan1 "si, muchas herramientas", "si, 

herramientas". o alguien dice "va.mas por ellas", y los dem.ts lo 

acompañan y dicen: "&i, vamos por el las", "vamos por nl las". 

El jugar es una manera de hacer •mioos. Los niñea entre tres 

y cuatro años consideran que lo• .amigos &on con los que se juega 

y comparte actividades. Consideran al amigo como el que tiene un 

comportamiento .amistoso el cual usan como control de el l•, por 

ejemplo: "si no me dejas jugar, ya n~ quiero ser tu amigo". 

siendo tan pequeños no conciben expl :Ccitamente la idea de 

"relacidn", pero consideran que los amigos deben estar junto&, 

se extrañan cuando estan separado& y comparten muchos secretos, 

recuerdos y comprensidn. Lo más importante para el desarrollo 

del niño es que durante el juego entre amigos alcanzan niveles 

m.ts imaginativos y creativos que cuando estan uolos; esto los 
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lleva a avanzar en sus habilidades lingüísticas, cognoscitivas, 

afectivas y &aciales principalmente <Ga.rvey, cp.cit.). 

Con relación a su a-fectividad, el niño de tres años aprende a 

predecir "el tiempo que va a hacer en su clima social" a partir 

de las voces y expresiones -faciales de quienes lo rodean. 

También el los expresan a través de su tono de voz dentro del 

contexto comunicativo suso propios estados emocionales. Usan un 

tono de voz agudo para hablar con niños mucho más pequeños que 

ellos (Garvey, op.cit.). 

Este concebir la di-ferencia de edades con el niño más pequeño 

se logra hasta el momento en que el niño de tres años es capaz 

de conquistar su personalidad sobre lo que le rodea y sobre todo 

en las tiituaciones en que participa. Debido a ello puede mostrar 

interes en los niños pequeños y poder oponer la e>:istencia da 

ésatos ante su ex.istenc:ia y las diTerenc:ias entre ellos. CWallon, 

op. cit>. 

También esta edad existe di.fic:ultad para disociar 

completamente dos personas, ya que cuando persona tiene 

cara.cteri'.sticas de otra el niño las asocia, por eJemploi Si la 

madre acostumbra oir canciones de una cantante ramosa llamada 

"Sonia", cuando el niño oye cantar a su mamá esa misma canción 

le dir4: "ere& una Sonia" CWallon, op. cit.>. 
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Retomando la relación moadre-hijo tan importante en la 

adquisicídn no solo del lenguaje, sino de otras habilidades, 

Moss Y Strayer C 1990), investigaron las di+:erencias cm la 

inte,..accidn varbal de c·dto...-ce preescolares Cde tres y medio a 

cuatro y medio años de edad> sobredotados y catorce normales, 

con sus madres en la solucidn de tr-es tare•s problema. Los 

resultados indican que las madres de los niños sobredotados 

-Fueron signi-Ficativamcnte mas tendientes .a utilizil.r estrategias 

metacognitivas como: predicción de consecuencias de una ilccidn 

intencional, monitorear la actividad y, por medio del 

cuestionamientc. La madre de los niños pr"omedio <o normales) 

proveen situaciones más directas a solucion•r y hablar méls de la 

conducta no resolutiva de •u niRo. "En apoyo a la teoría de 

Vtgotsky se argul le que los niños de cuatro af{os ••t:•n en una 

f'ase transicional donde los factores sociales coaccion•n •mbos, 

la internalizacidn y la coordinacidn de tiilctica& cognoscitivas 

necesarias para la construcción do estrategias m•s madur•s para 

la resolución de problemas". 

En cuanto al uso del lenguaje, se observa que cuando desea 

llamar la atencidn de un ntf'l'o pequef{o, eleva el tono de voz, 

exagera su entonación y repite los mensajes- breves. Por ejemplos 

"mira, mira que bonito, mira el juguete, etc."• Esta actitud, 

llamada con frecuencia Maternal <ºmothereae") lo usa con 

-frecuencia entre los tres y cuatro años de ed•d (Garvey, 

op.cit. >. 
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También 15Dn capaces de hablar con voces de otros, es decir, 

una niPia imita el habla de su mamá cuando platica con su muñeca. 

Poco después, no solo imita el habla sino que toma su rol 

intentando imitar además de la voz otras características de la 

persona. 

Estudios sobre el manejo de aspectos pragmáticos en esta 

edad, podemos citar el de Barrenechea y Sc:hmitt <1989) quienes 

evaluaron un grupo de niños de edad preescolar de habla hispana 

en relación •1 uso de diez características pragmáticas <nombrar, 

deac:ribir, inTormar, afirmación/negación, repetición/revisión, 

preguntar, e>tprestvo sobre si mismo, intr.oducción, 

establecimiento y mantenimiento de tópico>. Se encontró que 

todos los niños usan en -forma adecuada dichas características, 

aún los mas pequeños de edad que tenían tres años. Se compard la 

muestra con una semejante realizada con niños de habla ingle&a, 

no encontrando di.ferencias signi-ficativas. 

Para los niños de esta edad cobra mucha importancia el saber 

su propio nombre con apellidos y el de sus papás. Conocen a la 

perfeccidn el nombre de los hermanos y a los más pequeños les 

llaman con -frecuencia por su diminutivo. La edad, comienza a 

definirla en relación a si mh¡mo: "los t:Los son viejos" y "los 

abuelas muy viejos". No conciben que una persona pueda 

"mamii1 11 "hijaº al mismo tiempo, además "las hijas son 

niñas''<Garvey,op.cit.>. 
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Mayores de tres año& pued&in clasificar -Fotogra-f:í:as por edad, 

usando como parA.metros: niños pequeños, niños mayores, padres y 

abuelos.. Stan Kuczaj y Amy Lederberg <en Garvey, op. cit.) 

trabajaron con niños; de tres años y medio a seis y medio para 

ver como entendían los termines "más Joven" y "mas viejo". Los 

niños tend!an a equiparar los &iQnificadoól de "mas viejo, 

grande y mas al to". 

Cuando en una convmrsacidn e>eisten fallas, generalmente •e 
lleva a cabo una recti-ficacidn como "perdón, lCómo dijo?, o "Me 

parece que lo que usted quiere decir es ••• "• Los ni Ros pequePioss 

tienden a repetir la frase en forma idéntica cuando •e les 

cuestiona, y e• hasta los aeis aAos cuando la modifican 

diciendo: "es decir", o "mejor dicho". 

Algunos autores han llevado a cabo investigacione• •obre 

estas -fallas de la conversación o mejor dicho sobre l• 

competencia comun1c•tiva. Glucksbeq¡, Krauss y col&. llevaron a 

cabo estudios cuyo objetivo era analizar las habilidades 

comunicativas a lo largo del desarrollo a fin de cre•r una 

teoría de la competencia comunicativa. Establecen tareas 

realizar que el emisor explicará al receptor a través de una 

pantalla opaca para no ver gefitos o expresiones. Cuando el 

emisor es un adulto, el niño logra real izar la actividad 

adecuadamente. Cuando el emisor es otro niño se observa con 

-frecuencia que éste produce niensajes espontáneos aún al retirar 

la pantalla. Esto lleva a.l receptor a cometer errores en su 
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ejecucidn. Al avanzar en edad los errores disminuyen y el 

mens.aje es coherente y ordenado en forma temporal no dejando 

posibilidad de error del receptor, si é&te lleva al pie de la 

letra lo que el emi11or indica. Lo anterior nos muestra lo 

importante que el conte><to para la mejor comprensidn de el 

men&aje <Boada, op. cit.). 

Otra investigacidn de los mismos autores demuestra que eKiste 

una relación muy estrecha entre el mensaje bien estructurado y 

la comprensidn del receptor, aón de tres años de edad. 

Finalmente, entes investigadores -autores del paradigma de la 

comunicación referencial- constatan que la et=icacia comunicativa 

entre locutor y receptor aumenta con la edadJ Por lo tanto la 

, plena eTicacia de la competencia comunicativa es tard{a. <Boada, 

idem. > 

También se ha constatado que a los tres años de edad son 

capaces de modificar el mensaje si la dificultad es mayor para 

el que va dirigido dicho mensaje. Por ejemplo, cuando un niño va 

a explicar algo a alguien que tiene los ojos cerrados, y tiene 

que ejecutar al9una actividad (Boada, ídem>. 

Por lo anterior se desprende que el uso del lenguaje oral es 

con -fines comunicativos en la mayor:ía de los niños, como lo 

demostrd Mueller al analizar el diálogo de dos niños que no 

conocen, de cuyas producciones verbales se observó que gran 
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parte son con un -fin de interaccidn1 sdlo el trece por ciento de 

las producciones el"'a de tipo 

op.cit. >. 

int&ractivo. <en Boada, 

De la relación del niño da cuatro años con el adulto, a 

diTet"encia de la establecida con niRos de $SU edad o más 

pequeños, se ha ob&ervado que es capaz de adaptarse al nivel de 

capacidad lingü:í:&itica de •u interlocutor. Shatz y Gelman lo han 

demostrado a través da un estudio donde encontraron que la 

longitud de los enunciados dirigidos A adultos e& ma}'Or que la 

dirigida a niños pequeños; también las producciones sintácticas 

son máfi complejas hacia los adultos y más sencillas y cortas 

hacia los niños. <en Boada, op. cit.) 

En cuanto a la comprensión y diTerenci.ación de palabras 

hcmdTonas en un contexto, Beverid;e y Marsh <1991>, llev•ron • 

cabo una investigación tsobre el temil en dos diTerentes contextos 

lingüísticos con. niños de tres a seis años. Enc:ontr•ron que 

éstos interpretan las homó-fona& de acuer""do a su primer sensación 

aún cuando ésta es inapropiada para el contexto lingüístico. 

Entre el 75 y 79 por ciento cambiaron su &igni-ficado •l ver los 

dibujos que ilustran la palabra¡ ésto sucedió con los niños mils 

pequeño&. Los autorets concluyen que el contexto lingUítStico es 

un -factor importante el cual determina las habi 1 i dades para 

identiTicar el signi-ficado apropiado de las palabril.s y, esta 

habilidad se incr""ementa con la edad. 

134 



A nivel cognoscitivo se observan grandes avances en el niño; 

&a distingue el periodo de la inteligencia preconceptual, la 

cual se caracteriza por el uso de preconceptos y el uso de la 

transduccidn <o razonamiento preconceptual >. Se entiende por 

preconceptos a las nociones que el niño tiene de los primeros 

fiignos verbales que adquiere. Se encuentra entre la posibilidad 

de oeneralizar el concepto y la individualidad de los elementos 

que lo componen, por ejemplo: el niño llama "caballo" al 

cabal lo, al burro, la mula, la cebra, etc. La transducción 

consiste en los razonamientos de los niños que no proceden por 

deducción sino por analogía inmediata, por eJemplo: Cuando se le 

pregunta al niño "lpor qué camina el tren?" a lo que re5ponde 

"por el humo" CPiaget, op.cit. >. 

Como podemos observar a lo largo del capítulo, el niño a los 

cuatro años es capaz de establecer largas pl.:1ticas adultos y 

sus pares en Terma coherente y extensa. Dicho diálogo lleva una 

tntenciona.lidad además de servirle como organización y control 

de tiUS acciones. También ~e puede ver que no es posible estudiar 

la habilidad pragmática en forma independiente del desarrollo 

cognoscitivo, social y del lenguaje, debido a que la competencia 

prAgméltica es precisamente el resultado de la integración de 

estos tres aspectos <Hunter y Maza, op. cit.>. 



CAPITULO Y 

EL DESARROLLO PRAGMATICO DEL Nrno DE CUATRO A BEIS AF;OB 

Introduccidn. 

En el capítulo anterior se describid el desarrollo de algunas 

funciones pragmáticas del niRo de dos a cuatro afies de edad. Se 

observd que logra el manejo adecuado de sustantivos, verbos, 

pronombres, adverbios, algunas conjunciones y conectivos 

inicia l.a abstraccidn y generalizacidn lingüística. 

Emplea deixis de persona, el ipsia, anaofora, sustituc:idn, 

sindnimos, paráfrasis, conectivos ldgic:os, frases 

interrogativas, neg;¡tivas e imperativas1 todo esto dentro de un 

contexto y en forma correcta. 

El uso del lenguaje se extiende hacia el Juego, conducta 

social y cognitiva; logrando el manejo de la predicción, 

anticipación y en términos generales el legro de la competencia 

lingüística su-ficiente para poder operar y relacionarse con su 

medio ambiente de manora única como lo hace el ser humano. 

En el presente capitulo continuaremos abordando el desarrollo 

pragmático del niño de cuatro a seis años hasta llegar a. lograr 

un lenguaje casi como el del adulto. 

13b 



Durante los primeros años el lenguaje del niño es bé\sicamente 

•itu•cional, pero al llegar a los cuatro o cinco af;os su 

lenguaje se torna en mayor medida cont•Htual, debido a que al 

describir una situación nombra los detalles su-ficientes para que 

ésta se comprenda sin verla. Esto no Quiere decir que el 

lenguaje situacional esta en un rango in-feriar; el adulto lo 

sigue utilizando al igual que el niño dependiendo de la 

situacidn. El contextual se continúa desarrollando a tr-avés de 

la edad escolar. <Mujina, 1983) 

Un tipo del lenguaje especial del niño es el e>eplicativo. 

Siente la necesidad de explicar al amigo compañero el 

contenido del Juego, el funcionamiento de un juguete o cualquier 

cosa de su interés. Este lenguaje explicativo requiere de un 

orden que explique las circunstancias de una situación que el 

interlocutor debe comprender <MuJina, idem.). 

En cuanto a las formas diferentes de expresarse, el niño de 

esta edad utiliza una estrategia de simplificacidn para 

comunicarse con niños mas pequeños de edad, lo que demuestra que 

es capaz de manejar oraciones o -frases gramaticalmente más 

sencillas sin que aún este conciente de las reglas gramaticales 

del uso de su idioma (O'kee-fe y Del.ía en Fernández Collado y 

Dahnke, op. cit.>. 

No sdlo busca dii=erentes -formas de expresarse sino que inicia 

el aprendizaje de diversos roles de acuerdo a las personas que 
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representa. Es decir, cuando esta jugando puede di-ferenciar 

entre las -formas de hablar de un médico y su enTermera, un padre 

y su hijo, o un maestro y su alumno, de los cuales concibe al 

diferente status que maneja cada uno y la subordinacidn de uno 

hacia otro. 

La toma de turnos que maneja desde muy corta edad, se ve 

interTerida cuando se encuentra rodeado de adultos o niños 

mayores que él; siente la presidn y competencia de los mayores y 

con -frecuencia inTringe turnos o dice cosas no relevantes. Lo 

anterior se normal iza cuando se reduce el número de personas con 

las que dialoga <Garvey, op. cit.). 

L•nguaJ• eooc:•ntrico. 

Pero el habla no sólo se da con las personas, en esta etapa 

es muy notorio que una parte dr;r su diálogo se da consigo mismo; 

decir, el nHio habla cuando esta •ole y principalmente cuando 

juega. Varios autores han realizado estudios sobre el or:ígen, 

y consecuencia de este lenguaje llamado egocentrico o 

privado. 

Jean Piaget (1979), -fue uno de los primeros que puso interés 

este lenguaje. mani-fieGta que el niRo pequeño 9e habla. a s:í 

mismo mediante monólogos que acompañan su juego y su t1.cción. 

Cuando esta en compañía de otros nifio& surge el monólogo 

colectivo, hablan cada uno para &:í, ya que mas bien su intención 
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es excitarse mutuamente la acción que intercambiar 

pensamientos reales. Este egocentrismo que motiva a el niño a 

estar centrado en s.i mismo no le posibilita confrontar sus 

aTirmaciones con los demás, explicar algo poniendose en el lugar 

de otra persona y continuar reglas preestablecidas. 

Considera que el lenguaje egocéntrico perdura hasta cerca de 

los siete años, etapa en que se inicia un nuevo período da 

pensamiento que lo ! leva a usar su propio lenguaje de una manera 

más social. Piaget (1979) aceptó que el lenguaJe egocéntrico se 

parece a lo que será mas tarde el lenguaje interior, sin embargo 

argumenta que difiere en que es pronunciado en voz alta y tiene 

caracter auxiliar de la acción inmediata. 

Vigotsky concibe al lenguaje egocéntrico como una etapa 

intermediaria que va estrechamente ligada a la accidn, siendo un 

a.compañante de la actividad inf-ant11 que posteriormente se ira 

convirtiendo paulatinamente en un instrumento del pensamiento. 

Pasará de la etapa en que se ellpresa en forma oral la 

interiorizacidn completa y por lo tanto inaccesible la 

observacidn. Finalmente se convierte en un lenguaje 

interiorizado que se desarrolla en el campo semántico y es 

autdnomo del lenguaje.<en Boada, op.cit.). 

Este lenguaje interno posee una "sintaxis de signif-icado" que 

tiene tres particularidades: 

139 



1 • Prepondar•ncia d•l ••ntido •obre el aiQniTicado. el sentido 

es dinámico y esta in.fluencia.do por el contexto; el Gignii=icado 

inmóvil y esta.ti ca. 

2. L• AQlutinacidn. Es una Terma de lenguaje condensado que el 

nifío utiliza en el momento que su lenguaje egocentrico se acerca 

a la interiorizacidn. 

3. La •aturacidn d•l aentido. Una sola palabra llega a codi-ficar 

una gran cantidad de inTormacidn de uso privado. 

Finalmente, Vigostsky considera que alrededor de los seis 

a.Píos pensamiento y lenguaje ae intersecc:ionan dando ccmo 

resultado el pensamiento verbal <en Boada, op. cit.>. 

Otros autores se h.an interesado en el lenguaje egocéntrico o 

privado aspecto distinto del desarrollo cognoscitivo. 

Kohlberg y col s. <en Boada, op. cit.>, plantean la hipótesis de 

e>:istencia de una jerarquía de des.arrollo en la que formas 

tardías de autocomunicacidn reemplazan a Termas primitivas. 

Esta jerarquía se expresa en distintos niveles: 

1. L.engu•J• P•r'•onal de autoe•timulactdn. Palabras lúdicas y 

repeticiones <la ecolalia segón Pia.get>. 
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11. L•nouaJ• privado dirioido al •><t•rior. Comentarios hacia 

objetos o la descripción de la propia actividad Cel monólogo 

colectivo según Piaget>. 

111. Len;uaJe privado diri;ido al inttu·ior o de autoouia. El 

lenguaje precede y controla la actividad. 

IV. ManiT•stacion•• •xt•rn•• d•l l•nou•J• interno. Hurmul loa 

inaudibles y Tra&es a media voz. 

V. Lenou•J• interno. Lenguaje silencioso o pensamiento. 

A pesar de que los primeras niveles concuerdan con Piaget, 

los últimos se asemejan a los postulados de Vigotsky en cuanto a 

la interiorizacidn del lenguaje. 

Beaudichon y Rousseau, estudiaron el lenguaje egocéntrico 

(considerado por ellos como soliloquio), en niños de cinco años 

de edad, donde encontraron que el soliloquio -facilita la 

resolución de tareas di-ficiles <en Boada, op.cit. >. 

Como se observa a través de las diversas corrientes para el 

estudio de la ontogénesis del lenguaje, consideran a éste como 

medio de comunicacidn dptimo entre los humanos, como medio de 

representacidn de la realidad y como vehículo del pensamiento. 

Lo anterior es observable y cuanti-ficable de meJor manera 
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después de los cinco año&, edad en que se logra generalmente la 

competencia comunicativa. 

El Diecurwo • loa cinco aRo•. 

Uno de los avances significativos a esta edad es la 

modiTicación del discurso de acuerdo a el interlocutor. Dicha 

conducta observa desde los tres años, pero a los cinco es 

parte de la vida cotidiana por lo que se observa fluidez en s1,,1 

ejecución. Su producción verbal y gramatical en el discurso 

depende, no sólo de la edad del interlocutor sino de su 

habilidad lingüística. Es decir, cambia su discurso con niños 

pequeños o niñas de su edad que presenten deficiencia mental y 

por lo tanto dificultad lingüística <Ronda!~ op.cit.). 

Lo anterior nos muestra como el niño es capaz de cambiar su 

discurso según el interlocutor, e incluso de omitir hablar en 

juego con niños sordomudos como lo demostró Vigotsky <op. cit.>. 

El adecuado uso del lenguaje también influye en la manera 

que los niños hacen amigos. La popularidad de un niño en su 

grupo esta muy vinculada a su capacidad de comunicación e 

i nterpretacidn para funcionar con ~ic i to dentro del grupo 

<Garvey, op.cit. >. 

Existen estudios sobre la relación entre padres e hijos en 

cuanto interacción verbal. Uno de ellos es el realizado por 
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Mclaughlin, Schutz y White, quienes estudiaron las interacciones 

verbalea de 24 padres y sus hijos de cinco años de edad. 

Encontraron que .ambos padres presentan puntajes mas altos en una 

serie de medidas del habla <c9mc la longitud del enunciado, el 

promedio de palabras por turna. tipo de ve1-bos y diversidad 

léxica> cuando el hijo. can el que interactúan es del sexo 

opuesto al de ellos. Concluyan que la complejidad lingüística de 

las interacciones mas alta en este tipo de díada <en Ronda!, 

op.cit.). 

Otros estudios van encaminados a la relación padre-hijo, ya 

que generalmente es la madre la que convive más con los hijos y 

por lo tanto el grueso de los estudios sa reT1eren a la relación 

materno-in-fantil. A partir de 1965 que John Nash publicó una 

reseña de la 1 iteratura sobre la ini=luenc1a paterna en el 

desarrollo del niño se ha puesto más interes en el tema. Un 

ejemplo se mencionó el capitulo tres de la presente obra. 

<Fitzgerald, Strommen y Mckinney, 1981). 

En cuanto a la presuposición, el niño de cuatro o cinco años 

hace un uso adecuado de ella. Consiste en un proceso del niño 

para seleccionar elemento que lo excluya de todas las 

po»ibilidades de codi-ficar, lo que le permitirá manejar en forma 

adecuada la nueva información <Hunter y Maza, op.cit. >. 

Es un hecho que a los cinco años a más tardar el niño posee 

la capacidad especí.Tica para realizar un acto de representación 
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que tiene como referente lA utiliz.a.cidn de los signo& del 

lenguaje. A esta capacida.d lie le ha llamado metalenguaje, 

metalingüítiiitica o metapragm4tica. 

Otros autores como Raó.l Avila <1981), definen la Tuncidn 

metalingüística como "la c•pacidad de refle;don•r &abre una 

lenoua 11
• Esta función tiene en lo& niños una utilidad pr.olctica, 

gt"acias a el la pueden recabar información sobre palabras o 

expresiones que desconocen y, e& precisamente lo que hace con 

.frecuencia el niPio de cinco años. 

También el niño &e preocupa por llevar a cabo una 

conversación más coherente y semejante a los .adultos. Suri•n y 

Job <1987>, estudiaron el uso de reglat. de conver!U\cidn <m4xima.s 

de Grice> en niflios con una tare• de comunicación reTerencial. La 

edad de los sujetos se encontraba entre &ei• y siete .afio& de 

edad. Se llevaron a cabo tre5 experimentos para observar cueles 

máximas usaban dependiendo de la actividad ·y las combinaciones 

de éstüs. Entre sus conclusiones figura que1 los niños pequef'ios 

inician la tarea de conversar con unA conducta de cooperación, 

por lo que cualquier dato no implícito debe ser bu&cado en la 

situaciOn contextual inmediata en el conocimiento 

enciclopédico del oyente, lo que nos indica el U6o Trecuente de 

la msl>eima de antecedente. Posteriormente usan la má>eima de 

cantidad, ya que al usarla ponen máe atenc:iOn en el contexto que 

en el conocimiento del oyente. Los ni~os de estil edad usan las 

máximas de Grice, pero presentan diTicultad cuando deben us.ar 
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miil.6 de una, aumentando la posibilidad de incurr·ir en un error de 

comunicacidn. 

Lo •nterior se debe quizá a que el niño no puede a ésta edad 

ma.nejar un nivel de pensamiento que le permita organizar algo 

<en este caso su discurso) través de 1 a combi nac i On de 

acciones que en este caso sería el manejo simultáneo de las 

máxima.& de Grice. 

Bates <op. cit.>, considera. que la implicatura 

convensacional y las máximas de Grice las i:1dquiere el niño 

totalmente hasta el estadio operatorio conct"eto <más allá. de los 

seis años), edad en que puede manejar la reversibilidad y 

establecer relaciones solo entre objetos sino entre 

operaciones. 

El niño es capaz de emitir los fonemas /ti, /xi, /vi, 111, 

/r/, /si, /11/, y lñl, completando de ésta manera todos los 

-fonemas necesarios para el español. Forma oraciones de seis o 

más palabr"as y logr·a comprender tres drdenes ·verbales. <Nioto, 

1987). 

Puede comprender" algunas -fr"ases pasivas, principalmente las 

que contienen verbos de accidn, por ejemplo: "el ratón -fué 

mordido por la ardilla", pero no cuando los verbos no se 

re-fieren a acciones, por ejemplo: 11 el hombre -fué recordado por 

el niño" Cde Villien;~ P.A. y de Villiers J.G. op. cit.) 

145 



Hacia los sei& año& se observ.a que es capaz de hacer anc1lisis 

y &ántesis fonemático de P•labras cortas, formar rimas y 

memorizar en forma secuencial un• !ierie de palabras o números 

(Nieto, 1987>. 

A nivel cognosc:1tivo, podemos decir que el niño entre cuatro 

Y siete años encuentra en un nivel de pensamiento 

preoperatorio 1ntuit1vo. Se llama &sí porque el niño a través de 

regulaciones intuitivas controla los juicios. Este esquematismo 

prelógico imita todavía de cerc.a los datoli perceptivos; tiene 

rudimentos de lógica bajo la forma de regulaciones 

representativas y no de operaciones (Piaget, 1977>. 

La comprensión y producción del habla puede ser considerad.a 

como solo procedimiento. El niño puede codificar y 

decodiTicar sus propios mensajes .antes de expresarlos, es decir, 

posee reversibilidad de pen&amiento lo que le permite también 

considerar punto de vista y el punto de vista del 

interlocutor. <Bates, op. cit.) 

El niño en edad preescolar enriquece su "ocabulario de tal 

manera que pasara a ser el triple del de la edad temprana; desde 

luego que la riqueza de éste dependera de las condiciones de 

vida y educación del niño. El aumento de vocabulario no tendría 

tanta importancia si no Tuera por la capacidad de construir 

-Frases con adecuada estructura CMúJ i na, op. cit.) • 
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El niRo •e .adentra en la compleja estructura gramatical 

llegando a usar reglas sintS.cticas y morfológicas útiles para su 

expresidn. Va de6arrollando el sentido del lenguaje, tomando 

interés en la génesis de las palabras. Compara unas palabras con 

otras de acuerdo a su sonido, por ejemplo: "monte y montar", 

aunque no siempre establece la etimología correcta (Múj ina, op. 

cit.>. 

Dore, considera que el niño de algún modo adquiere reglas o 

convenciones para desplegar el conocimiento gramatical durante 

las conversaciones o diálogos. Este conocim1ento pragmático 

indudablemente involucra creencias sobre el cómo obtener e~:ito 

en el episodio social. El niño comienza por "conocer cdmo"con 

una perspectiva interaccional, para después "conocer eso" con 

perspectiva cognoscitiva. Concluyendo. considera que a. través 

del diálogo el niño aprende la gramática, decir, en 

contexto pragmático est1·uctura algunas reglas gramaticales <en 

Och¡¡ y Schie-f-flin, op. cit.> 

En esta edad preescolar, "el niño asimila bien la práctica 

del lenguaje, pero comprende con mucha mayor dificultad la 

propia realidad lingüística ten cuanto una realidad con 

existenciia propia). Dur.ante mucho tiempo el niño apoya en el 

proceso de comunicación, no en la composición léxica del 

lenguaje, sino en la situación objeta!, que es la que le permite 

comprender la palabra" <Mújina, op. cit.>. 
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El niño debe comprender la composición léxica antes de 

iniciar el proceso de aprendizaje de la lecto escritura, de lo 

contrat"io verá en la oración un todo sem.1ntico, un todo que 

de-fine una situacidn o acontecimiento. Por ejemplo si se dice .a 

un niño: "mamá tiene dulces" y t!ie le pregunta "lqué dije?º, lo 

podr.1 repetir textualmente, pero si &e le pregunta cual es la 

primera palabra de lo que dije, el niño responderá "mamá tiene 

dulces", o si le pregunta que dije al último, repetirá lo 

mismo (Mújina, op. cit.>. 

En cuanto •1 valor que da el niño a la comunicacidn 

linguistica, Kemper, R. L. y Vernooy, A. R. (199:S> llevaron a 

cabo un estudio con niños de primer grado (de sei• t11.fl¡os de edad> 

cuyo objetivo era investigar el conocimiento metalinguístico que 

usan 1 os niños .fuente directa de in-formacidn. Los 

resultados indican que el proceso de interaccidn uocial 

implícito ejerce por lo menos una cantidad equivalente d!!! 

in-fluencia igual que la cognición en el desarrollo de la 

metalingUística. Pidieron a los niflios contestar las siguientes 

preguntasi ¿Qué piensas que un buen conversador dice?, ¿Cuando 

alguien habla, que es lo que no dice muy bien?, lGuién es el m4-a 

platicador de tu saldn? y lDuién es tu mejor amigo en el saldn?. 

En relacidn a la primera pregunta, el 83?. de los nUios 

dieron una respuesta c:on base pragmática <como: habla en Terma 

atenta, o, dice palabras adecuadas) y el 177. con base 

lingüística (como: habla en orden, o, no dice modismos). De la 
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segunda pregunta, al 707. basó su respuesta en criterio 

lingüístico y el 307. en un criterio pragmático. De la tercera y 

cuarta pregunta se observa que cuatro de cinco niños 

seleccionaron como el más conversador al más popular de los 

niños, y al de mejores logros escolares como uno de los mejores 

amigos. Los autores concluyen que igual cantidad de importancia 

tienen para los niños de esta edad los conocimientos 

meta.lingüísticos y la interacción social, como habilidad para 

tener un status di.ferente. 

Lo que distingue en oran medida el lenguaje de los adultos 

del de los ni ñas pequeños, son tres capa.e ida.des: 1 i bertad con 

respecto a el aquí y ahora; el tener en cuenta las variaciones 

relativas al conocimiento compartido y, la toma de conciencia 

sobre las <formas de lenguaje (de Villiers P.A. y de Villiers 

J.G., op. cit.>. 

Cuando el niño ingresa a la escuela primaria, su lenguaje se 

.asemeja a.ón más al del adulto, a lo que Rcbert Owens (1988) 

considera que sólo le -falta algunas sutilezas y astucias para 

ello, las cuales adquirirá día con día en la escuela donde 

convive con adultos y compañeros cuya relación le ayudará a 

manejar de mejor manera los actos indirectos, para reparar antes 

de que lo hagan ver un error en su emisión y para un adecuado 

manejo de las habilidades pragmáticas en su totalidad. Considera 

que la di-ferencia de estilo entre niños y niñas, ya es muy 

notario a ésta edad. 
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Gordon Wells <en Cook-Gumperz, 1988), realizó un estudio 

longitudinal con niños de cinco años de edad, donde su objetivo 

principal -fue comparar la experiencia lingüística de los ni~os 

en casa y en la escuela. Encontró que el m1mero medio de 

e>:presiones del niño, asi como el número medio de e;<presiones 

hacia los adultos era mucho mayor en casa que en la escuela. La 

complejidad sintáctica y la proporción de expresiones hacia el 

adulto, también era mayor en el hogar. Lo anterior nos indica, 

que el niño explota con menos frecuencia todos sus recursos 

lingüísticos cuando habla con su maestro que cuando habla con 

sua. padres. Se observó que ee incrementa de manera consid11rable 

el uso de peticiones indirectas al iniciar la escuela. En cuanto 

a realizar preguntas y peticiones por pa1-te del nifto, •e observa 

un decremento en la escuela, y un incremento por parte del 

adulto en el rol de maestro, cosa que no se observa en el .adulto 

en casa. 

Debido a que en la enseñanza, por lo general se. maneja un tipo 

especí-Fico de di.ilogo, "pregunta-respuesta"; lo cual os muy 

limit.ado para el niño, en MéKico a través del programa de 

Hodernizacidn Educativa ae ha disseftado un Programa para 

Educación Preescolar' (puesto en Tuncidn 1992) donde se 

pretende estimular al niño para que "se sienta 1 ibre para hablar 

solo, o con otros niños, o con adultos; de experimentar con la 

lengua oral y escrita, de inventar palabras y juegos de palabras 

de tal manera que encuentre en ello un vehículo para expresar 

sus emociones, deseos y necesidades" <p. 49>. Por otra p•rte se 
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pretende el dominio progresivo de la lengua oral para que 

descubra la función del lenguaje y por lo tanto la enorme 

utilidad en la vida cotidiana. Esperando que lo anterior se 

lleve a cabo y que tanto los maestros como toda persona 

relacionada con la educación de los niños, les ayudemos a hacer 

valer esa capacidad tan grande e inigualable que posee el set· 

humano: la ccmunicacidn verbal. <Secretaria de Educación 

Pública, 1992>. 
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RESUJIEH Y COKCLUSIOKES. 

La aparición de la obra de F. Bopp en el siglo XVIII marca el 

nacimiento de la lingüística. Sin embargo, el hombre desde 

épocas remotas, por sus necesidades sociales siempre ha estado 

preocupado por conocer y enriquecer su lenguaje. 

Oemdcrito. 460 a.c., Tormuld las primeras explicaciones de 

cdmo estructuró y usd el hombre primitivo &u lenguaje. Además de 

considerarlo como un producto scci.,,l. 

Por otr• parte, la Gramática S4nscrita de Panini (siglo IV 

c.) nos permite saber que el estudio de la oramáticiiil fue el 

primer paso para la creación de la lingüística. 

En Grecia: Platón, Aristóteles, los Estoicos y la Escuela de 

Alejandría, sus estudios dan én-fa&i• al ditscurco, 

contiiiderando b4sicamente al 

comunicacidn. 

lenguaje un medio de 

Los estudios del lenguaje •n la Edad Media se caracterizan 

por dos aspectos: a> Los estudios aon básicamente comentarios de 

los gram.áticos latinos, y b> •e plantea la necesidad da 

constsruir una teoráa general del lenguaje. 

Sin embargo es hasta el siglo XVIII que se inicia el estudio 

cienti<fico del lenguaje cuando Ven Humbolt "considera ¡¡l 
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lenguaje como algo más que una suma de palabras o reglas ya que 

ccmstituye el componente 

psiquica humana." 

y motor principal de la actividad 

En el siglo XIX surge la escuela de los "Neogramáticos" 

siendo su e>eponente más destacado Ferdinand de Saussure. Sus 

aoguidores. Tundan la corriente denominada "funcionalistas" cuyos 

representantes son Trubetzkoy, Martinet, :Jacobson y la Escuela 

de Praga. 

En Estados Unidos de Norteamérica, Blocm-field, crea la. 

escuela llamada "distribuc:ionalismo". Desde un punto de vista 

conductista destacan las aportaciones de J.B. Watson, C. Hull y 

S.F. Skinner. Noam Chomsky propone la "Lingü:i'.stica Generativa" y 

en la década de lo5 cincuenta nace la Psi col ingüistica. 

Por lo anterior, consideramos que el desarrollo sociocultural 

de la humanidad 55iempre ha estado acompañado de re-flexiones 

tendientes;; a crear y explicar el lenguaje. Esto permitió contar 

con elementos que .-facilitaran el estudio del lenguaje desde un 

punto de vigta ontogenético. 

Los datos más remotos sobre el estudio ontogenético del 

lenguaje son los relatos que hace Herodoto en el siglo VI a. C. 

Por otra parte, &e destaca la obra de "Con-fesíones" de San 

Agustín, la de Oietrich Tiedemann en 1787 y la de Charles Oandn 
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en 1877. En el presente siglo son relevantes las •port .. ciones de 

Gesell, Vigotsky, Piaget y Skinner 

La de5cripc:idn de las funciones pragmáticas que se dan en el 

niño de cero a seis años de edad, en el presente trabajo, 

acercamiento ontogenetico al estudio del lenguaje. Por otra 

parte, queda ubicado en el ctilmpo de la lingütstic:a ya que la 

pragmática al igual que la fonología, morfología, la liintaxis y 

la semántica integran a ésta. 

Por la pragmática el área de la lingüística menos 

estudiada y en particular la pril.gmátic:a infantil, Tue necesario 

describir &omeramente las corrientes de pen&amiento que 

in'fluyeron en su constitucidn como disciplina y exponer las 

nociones principales que integran este campo. 

La pragmática desde &U formulación como disciplina moderna 

(1939> requirió de las aportaciones de diferentes corrientes 

TilosóTicas <El pragmatismo americano, el empirismo ld9ico, la 

Tiloso-fía del lenguaje cotidiano,~· la filo6ofía hermenéutica y la 

teoría mar><ista> y de la psicologi'.a y la sociolog:ía. Influencias 

que se hacen muy evidentes para cualquiera que se ~dentre en los 

¡¡spectos teóricos o empíricos de la misma. 

La implicatura conversacional, la deí>eis, la pr11suposicidn y 

los actos del habla, son las relaciones pragmáticas m4s 

importantes que se pueden establecer en una conversación. A 
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partir de estas se estructuró la descripc:ión de la pragmática 

inTantil que se realizó en el presente trabajo. 

Por otra parte es importante considerar que en los paises de 

habla hispana existen pocos trabajos sobre la Terma como se 

a.prende el Español y mucho menos en el campo de la pragmática. 

La Ta.lta de investigaciones en estos paises implicó que para 

realizar el trabajo se utili~aran en su gran mayorí.a datos 

provenientes de investigaciones con n1ños de habla in~lesa. 

Al abordar el lenguaje in-fanti 1 nos apoyamos en dos ideas 

rectoras que nos ayudan comprender la aparición de las 

Tuncicnes pragmáticas en el niño: a) El niño al nacer cuenta con 

un conjunto de habilidades innatas que al ponerse en Juego en la 

interacción con el adulto, éste le ayudará a desarrollarlas 

haGta logra.r el codigo lingüístico convencional. Chomsky 

denomina a esto "Mecanismo de AdQuisición del Lenguaje" <LAD) Y 

"Sistema de Soporte para la Adquisición del Lenguaje" (LASS>. b) 

el niño es un ente activo que al interactuar con las personas y 

las cosas va estructurando su lenguaje; en un principio prueba 

sonidos, en el segundo años de vida emite sus primeras palabras, 

etc., pero siempre tratando de in-ferir reglas de uso creativo de 

su lenguaje. 

Los estudios de Moon y cols. (1992), con niños de dos días de 

nacido, nos muestra la pre-ferenc:ia de estos por la humana. 

Aspecto que nos patentiza cómo el niño desde que nace tiene la 
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capacidad de ingresar en un sistema comunicativo con el adulto. 

La interacción madre-hijo en un principio muestra muy 

asimétrica en cuanto al conocimiento que tienen los 

participantes del mundo y la conciencia de la relación entre 

ellos. La madre regula casi totalmente la interacción, sin 

embargo eso no excluye que el niño empieza a conocer su mundo y 

actuar sobre él. Piaget nos da un ejemplo de cómo el niño 

perTec:c:iona su reflejo de succión en los primeros días de 

nacido. Esta asimetría se irá de~vanec:iendo en relación inversa 

al grado de desarrollo psicológico del menor y posiblemente 

desaparezca hasta los 15 .Jños, momento en que se ingresa en la 

etapa de las operaciones Termales del pensamiento. 

Adem.1.s de aceptar que la relación madre-hijo se da desde 

principio, es necesario considerar que en el trato cotidiano se 

da lo que Bruner llama Formato. "El -Formato es una interacción 

rutinizada y repetida en el cual el adulto y el niño hacen cosas 

entre sí y respecto al otro". Estas r·utinas <momento de juego, 

de baño, de comer, etc.> "crean una estructura predecible de 

acción recíproca que puede servir microcosmos para 

comunicarse y para constituir una realidad compartida. 

En el marco de los 'formatos, el niño empezara a manejar 

elementalmente nociones pragmáticas que lo llevaran a una etapa 

de per-Feccionamiento la cual -Final izará con el ingreso a un 

nivel lingüístico. 
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Desde un punto de vista pragmático es conveniente señalar que 

desde las primeras semanas da grado de cooperación 

recíproca en la díada madre-hijo, la madre presupone las 

intenciones del niño y actua relación al comportamiento de 

éste y del contexto en c:¡ue se da la comunicacidn. ¿será posible 

que aquí se encuentra el nacimiento de lo que Grice considera el 

"Principio de cooperación c:onvarsacional"? 

Durante el segundo mes de vidñ se consolida el contacto 

visual cara a car-a en la díada madre-hijo, esto -Favorece el 

intercambio de turnos para \localizar. En el tercero y cuarto mes 

se nota un gran avance en su comunicación. La madre discrimina 

el aspecto iloc:utivo de la petición la intención 

comunicativa del llanto. El niño ha aprendido que 

determinado contexto el llorar forma determinada, la 

madre lo intet"pretará como hambre y le brindará el alimento. 

Durante el quinto mes las emisiones vocalicas y consonánticas 

serán diferenciadas según su estado de bienestar o disgusto, 

observcl.ndose, una relación entre las características acústicas 

del habla materna y las vocalizaciones del infante <Masatuka, 

1992>. Por otra parte, surge la deixis espacial pues por medio 

de los intercambios visuales madre-hijo, ésta las 

intenciones comLtnicativas del menor, siendo generalmente 

peticiones de objetos, que es la más elemental. El desarrollo de 

la petición y la ref=erencia favorecen la aparición de el "inicio 

de la relación entt"e tópico y comentario, la que se encuentt"a en 

157 



el momento en que la madre y el niño enfocan o señalan un miGmo 

objeto"; ya que ambo& en e&e momento puod11n establecer nuevas 

relaciones con los objetos conocidos o interactuar por primera 

vez con objetos desconocidos para el niño. Además, la madre 

empieza usar .frecuentemente e1o<presiones vocativas 

atencionales. Por ejemplo: "mira la pelota", "mira lo que 

tengo", etc. 

En el sexto mes aparece el "laleo", aquf., no solamente imita 

sonidos, sino que juega combinándolos y variVLndo la intensidad. 

Estas emisiones son interpretadas por los adultos tomando en 

cuenta su estado emocional y generalmente ee les atribuye 

intenc:ionalidad a sus producciones verbales. Para la madre, a 

los siete meses el llanto del niño ya solamente indica 

hambre, sino que las intenciones de ést& se dirigirán a otros 

aspectos por ejemplo: "llora porque quiere el juguete" o "Quiere 

que me queda con él". 

Los deícticos indi.Terenciados aparecen a los ocho meses de 

edad, cuando el niño se da cuenta de algunas seliales que 

presenta la madre al hablar. Por ejemplo cuando la. ma.dre quiere 

llamar la atención cambia el tono de voz y el niño presta 

atención ese momento. Además, el menor incrementa !SUS 

peticiones hacia la madre para que ésta le ayude a obtener 

objetos. 
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A los nueve meses el niño señala con el dedo, dandole mucha 

claridad a las intenciones comunicativas, esto le permite a la 

madre controlar mejor el diálogo por medios linguisticos con: a) 

vocativos de atención, b) cuando el niño señala y la madre dice 

"lOué?", y el cuando la madre señala a través de etiquetas de 

nombres de objetos o nombres propios, lo que el niño señaló. 

También este pronuncian las primeras palabras 

compuestas por sílabas dobles como mam~, dada, etc. 

A los doce meses de edad la madre exige a los niños mayor 

cantidad de respuestas de tipo verbal y responde más r.1.pidc 

cuando escucha al niño pedirle algo en sus escasas palabras. 

Jacl,son, D. <1989) trabajó con niños mexicanos en la etapa 

de la emisión de una palabril durante al segundo año de vida. 

Concluye que: a> sigue siendo -fundamental la participación de 

los padres como agentes negociadores en el proceso de 

comunicación. b} los niños de esta etapa comunican una variedad 

muy amplia de intrmciones comunicativas con escasas palabras y 

que para su comprensión adecuada los actos verbales se deben 

contextualizar. e> distingue dos estilos que los niños usan para 

adquirir su lenguaje: el estilo comunicativo y el estilo léxico. 

El nifio de una palabra usa menos gestos para comunicarse. A 

esta etapa se le ha llamado de "preparación" pues el niño esta 

seguro de identii=icar el reTerente pero no sabe si oyente lo 
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ha identi-Ficado¡ en ocasiones dice 11 dámelo" y no aclara·· que 

quiere o dice ºese" y no señala. 

El niño en esta etapa estructura el comentario en relC\cidn al 

tópico que se le suministt·a en forma externa. Por ejemplo, el 

adulto le muestra su coche y el niño hace el comentario "roto". 

Al año y medio empieza a Juntar las palabras, inicia usando 

nombres. verbos y adjetivos. La unión de dos palabras supone una 

interrelación sintáctica. Garvey considera que a los 18 meses 

aparece la "dei><is de persona" cuando el niño empie::a 

di-ferenciarse de los demás y usa las palabr-as "mio" y "mi". 

Charney, R. encontró que los niñas cuando son emisores usan con 

mayor -frecuencia la primera persona, posteriormente la segunda y 

después la tercera, y como oyentes comprenden más la segunda. 

Por otra parte la "deixis de lugar" se ha desarrollado pues el 

niño usa palabras como: "fuera, sobre, dentro, abajo, "etc. 

Concluyendo podemos a-firmar que el desarrollo pragmático 

lingüístico del niño, se sustenta en la calidad de experiencias 

comunicativas que haya establecido éste con su madre durante 

toda la etapa prelingüística. La madre en sus actividades 

diarias de juego, de comida. de baño, etc. debe ser activa y 

sensible en la i11terpretaciOn de las intenciones comunicativas 

implícitas el llanto, la mirada, los gestos y las 

vocalizaciones de su hijo para poder propiciar el surgimiento de 
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las nociones pragmáticas; además. contribuir 

adaptacidn psicosocial del menor. 

una mejor 

Por otra parte, es necesario realizar más investigación que 

permita esclarecer la relacidn del lenguaje materno en el 

des.arrollo del lenguaje inf"antil. Así como la forma en que la 

madre puede in-ferir las intenciones comunicativas de su hijo 

basándose en el an.il isis del contexto y el comportamiento del 

niño. 

El desarrollo pragmático del .niRo de dos a cuatro afias se da 

a la par de lo que Piaget denomina la ""función simbólica". 

Además, el niño empieza a ampliar campo de accidn social, 

rebasando el núcleo fami 1 iar al interactuar con -familiares, 

amigos de la -familia y posiblemente asista a una escuela. Estos 

dos aspectos favorecerán grandemente el desarrollo lingü:Cutico 

del menor. 

El surgimiento de la sintaxis permite construir oraciones 

constituidas por sujeto y predicado, por lo que su amplio 

conocimiento del mundo le permite separar completamente su 

lenguaje de la comunicación gestual. Se muestra muy creativo con 

su lenguaje y con rrecuencia usa actos verbales indirectos. Por 

ejemplo, cuando el niño ve comer un dulce a alguien comenta: 

.,que sabroso 11 como forma de petición. 
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En relación iil la deixis adquiere lo& tQrminos m~& íntim.amente 

asociados con el emisor: " este, ¡¡qui, cerca, ahora". 

Desde los tres años:; puede establecer una convet'"sacidn con loa 

adultos, manejando todos los elementos de la. pragmática como: 

las m.1}Cimas de conversación, uso de turnos, m¡¡nejo de nueva y 

vieja in-formación, introduce tdpicos y usa elementos de cohesión 

en su conversación como la el ipsii.. Por ejemplo: en luoar de 

responder "si, tDi puse la ropa en su logar", solo l"esponde "&i" 

o "no". An4Tora, por eJemplo: "quiero ir con Ella". Sin embargo, 

cuando el oyente no comprende al menor y a •ste se le cuestiona 

su error, no corriQE? su emisión, sino simplemente tiende a 

repetir" el enunciado. 

Por otra parte, se observa que habla de di-oferente manera Can 

cuanto a tono de voz y longitud de enunciado&) •1 dirioirse A un 

niño mas pequePlo, a un compaRero o a un •dultoJ lo que nos 

indica que al establecer una conversación toma en cuenta • •u 

interlocutor. 

Durante el juego, la conversación •s -fundamental para 

coordinar las a.cc1one5 de loli participantes y para marcar 

verbalmente su pertenencia y territorio del grupo1 realizan 

expresiones de "nosotros" o "nuestra casa''. Adem~s reconoce los 

roles de los participantes en la conversac1dn y eso se observa 

cuando juega a imitar a su madre, al platicar con su muñeca. 
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De lo t1nteriormente escrito podemos concluir, que no 

pasible estudiar el desarrollo pragmático del niño sin tomar en 

cuenta los aspectos fonológicos, sint.il.cticos, mor-foldgicos y 

tiemilnticos que lo acompañan. Además, de !SU relación con los 

aspectos psicológicos y sociales involucrados. Por otra parte, 

requiere que se genere investigación de tipo 

interdisciplinario que abo1-den la pragm.1.t1ca in-fantil ab•rcando 

los aspectos psicológicos y sociales que la determinan. 

El desarrollo pragmático del niño de cuatro a seis .a.Aes, se 

caracteriza porque éste tiene mucho mas conocimiento del mundo 

que en etapas anteriores, lo que le permite establecer, una 

conversación menos astmetr1ca con el adulto poniendo en juego 

todas las noc:iones pragmátic:as. Sin embargo, al estar c:on niños 

más grandes o adLtltos siente la preaión y c:ompetenc:1a de los 

mayore11 y c:on Trec:uenc:ia infringe turnos 

relevantes. 

dic:e c:osas no 

Otra c:arac:terística que se da en esta etapa es el diálogo que 

el niño establec:e c:onsigo mismo y que Piaget llamó "Lenguaje 

Egoc:éntrico". El niño establece una situación comunicativa, 

donde él es emisor y receptor la Este lenguaje 

egocéntrico desde un punto de vista pragmático hace que se 

planteen las siguientes preguntas: lEl lenguaJe egocéntrico es 

igual al que se usa en una conversación?, lse pueden observar 

turnos, nueva y vieja información, tópicos, presuposición, etc?, 

les posible realizar un análisis pragmático del mismo?. 
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Uno de los avances signii=icativos es la modii=icacidn del 

discurso de acuerdo al in ter locutor, ya que no solamente se da 

por la edad del interlocutor, sino también en relacidn a su 

habilidad lingüística. Por otra parte, tiene muy desarrollada la 

f'.uncidn metalingü:ística, que gracias ella puede recabar 

información sobre palabras y expresiones que desconoce. 

El niño muestra preocupacidn por cumplir con las má>eimas de 

conversación para lograr una mejor comunicacidn con el adulto. 

Sin embargo, tiene di-ficultad al emplearlas simultáneamente 

i ncurr iando en errores de comunicac i dn. 

Concluyendo, podemos considerar que el niño de seifi .a.Ftos 

puede establecer una conversación con el adulto donde utilice 

todos los elementos pragmáticos que le permitan dar 

entendimiento a sus emisiones, sin embargo, aón pre&enta muchas 

limitantes causadas gran medida por al nivel de pensamiento, 

que le permite coordinar simultáneamente durante la 

conversacidn todas las nociones pragmáticas que ya conoce pero 

que usa separadamente. 

Los escasos trabajos realizados en Mé><ico sobre pragmática, 

nos permite a.firmar que hay un gran desconocimiento de este 

campo entre los pro-fesionales de la psicología. Tal vez, 

producto de la poca importancia que la ciencia psicoldgica le ha 

brindado al lenguaje como sistemé\ de comunicacidn. 
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El nii1o desde su nacimiento se comunica con el adulto, 

estableciendo contextos comunicativos que favorecen la 

construcción de las nociones 1 ingüísticas y en particular las 

pragmáticas; en estos conte:<tos también se desarrollan a la par 

los aspectos psicológicos <cognitivos y emocionales> .. Por eso, 

es .fundamental que se aborde la pragmática in-fantil desde una 

perspectiva interdisciplinaria que involucre la Lingüística, la 

psicología y la fiOC:iología. La aportación de la psicología será 

desde los trabajos Lle Piaget, Bruner y Vigotsky entre otros, 

sobre el desarrollo cognoscitivo del niño. 

La importancia de la pragmática para el psicólogo infantil en 

su práctica diaria, nace de que ésta, da importancia al proceso 

de comunicación del niño y en lo particular a su conversación. 

Ambos son procesos fundamentales para comprender la adaptación 

psicológica del niP\o en su entorno familiar, escolar y social. 

Las aportaciones de la pragme\tica le enriquecerán el trabajo 

de orientación a padres, cuando éstos planteen problemas como: 

"no sé relacionarme con mi hijo" o "no sé jugar con mi hijo". 

Además, le facilitará establecer una conversación durante el 

proceso de diagnóstico o tratamiento de niños. Por medio de la 

conversación conocerá las 1 ntenc iones comunicativas y su 

desarrollo cognoscitivo. Por último, es importante no olvidar 

que todo el trabajo del psicólogo está mediatizado en alguna 

-forma por el lenguaje. 
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GLOSARIO 

COMUNICACION. <Lat. comunico, compartir communis, camón> 

Relacidn establecida entre dos o más interlocutores con el -fin 

de transmitir una determinada inTormacidn, entre otras -funciones 

posibles. Toda ccmunicacidn, humana o no, natural o artificial, 

precisa de una serie de requisitos o elementos básicos: emisor, 

código, canal, mt!nsaje re-ferente. 

CONCEPTO. (Lat. conceptus, pensamiento> representación simbólica 

que el significado de un vocablo o e>cpresidn suscita en el 

hablante. 

CONTEXTO.Lat. cum textum, teJ ido> Entorno lingUíst ice, 

pragmático o social en que ge inscribe un elemento o un 

enunciado. 

DERIVACIQN. <Lat. derivo, desviar> Proceso de Tormacidn de 

unidades léxicas mediante la adición de un a-fijo • un radical o 

base; p. ej. desc:argar C des + cargar>, veloc:idad Cveloz + 

idad>. 

DISCURSO· <Lat. disc:urro curro. correr). Relación concreta del 

sistema de una lengua. 

ENUNCIADO <Lat. enuntio nuntius, emisario> Acto de habla.// 

Conjunto de palabras semántica y gramaticalmente estructurado 
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segú.n las reglas de una lengua, actualizado dentro de un 

contexto espaciotemporal y situado entre dos pausas. 

ENUNCIACION. Acción de hablar la que integran las 

presuposiciones conteHtuales, los datos pragmáticos y el 

contenida proposicional de los enunciados. 

EXTRALINGUIBTICCB. Factor propiamente lingüístico que incide 

de un modo signi-ficativo en la producción e interpretación de 

los enunciados lingUísticos; p.ej. el eontexto situac:ional. 

FILOBOFIA DEL LENGUAJE. Rama de la Tiloso-fía que se ocupa 

preferentemente de analizar problemas ta les como el origen del 

lengua.Je, su universalidad y estructura 16g1ca, los conceptos 

semánticos y validez epistemológica, la vaguedad 

significativa, las carac:terísticas de los actos de habla y su 

relación con los mundos posibles, la creación de lenguajes 

artiTic:iales, etc:. 

FLEXION. <Lat. -flexio .flecto, curvar> Rasgo característico de 

las lenguas .flexivas que consiste en la posibl idad de unir una 

base o raíz afijos que e>:presan distintas categorías 

gramaticales, como el caso, el número, de tiempo, la persona 

etc.// FLEXION NOMINAL. tipo de fleHión, denominada también 

declinación, con que se actualizan los nominales, esto es 

nombres, adjetivos, artículos, pronombres etc. I /FLEX ION VERBAL. 
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Tipo de flexión, también llamada conjugación, por la que se 

actualiza los verbos. 

FRASES CANONICAS Y NO CANONICAS. Existen frases canónicas que 

tienen la forma convencional, y no canónicas que usan otr.a forma 

para dar entender una intención. Este conocimiento también va a 

po5ibilitar la interpretación de un enunciado que no utilice la 

Terma convenc 1ona1 canónica. No Giempre usa una 

interrogación para hacer una pregunta o un enunciado imperativo 

para dar una orden. Para que a un niño sepa que al decirle "l 

traes cola? "• cuando entra en un salón, no se le esta haciendo 

una pregunta cuya respuesta "no", sino que &e le esta dando 

la orden de que cierre la puerta, necesita c:ompa.rtir con el 

emisor cierta e>eperiencia y conocimiento del mundo. 

FUNCION. (Lat. -functio, cumplimiento - -fungor, ejecutar)Dicese 

de toda relación de dependencia e1Stablecida entre una clase y •u 

elemento, esto es una cadena y s;u parte o un paradigm• y su 

miembro, o bien entre elementos de un miGmo rango.// FUNCION DEL 

LENGUAJE <Semiótica) Dícese de la orientación característica que 

adquiere el acto de habla en virtud del valor predominante que 

recibe cada uno de los elementos -fundamentales de la 

enunciación. Se distinguen seis clases de -funciones: apelativa o 

conativa, expresiva, -fática, metal i ngüíl'it ica, poética y 

re.ferencial o simbólica. 
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GRAMATICA. <Gr. grámma, escl'"'ito - grápho, escribir) En la 

lfngUística mAs reciente, y en especial posterior a Leonard 

BloomTield, la gram.;ttica se cosntituye en sintaxis y mor-Fología, 

cuyos cometidos consisten, respectivamente, en el estudio de la 

distribución de las palabras y en la determinac:idn de 

estructura interna, esto comprendiendo los aspectos 

tradicionales de la -flexión y la derivación. 

HABLA. <Lat. Tabula, rumor> Capacidad de realización de la 

lengua en un conteHto espaciotemporal, entre interlocutores 

identi-Ficables y una intención eHpresiva determinada, donde 

mani-Fiesta, por tanto, la creatividad individual y el 

dinamismo histórico de los cambios. El habla presupone la 

lengua, pero ésta no presupone el habla. El habla constituye la 

experiencia lingüística real e inmediata que permite al niño 

in.ferir, durante el proceso de adquisición lingüística, las 

reglas que sustentan la buena .formación gramatical de un número 

ilimitado de actos de habla análogos. En oposición la 

lingüistica estructural y a la gramática generativa, atentas 

casi exclusivamente al sistema abstracto de la lengua, la teoría 

de los actos de habla ha recibido diversos desarrollos más 

recientes la pragmática y en la llamada lingüística del 

texto. 

INDICE· <Lat. index, indicador> (Semiótica) Indicio. 
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INDICIO. (Semiótica> Según Ch.S. Peirce, variedad de signo que 

se caracteriza por establec:er una relación de causa entre dos 

Tenómenos, al margen de que haya, o no, un obsevador; p.ej. el 

agujero causado por una bala es indicio del disparo. 

LAD. Language Acquisition Device. Mecanismos de adquisición del 

lenguaje. 

LABS. Language Aquisition Support System. Sistema de apoyo de la. 

adquisición de lenguaje. 

LEXICO. <gri. léxis, palabra> Conjunto de las unidades 

significativas de una lengua.//CAMPO LEXICO. Conjunto de 

elementos lé>ticos dotados de un signiTicado más o menos coman y, 

por tanto, relacionados entre •i por alguna oposición 

sistemátizada de rasgos semiilntico&J p.ej. comenzar, iniciar, 

empezar, dar comienzo, etc. 

LMPV. <Trancé&) Longitud madi.a de los enunciados. 

DRACION. <Lat. oratio - oro, hablar> En oposicidn al enunciado, 

unidad abstracta de, la gramática.Es toda expresión articulada 

con autonomía sintáctic• y semántica. 

PARAFRASIB. Reproducción amplificada y más o menos libre de un 

te>eto con propósito hermenéutico o docente. 
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PARALINGUISTICOS. Dícese de cualquier rasgo e:~presivo que 

acompaña todo acto de habla el momento de la 

enunciación.Entre los rasgos o -fenómenos paral ingüisticos de 

mayor relevancia comunicativa cuentan las expresiones 

-faciales y los ademanes, así como las modulaciones o in-flexiones 

de la voz, el ritmo del habla y las pausas, con las que puede 

subrayarse, pero también invalidarse, el propio contenido 

lingüístico del enunciado. 

PERFORMATIVO. Cdel inglés per-formative - par + -former, llevar a 

cabo> <pragmática) Dícese del enunciado que describa nada n1 

trasmite 1nformac1ón factual, como ocurre con los enunciados 

constatativos, sino que ejecuta o r·eal iza una acción por medio 

de su propio componente lingüístico; p.ej. Te sugiero que 

calles, que ejecuta una sugerencia; Prometemos no gritar tanto, 

que ejecuta una promesa, etc. dichos enunc: iados pueden ser 

primarios o implícitos, cuando no llevan marcas perf-ormativas 

explícitas p.eJ.- Calla, 

en los primeros ejemplos. 

gritaremos tanto-, o explícitos como 

REFERENCIA. <Lat. ref-cn·o, llevar hacia atrás) Relación som.1ntic:a 

entre una eHpresion y lo que ésta representa en el momento de 

enunciarse; p. ej. en "éste cuadro no esta en venta" hay 

alusión cuadro determinado que esta situado en las 

inmediaciones del hablante durante la enunciación. 
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BIGNIFICACION, Para Ferdinand de Sau&sure, relación que se 

establece entre el signi-ficante y el sign1-ficado de un signo 

lingüístico. 

SIGNIFICADO <Lat. significatum, lo que da entender> 

Contenido de un signo, en el que cabe reconocer modalidades m4& 

o menos claramente diferenciadas por la moderna semilntica, como 

la reTerencia, el sentido, la denotacion, la connotación, la 

aplicabilidad, etc. 

SIGNIFICANTE. <Lat. signi-ficans, lo que da a entender) En la 

terminología de F. de Saussure, componente del signo lingül.stico 

portador de la imagen acústica mediante una sucesión de fonemas 

orden lineal;p.ej. la secuencia fonológica /bilnko/, 

ortogra-ficamente banco, en cualquiera de sus acepciones. 

SIGNO. <Lat. signum, geñal) <Semiótica> En la terminología de F. 

de Saussure, componente del signo lingüístico portador del 

contenido semántico e integrado un sistema. //En al teor :La 

elabor"ada por" Ch. s. Peir"s, r"epr"e5enta.cidn de imágenes, 

Tendmenos, etc. a tr"avés de Termas genuinamente distinttas aun 

cuando guar"den con aquéllos algún tipo de relación. Según eltipo 

de !'"elación, los signos se clasiTican en Iconos, Indicios y 

Símbolos. 
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IUfBXO 1 

Aparicidn dlt la• Tunc:Lon•• praQm4ticaa en •d•d•• aproximad•• 

•n •1 niRo dg c•ro • ••i• aAoa da 11dad. 

lltl•l1ata. 

- El fll&a pont un dhp111ltivo pu¡ 11 adquhicth del l1nquj1 kan bnu bioldgicn nclushn dtl holbrel 

1111! ltptnitu aprendfr 1cosunituH can HS Hll'!U.ntu. 

- Es activo Hs.dl qui nict y tltnd1 a rr;uhr t!l 1undo que lo rada y 1 canmtir h1 npulencias tn 

11lr;cturucan finH dttlnlnidos. 

11111""· 
- Diuri1in1 5'l&bH un6nlcn de h1 na unfnicH praducidH por h udre. 

'11-11 llUllll, 

- ú¡litu a drurralhr las faraatas. L1 lntrr1ccidn 11dr1 hija se va convencioniliundo y nguhrlunda. 

- Pucib1 11 latida urdllco, el alar y el ti1bre de 11 voz Hhr111., 1:010 dnloaa inticip&hrio da una 

idl!ntifiucUn p1nanll y ca10 faru d1 pr&ctiu culturd. 

- Apnnde 1 "b.lur tuc.ha 1. pulir dt poca" par 1edla dt la caauniucUn. Aprende ripiduentt 1 coabinu 

1h11ntas part extrur 1t;nifiudtls, nignu lnhrpretacianu e inferir inttncionu en h rrlicHn con su a¡dr1 

en u principia. 

,, .... 
- ilpMace h tau 111 turnas. 
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&'1aundo111. 

• El conhcto visuiil un • ura entre udre e hijo esh bien eshblecido y n ua1pahdo de voclllmiones 

1utuu, Se inicia 1l lnterca1bio de turnas pin vocaliur. 

T1rctr HI, 

- Grih de •legrí• y de furor seg~n sus eshdos de hu1ar, 

-La sonrin se nsochliundo. 

T1rt1ro y cu1rto 111. 

- L1 Hdre H upu de distinguir dihrentes tipos de llanto: de hubre, de dolor, etc, Hh que diferente tipo 

de voc•llutidn, lo que vula es h interpretacidn de la udre que st bna en 11 contelto dado, 

Cuarta 111. 

-LasonriHS!Vill instruHnhliundo¡ el bebtsonrlepuaobtener algo. 

8ulnto111. 

- Ellh sonidos seujantH a voc11ts y consonantes tubifn difennchdas seg!in la situacidn d1 disgusto o 

bieneshr, 

- Inicio de h Dehts espicid entre hs 1ir1du de intercubio entre udrt t hijo, Jn1cio de Ja refi!rencii. 

• El niña tiene perfectuenlt Hl•bleclda h rehc1dn con h Hdre uundo en forH ldecuada el 1anejo de h 

rtFtrencii, ptticidn, ton de lLlrnas, voc•liuc1ones o lbnto·en Foru diferenchda par¡ diFerentu casn, 

sonrius tn lorH intenclonad• ante d1hninldas eventos y, 1uestra una ruccldn de orienhcidn h•cia objetos 

presentados, 

• En bue a lo anterior h udre codenu un desarrollo rutinuia de upresiones vouthas atenc1onales1 coao 

sanlosno1bresdeobjetosque1uestnalntiio. 

• cuando ti niño de5H un objeto lirari hach él, utenderi h Hnti o el bruo y cerrari y abrir' el puño 

(todavi1noesucidnc01unicltivah.i.cia hudrecoao lolluiposterionenle}, 
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- Attnc:Un risull sntenid¡, Jutg• con h Hdre • HCOnder y i1pu1cer un jogultt, el cUil oburur& atentHente 

Y • trnts d1 bilbuceos y sonris.u •otiur& • h 1.1dr1 p•r• qui conlinue jugando. 

Ouinta y uda 111. 

- lnklo dt h nhtUn Uptco y coe1hrio, cuindo el niño y I• udn etpteun • señ•hr un iJHa obJtto, Esto 

rs lo qut Bruner 1Ju1 "•hncidn 1utHºJ I• cull H bportantt pin b 1hbor1cUn de J1 r1l1cUn dt lo 

conocido y lo dtsconocido. 

- PoHt un Jeogudt gestu•IJ su aoth"•cUn H lllY 11nnde hnh h voz huHni y voltH p.1r1 ur 1 cullqulrr 

ptnon¡ q111 h1bh, oburv•ndo 1trnhunh 101 1ov1111ntos hbi•ln. Se conslder• h tdad dtl "hito•, donde no 

dio illt• 1onido1 liflO J111g1 • co1bl11.1.rlos y nrhr 111 Jnh!Rsid•d 1ientr11 est1 salo, 

- Sr Je 1triburt intencUo • su produccUn prrverbd debido il b interprehci6n Hlern11 1poy1ndou· 1n ti 

conterto, 

U,Um IUo 

• Plrftccioni l'1 •i.1eo• y lo utilh• p•r• nphr la .tenciln de la 1.11dre¡ 1oduh y controla 1u fu1rZ.J1 d1 

11pnsUn d• acuerda a la .JltrncUn que 11 le brinda. 

• LI 1.11dn lnt1rprita el llanto del bebt pua utishcer necesidades b&lkHI se;dn 11 cantuta inhrpr1Uri 

'190 1is psicall9ico1 •nora porque quiere l!'1 juguete• o• quil!!re que ae quede con él'. 

• logn los d9'cttco1 indHerencidas, 51 da cuenb de sonidos que pruenh h udn en su h•bhr. Por 1j11plo1 

cuudo h Hdre quJlre JIHar h atencUn nabla a sube el tono de ro: y 11 niña centr.11r.1. su: atrncUn en 1Jh. 

Octuo 111. 

·Lustñilesdepeticidnrt0n1 . .1SfrecuentesydJferencUd.sa loquesede11a. 
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lavua 111. 

- El niño uñda can 11 d1do y con tilo I• Hdrt pU1d1 Hhbltur un aejor control tn el diU090 Hdi•ntt ti.a."' 

di1pos.ilivas lingiiisticou ¡I vocathos dt ¡tencUn. bl cu•ndo 11 niAo 11ñd1 y h 11dn diu lqut?. el 11 

Hdn señ•h a trnh de 1tlqullH con no1brts d1 objllo1 o no1brts propios lo que el nUo uña.U. 

Dl11 y ann ""'' 

- El niño h uign& il llngu1je Iu siguientes funcionn pr•Qdticm d Jnstruunhh coto 1odio par1 

uthf1ttr sus n1cutll1du. geneullenb qu1d1 chro dentro de un cantuta. bl Rt;uldoru ti niño dtscubre que 

todos control1n la conduch aediante p1hbn1, por Jo qut ti tu~itn lo intenta. el lnhncciond1 11hbJtc1r y 

Hnhner contacto con lo que n de interts pu1 ti niflo. di P1rsnnili upreu su pf.opt1 indhidu11id1d y 

conci1nci1. 

- La Hdrt co1l1nra a •uigir" d niño uyorn r11puntu dt tipo verbd: 11 lt llHI 11 1tlncUn dltitndo 

11in•, •tau•, 1tt. bl ni;pandt tan •h npídlz cUJnda iscucha al niño p1dirll llQO a nocar dgo ten sus 

HCHH Hhlones. 

121141101. 

- A,uicUn dt la pri11ru p1hbru. Los niftoli npi1un • t0t11nic1r11 con un¡ 1nn nrildd it intrncla1111. 

LH pdibru qui uu na son 11n1 ttiquetn de IH co111 o p1r1on11. 

- UH verbos noticia cora1 1 1in1
1 

1 Y1 1
1 uprtslan11 pirticulut1 cato 1 ah1

1 p1rtu HícticH 111 forH 

d1cht1tiYH a inhrr09.tivn, o prano•bres, 

- S1 consid1n 1hp1 de 1 prrp1nci•n•. El niño 11t• s1911ro di identificar l!l rtflrtntt piro na HIN! li su 

oy1nt1 lo h1 idtntifindo. Por tJHplo1 dlct: 1 dl11lo1 y no a.cl1r1 lo q111 qui1r1. 

- La distincUn de Upico y ca1ent1rio u hace 111y 1vidtnt1. El niño ntructun 11 tOMnhrio tn bue •l Uplco 

que H lr 1u11niltn .o farH 11trrn11 sin ubargo ti inttrcubio dt turnas n tuy nducido y no se Hntltnt 

paraucho t111potl diUogo. 
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111 24 ..... 

- Etpiez¡ il Junhr dos pilhbns. 

- Utlltu hs p•l¡bru p•n inaicuiru en In u"tividades d1 los 1dultos, y pu• 11hblecer dihnncii 1ntre 

11101 y ti c11&0 1ntid•d 1p1rte. Tiene concirncii dt lii 11110 y cHilnu • utlliu.r IH pihbrn "1io" y •1t• 

••n confirur postcUo di abj1tos 1 surgi!ndo asl h d1í1is de prnoni. 

- AJiirtte li to11 de un rol utho In el dUl090 con 101 i1dulto1. Uu I• 1ind1 ct110 seft¡l de que h.J tHplthdo 

su voc11lucUn1 o pu1 indiur 1tencidn de su lntrrlocutor. 

24•1n. 

- Adtsb dt nc1brn o p11dir objtlos, el niño ta1i1nu 1 h•bhr sobre ellos, H decir, el len9u1ji! H tnnsfor11 

tn nMculadd p1nsuilnta. 

- Es upu dt cuprtndtr actas indirectas. 

- Cu.ndo ptdt •190 y no u atendido, 1111 un• utr•hgio de lnhncUn dt 11 peticUn, que podrh ser, sunizu 

ti totlO de varo •9r191r "por hvor•. 

- Cuindo dt1H 1bdr un unll de co•unicacUn, lo hice un tour en cu1nh h ¡trncUn o h disponibilid¡d deJ 

interlocutor, lleg1 y h•ct un co1ent•no. óeneralHnh no se preocup1 por cerrir ti c•n•I y d• por hnlnad• h 

chirh • 

.. En 11 Hnejo dt h ddxil, existe un.i tendencb • que se 11dquien ti ttnino 1h intiHtente uociido con h 

p.01icUn dll 11isor y con lo ds inudhto1 cota serll "este•, •¡qui" 1 •ceru', 'illon", etc. 

- Uu cuitro diftrtntes forHli dt neg•cUn. 

36 ..... 

.. Crri ontionts tn su ltngui uterna en foru decud•. Co1prend1 cut todo tipo de oritiones o enunclidos sin 

conocer r1ghs sednticn o gru¡tiulu. 

- La 1idr1 poco corrige •I niito 1n cuanto • su utructur•, un nb¡rgo lo corrigt y 11 lhH I• itencidn 

toHndo en cutnh 11 contenido del contuto donde se uite el enunciido. Por ej11plo1 si el niño dice 'que 
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11ñon t1n fu•, dthnh dt dich.l pusou, 11 udn la dit11 'no oa H din•, se~1lindo ui lo qui 11 pu1d1 

drcir 1ndehnln.doscontutos, 

- UH h 1!ipsil, li 1ntfor1 y h 111stitucUn, 

-Usa l1n1g1cUn1nlndiscusion11, 

- Apr1nd1 1 prKtdlr 11 •c1111 lOChl' 1 pulir de lis voc11 y 11prHiones hcilles A quitnn lt rodHn. 

• Cutndo dH!il linar h 1trncUn dt un niño p1q11eño 1ln1 ti tono de voz, 1uqen su atenc:lfn y upih 

11nHJtsbnvu. 

• El npu dt h1blir can voces de otros, H dtclr, una nib idh 11 hlbl1 el! su 111! cuindo pl•tiu con su 

1ubc1, 

- Cu1ndo rn un1 cannru.cUn nhtln faHu, 11 niña titnde 1 nprllr 11 fr111 rn foru idfntica cuando H 11 

cu11tion1. 

- E1lsh un1 nhcUn 111y ntr1ch1 rntre ti nnHJt bhn 11tructurnto y h tOIClrentlfn del rKrptor • 

........ 
- Se ob11ry¡ ti 1110 dt peticUn de prr1l10 tU111do llgo lapidt !U 1cthldld, Por 1Jttplo1•l•urdo,,.1•1 •¿u 

perlltes ••• ?', tlt. 

- En 11 reh.ci•n del niño con el idulto, H C.IJIU di 1Uphr11! 1 ti nivtl dt c1p1cidld linqüístiu M 1u 

interlocutor, encU1ntoll h1doyc111phJidldfflos1nuncildo1. 

- Eshblen hrqn phtlcu con 11 1duJto y sus p1n1 en for11 cobtnnll y 1d1nu. Dicho dWogo lhYI un1 

inhncion11ld1d, ulHh di srrvJrh coao ar91nludor y control dr sus 1cciones. 

48 1 60 ...... 

- L1ngu1Je contutud debido 1 qui d drscribir U.ni 1itu1c.Un no1br1 los dthll11 suflct1nt11 p11r1 qut ht1 11 

co1¡:trend1 sin vuh, 

- Utillu tstrlttCJiH de siapliflncUn Pin c.oeuniursr can niñas 1h p111u1~1 di tdld, 

- Dur1nt1 ti ju19a no dio busca diftnntes for11s dt 11pr111r11 lillO qu1 tnlch ti 1prrndit1J1 dr ~ivtnas 

ral11 dt 1cuudo 1 h penan1 que reprrsrntu 11drr1 austro, inqeniero 1 1tc. 
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- La tou di turnos H ve inhrferid1 c111ndo u encutntn rod11do da ulultos o niños a.ayom • il¡ 1ienh h 

pr11ltn y coap1hnch di los ur11rH y con frKurocia Infringe tllrnos o din toHs no rtl1unh1. 

-St htchel hNJuajeegodntrico, 

-Eftco1111ñi1d1otrosnlño1111rg11l aanUogocolectivo. 

- l'todifiu 111 discuno de uuerda 1 su lnhrlocutor, tot1ndo ria dio en cuuU 111 ed•d sino su h1bilid1d 

llngüittlca. 

- L1 populuid.ld del niño 1n 111 grupo ncolu Hh tslrectw:unte vincuhd1 • su upacid1d de co1unic1cUn e 

lnhrpnhcUn para funcionir dlnlro dll grupo. 

- los padr11 cuindo convrru.n con hijos dtl 1110 op1111to d de ellos, h coapltjldid lingüiltln di! lu 

inhnccl11nH 11 ds dh, 

- ndha 1cthid1des 1thlinqühticn. 

- El niño para caaprrndtr aejar 1t 1poy1 lis en la co1po1icUn lhic1 del ler.gu.je que rn 11 ca1unic1cUn. 

72 HHlo 

- UH IH 1hlus d1 6ric1, prro presenh diflculhd cuando debe uur ds di! una, auHnhndo 11 posibilidJ.d df! 

incurrir rn un rrror de coaunicaci6n. 

• Foraa 1nu11ci1dos de seis o ds pahbns y l09ra co1p11nder tres orde111s verbiles. 

• Pu1d1 co1prendu d~unu frHH p.uivn, prim:ipalaente las que contil!nen v1rbos de tccidn. Por eJt1plo1 •EI 

nUn fui aordido por h trdilla", 
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